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	Inverfyre, Escocia 

	La víspera de Todos los Santos, 1371

	Cuando cayó la noche y las sombras en su habitación tomaron formas vagamente humanas, Lady Elspeth de Inverfyre comprendió que los muertos habían venido a hacerle compañía. Era una de esas noches como sacada de un viejo cuento. El cielo estaba ennegrecido mas allá de la negrura, las estrellas oscurecidas, ni un sonido atravesaba las ventanas, solo el murmullo del viento en los árboles.

	Era el festival de Samhain y, aunque la iglesia había prohibido la celebración, la tierra escuchó sus ritmos ancestrales. En esta noche, contaba la leyenda, el velo entre los mundos era tan delgado que los muertos venían a visitar a los vivos. Elspeth, venida a esta tierra desde la corte de Borgoña, nunca había dado mucho crédito a los mitos locales, hasta ahora.

	De hecho, no tenía otra opción: podía ver a los muertos agrupados a su alrededor. Sus susurros fantasmales ululaban en la oscuridad, diciéndole una verdad que no quería oír.

	Elspeth tomó un doloroso aliento, aliviada de que no fuera el último. Todavía tenía que realizar una acción, una que había evitado con la esperanza de no tener que hacerla. El agotamiento llenó cada nervio de su cuerpo, del mismo modo que el dolor atormentaba sus huesos. Sería una bendición estar libre de la agonía, y a Elspeth no le importaba en este punto si el infierno o el cielo eran su destino. Ningún dolor podría ser más temible que lo que ella ya había soportado. Aun así, ella lo habría soportado por más tiempo, si eso hubiera hecho la diferencia. Cerró los ojos y escuchó los sonidos de su hija discutiendo una vez más con Fergus:

	–Debes liberar a Afrodita –dijo Evangeline, refiriéndose al halcón gerifalte entregado recientemente a Fergus como un regalo.

	El tono de su hija era precisamente el correcto, en opinión de Elspeth, ni suplicante ni insistente. Fergus no podría tomarlo como un insulto siendo un discurso tan razonable.

	–Anhela regresar a su sitio de anidación. Solo la volverás loca por negar sus instintos, y un halcón loco no tiene ningún valor para el cazador o el halconero.

	Era un argumento razonable, uno que Evangeline había presentado con respetuosa persistencia. Elspeth contuvo la respiración, mientras escuchaba la respuesta, aunque ya sospechaba cual sería.

	Fergus se rió, con actitud burlona. Elspeth hizo una mueca. ¿Hubo alguna vez un hombre más dado a ignorar el buen sentido?

	–Oh, tienes una fantasía, Evangeline –dijo Fergus de la manera en que uno se dirije a un niño estúpido. –¡Sólo una mujer puede creer que es sabio desechar un premio como este!

	–Pero…

	–Nunca dejaré volar a Afrodita, ¿qué tonto rechazaría un pájaro ideal para un rey? Puedes estar segura de que sea cual sea su instinto, aprenderá a preferir mi mano.

	–Perderá el corazón –Evangeline fue persistente, aunque Elspeth supuso que su hija entendía que la batalla estaba perdida. –Un halcón es más inteligente, más inteligente que un sabueso. Un halcón haggard, tomado mucho después de su infancia, nunca es un buen cautivo. Es por eso que nunca hemos capturado a los haggards en Inverfyre.

	–No capturas halcones en Inverfyre, que yo sepa. Por eso es tan agradable recibir un regalo como este pájaro.

	–A Afrodita se le debe permitir regresar a su nido, donde sea que esté, para reunirse con su pareja.

	–¿Y quién eres tú para darme un consejo? –se burló Fergus. –Recuerda tu lugar, Evangeline. Puedes ser una mujer hermosa, pero la belleza es menos agradable cuando está acompañada por una lengua víperina.

	Hubo una pausa y Elspeth sospechó que su decidida hija tuvo que apretar los dientes. 

	–Solo pienso en el valor del pájaro para ti, Fergus –dijo con una deferencia que debe haber sido fingida. ¡Verdaderamente, Elspeth le había enseñado bien a la niña! –No quisiera que tu preciado regalo se marchitara, ¿cuán impresionado estaría el donante si Afrodita muriera?

	–¡Ella no va a morir! ¿Qué sabes de los gerifaltes?

	–Soy la hija del señor de Inverfyre, barón de la halconería más grande de toda la cristiandad –espetó Evangeline. 

	Elspeth desvió la mirada, no le gustaba que el orgullo de su hija no pudiera ser reprimido. Fergus lo tomaría como una ofensa. 

	–Nací en un linaje centenario de halconeros. Se podría decir que sé algo de halcones.

	–Nacer en Inverfyre no concede un conocimiento innato sobre halcones o halconería –replicó Fergus. 

	Estaba equivocado, más allá de lo que podía saber, pero Elspeth sabía que a este hombre no se le podía enseñar nada. 

	–No temas, Afrodita será apareada con otro macho.

	–Los halcones se aparean de por vida.

	–No, Evangeline, no lo hacen. Ese es el tipo de fantasía que se espera escuchar de una mujer propensa a hablar tonterías.

	Elspeth hizo una mueca ante el tono desdeñoso de Fergus. El dolor eligió ese momento para volver a visitarla, y ella jadeó por la fuerza de su mordida. Inmediatamente, su hija se inclinó sobre ella, con ojos llenos de preocupación. 

	–¿Madre? ¿Cómo te sientes?

	–No, está bien –Elspeth tosió y contuvo el aliento. Puso una mano sobre la de su hija, mucho más joven y suave que la suya. –Esta noche será la última.

	–¡No digas eso!

	–Es la verdad, Evangeline.

	–¡Mentiras! Un sanador viene de Edimburgo incluso ahora. No te desanimes tan fácilmente con esto.

	Elspeth suspiró, sabiendo que no podía persuadir a su hija de lo que sabía era inevitable. 

	–Entonces, ayúdame a sentarme, por favor.

	Evangeline colocó almohadas detrás de la espalda de su madre y alisó el pelo de su frente. Elspeth notó que Fergus se detenía en la puerta, el gerifalte Afrodita se apoyaba en su mano enguantada, aunque claramente deseaba estar en otra parte. Le acarició la espalda al pájaro con una mano enjoyada, evaluando su mirada. La capucha del pájaro estaba espléndidamente labrada en cuero verde, adornada con oro y rematada con una cresta de plumas de pavo real.

	El propio Fergus también estaba muy bien vestido, aparentemente todas las gemas del tesoro de Inverfyre cosidas en sus ropas. El elegante atuendo de Fergus, sin embargo, no podía ocultar su edad. Era viejo, vanidoso, y nada inteligente. No por primera vez, Elspeth se preguntó por qué Gilchrist había elegido a Fergus como su sucesor. Su esposo había tenido muchas fallas, pero ella siempre había admirado su habilidad para juzgar a las personas. Hasta que Fergus y su lengua maliciosa llegaron a Inverfyre.

	–Evangeline habla correctamente –informó Elspeth a Fergus, extraordinariamente audaz en sus últimos momentos. –Si no liberas al ave a mediados de invierno, ella será inútil en la primavera. Siempre es así con las aves atrapadas después de su segunda muda. Son capturados demasiado tarde para evitar que su instinto se convierta en hábito.

	–Más consejos de mujeres –dijo Fergus con un movimiento de los ojos. –Qué afortunado soy esta noche de tener acceso a tanta sabiduría.

	–¡Fergus! –susurró Evangeline, pero Elspeth agitó una mano.

	–Vete entonces, y déjanos con nuestra fantasía femenina.

	Anhelaba decir más, pero se mordió la lengua. Hubo un brillo en los ojos de Fergus que hizo que Elspeth se preguntara si él era tan débil como ella creía. Se fue, sin otra palabra.

	–Lo siento, madre. Él no sabe lo que dice.

	Elspeth sonrió y tocó la mejilla de su hija. Aquí estaba la única joya que había forjado en todos sus días. Evangeline era una belleza, con los ojos azules y la piel clara de su padre y los negros rizos de los días de juventud de su madre. Sin embargo, Evangeline tenía algo más que belleza, ya que tenía una voluntad de hierro, no muy diferente de la de Gilchrist y sus parientes guerreros. ¡Qué líder podría haber sido Evangeline! 

	–Deberías haber nacido niño –murmuró Elspeth, antes de que ella pudiera detenerse. –Si hubieras sido hombre, tu padre hubiera muerto tranquilo.

	–Dudo que podría haber cumplido con sus estándares incluso entonces –dijo Evangeline con inesperada amargura.

	Sus miradas se encontraron durante un momento acalorado. Entonces Evangeline sonrió remilgadamente, como si hubiera hecho una broma. Sin embargo, sus ojos habían revelado la verdad, y Elspeth estaba avergonzada.

	–Todas las parejas anhelan un hijo, Evangeline. No hay pecado en desear un heredero y estabilidad.

	Evangeline levantó una ceja y miró hacia otro lado. Ella acarició la mano de su madre, su mirada buscando las sombras.

	–¿Los ves también? –preguntó esperanzada Elspeth.

	–¿Quiénes?

	–Las almas en las sombras.

	Evangeline sonrió, como si creyera que Elspeth estaba perdiendo la cabeza. 

	–Ten calma, madre. No hay nadie en las sombras.

	–Deberías hablar más con Adaira. Ella te enseñará cosas que no pude enseñarte. 

	–Dijiste que estaba enojada. ¡Siempre me prohibiste hablar con ella! 

	–Estaba equivocada. Pregúntale.

	–Pregúntarle ¿qué?, madre

	Elspeth se distrajo con una sombra que se separaba de las otras, y luego se asombró cuando distinguió sus facciones. Era Gilchrist, pero no Gilchrist, Gilchrist como si hubiera sido tocado por la varita mágica de los elfos helados. Su corazón casi se colapsó cuando se detuvo junto a su cama, su mirada buscando la suya. Gilchrist siempre la había mirado a los ojos antes de hablar, como si viese una maravilla, como si no pudiera creer que fuera su novia. Fue este gesto el que la persuadió de la identidad de esta sombra. La plata brillaba a lo largo de su silueta, brillaba en su barba, le coronaba el pelo y le encendía las pestañas. Solo sus ojos seguían siendo el mismo zafiro vívido que ella conocía tan bien.

	Elspeth contuvo el aliento, porque sabía muy bien por qué había venido. Él se acercó a ella y ella vaciló en tomar su mano, temiendo que no le agradaría que ella no hubiera cumplido su viejo compromiso con él. Se giró hacia Evangeline y se sorprendió al ver las lágrimas que se formaban en los ojos de su hija. La primera cayó como una gema, brillando a la luz de la lámpara hasta que se derramó sobre sus manos. Elspeth alcanzó a su hija y la atrapó cerca, cerrando sus propios ojos cuando Evangeline comenzó a llorar.

	–No puedo quedarme más tiempo, Evangeline.

	–Nunca te hubiera pedido que aguantes el dolor tanto tiempo como lo has hecho. Pero te extrañaré muchísimo.

	–Y yo a ti –Elspeth acarició la seda oscura del cabello de Evangeline, recordando todos sus abrazos anteriores, recordando a la bebé, la niña y la joven que había sido esta mujer. Este sería el último abrazo que compartirían y no quería que su dulzura terminara.

	–Nunca deseé que fueras nada más que lo que eres –confesó Elspeth suavemente. –Sólo con haber nacido y haberme sonreído fue suficiente. No te imagines lo contrario.

	Evangeline se enjugó las lágrimas y pudo haber dicho algo, pero Elspeth se apresuró a contarle su historia mientras pudo.

	–He esperado cinco años por el momento adecuado para compartir un cuento, pero este momento debe ser suficiente. Prométeme que compartirás esta revelación con Fergus cuando sea el momento propicio, él podría tomar acciones en consecuencia.

	–Por supuesto.

	–En todas tus lecciones de aves rapaces, ¿aprendiste del quebrantahuesos? – Evangeline negó con la cabeza. –Es un buitre ovejero. No es un cazador noble como el peregrino, el halcón o el gerifalte. Ni siquiera es de los depredadores menores como los halcones. El quebrantahuesos es un carroñero.

	Elspeth no pudo evitar burlarse. Toda una vida en Inverfyre la había hecho discriminar a las aves rapaces como lo había hecho Gilchrist. 

	–El quebrantahuesos se alimenta de saqueo y carroña. No matará a su propia presa, prefiere robar una muerte de otro o consumir lo que se ha descartado. Ellos deben ser vilipendiados.

	–Yo nunca he visto uno.

	Elspeth sonrió, porque sabía que esto no era del todo cierto, incluso si su hija así lo creía. 

	–¿Sabes cómo murió tu padre?

	Evangeline dio unas palmaditas en la mano de su madre, claramente segura de que los pensamientos de Elspeth iban de un tema a otro. 

	–Le dio un ataque y se cayó por las escaleras. Han pasado cinco años, madre.

	–¿Y qué causó su ataque?

	Evangeline negó con la cabeza.

	–No es de importancia. No te excites con este asunto ahora, madre.

	Elspeth sujetó la mano de su hija con más fuerza. 

	–Un hombre con el nombre de Lammergeier –una elección acertada por parte de sus antepasados –envió una misiva, ofreciendo el Titulus Croce para comprarlo.

	La mirada parpadeante de Evangeline reveló que no sabía qué decir. 

	–Pero la reliquia está en la capilla –comentó cautelosamente.

	–No, no está. Te mentimos, tu padre y yo mentimos a todo Inverfyre.

	Evangeline se recostó, pero Elspeth no se detendría ahora. 

	–El Titulus fue robado hace años. Tu padre sabía que había fallado a su gente y a sus antepasados al permitir que ocurriera tal robo.

	Evangeline estaba curiosamente distante, pero a nadie le gustaba saber que había sido engañada. 

	–¿Qué alternativa habíamos tenido sino proteger nuestro secreto intimimamente?

	Evangeline arqueó una ceja. 

	–Entonces, sin duda, papá habría pagado cualquier precio para recuperar el Titulus.

	–Así lo pensó Avery Lammergeier –Elspeth tragó saliva. –Y el precio que fijó fue más, mucho más, de lo que tu padre podría haber pagado. Esto enfureció a Gilchrist más allá de toda creencia, porque, como cuestión de principio, creía que no debería recompensar a un pirata por devolverle algo que le pertenecía por derecho de nacimiento. 

	–Sin embargo, todavía deseaba el Titulus. 

	–Él creía que su retorno era lo único que podía salvar a Inverfyre. 

	Elspeth sostuvo firmemente la mirada de su hija. 

	–Es mucho más cruel que se le ofrezca una solución a un fracasado a un precio que no puede pagar, que simplemente haber fallado en primer lugar. La furia de tu padre lo venció cuando Avery escribió que otro noble pagaría el doble del precio que inicialmente había pedido.

	Se miraron en silencio durante un largo momento, Evangeline agarró fuertemente la mano de su madre. 

	–Y su furia provocó su paso en falso, y por lo tanto su caída –dijo Evangeline en voz baja. 

	Elspeth asintió. 

	–Nunca me lo habías contado.

	Elspeth frunció el ceño. 

	–Además, es responsabilidad del sucesor de tu padre vengar su muerte.

	–Esperarás mucho para que Fergus haga eso.

	–He esperado tanto como puedo. La carga ahora recae en ti. Tú eres la semilla, Evangeline, la semilla que llevará el fruto profetizado del séptimo hijo. Debes asegurarte de que tu hijo reciba su herencia, de que el Titulus Croce esté aquí para legitimar la soberanía de ese hijo y traer prosperidad a Inverfyre.

	–Eso es trabajo de hombres, madre. Una reliquia, por santa que sea, hará poco para ayudar a tal objetivo. 

	–¿Eso crees, hija mía? –Elspeth habló bruscamente como pocas veces lo hacía. –Dime entonces: ¿por qué los halcones son estériles? Nary, un huevo, está allí para ser encontrado desde que el Titulus fue robado. El Titulus fue otorgado a tu antepasado, Magnus Armstrong, por favor divino y traído con él para fundar esta fortaleza. Su posesión prosperó, porque mantuvo su trato con Dios. La reliquia debe estar aquí, la gracia de Dios debe estar sobre nosotros, o Inverfyre está condenado para siempre.

	Ella cayó hacia atrás contra las almohadas, agotada por esta diatriba. Evangeline se miró las manos, su expresión solemne. La risa de Fergus se elevó desde el pasillo de abajo, los gritos del halcón gerifalte atado a su muñeca, haciendo que ambas mujeres se estremecieran.

	–Puede ser demasiado tarde –dijo Evangeline en voz baja.

	–¡Tú eres la destinada! –dijo Elspeth ferozmente. –¡No puedes perder la fe o fallar en tu responsabilidad!

	Evangeline negó con la cabeza. 

	–Han pasado cinco años, madre. Incluso si le dijera esto a Fergus ahora, incluso si se fuera esta misma noche, la reliquia podría haber viajado a cualquier lugar en la cristiandad.

	–No. No, esto no es verdad –Elspeth reunió lo último de sus fuerzas y se sentó, a pesar del intento de su hija de empujarla hacia atrás contra las almohadas. –Avery Lammergeier murió, no mucho después que tu padre. Asesinado, fue asesinado por su propio hijo, eso lo escuché, y un destino más apropiado no podría haber sido encontrado para ese miserable. No ha habido historias de que se transportara tal reliquia, y uno se enteraría de ello, ya que es un premio del que vale la pena jactarse. La reliquia todavía está allí, todavía en la residencia Lammergeier de Ravensmuir.

	–Ravensmuir –Evangeline hizo rodar el nombre en su lengua.

	–Los cuervos son recolectores de carroña y forrajeadores –Elspeth volvió a caer, exhausta. –Este criminal llamó a su hijo de la mejor manera. El hijo no debe saber lo que tiene, o ya lo habría vendido. Quizás Dios favorezca nuestra causa, no puedo decirlo. Pero Fergus debe ir a Ravensmuir para recuperar el Titulus, y debes persuadirlo para que lo haga.

	–Has visto cómo atiende mi consejo, ¡para nada!

	–¡Prométemelo!

	Elspeth sintió que el dolor volvía a crecer y temió que el final llegara demasiado pronto. Agarró las manos de Evangeline y se le saltaron las lágrimas, tan temerosa estaba de que ella le fallaría a Gilchrist. 

	–¡Prométeme que encontrarás la manera!

	Los labios de Evangeline formaron una línea firme. Ahora no se parecía a un peregrino, su semblante orgulloso, su mirada intensamente azul. Incluso sus pupilas se dilataron y sus labios se redujeron casi a nada. Su cabello negro brillaba como el plumaje de un pájaro y sostuvo su barbilla con orgullo. La similitud con su padre fue sorprendente. Gilchrist había adoptado esta postura cuando no se dejaba influir en su rumbo, y la visión le recordó a Elspeth una vieja leyenda. Se había susurrado a través de los años que había un curioso parentesco entre Magnus Armstrong, el antepasado de los lairds de Inverfyre y los halcones. De hecho, se rumoraba que había huido con ellos en las noches de luna, que él era uno de ellos, que habían prosperado en su posesión porque estaban entre parientes. 

	Ciertamente, Elspeth había visto un rasgo de la determinación salvaje del pájaro en su marido, aunque esta era la primera vez que lo había visto en su hija.

	–Prometo que el Titulus será devuelto a Inverfyre –prometió Evangeline. –No importa lo que deba hacer para que así sea.

	Elspeth no tuvo tiempo de responder. El dolor se intensificó y se apoderó de sus entrañas con afiladas garras. Ella se retorció, separo los labios para gritar, y luego vio el brillo plateado de la mano ofrecida por Gilchrist. Ella se apoderó de la sombra, dando la bienvenida a todo lo que él le ofreció. Una frialdad como una corriente de primavera fluía por su carne, llenándola de mercurio, barriendo toda sensación terrenal. Era como caminar a la sombra o sumergirse en un río fresco, sin esfuerzo y relajante. Vio mil tonos de gris y plata que nunca había imaginado antes, y luego bebió del reluciente zafiro de la mirada de Gilchrist. Se zafó de su carne con la misma facilidad con que podría haberse despojado de una prenda en sus días mortales, sacudiéndose el dolor como una vieja camisa. Un toque y todo lo que ella había sido la abandonó, Elspeth. Su vida terrenal no fue más que un sueño lejano. Inverfyre, Fergus, incluso su amada Evangeline, fueron olvidados. Sorprendida por los sollozos de su hija, ciega ante la presencia vigilante de una anciana en el bosque debajo de la fortaleza, Elspeth rindió su pasado para abrazar su futuro. Ella se agarró a la mano de Gilchrist, observó las alas desplegarse por su espalda, luego tomó vuelo a su lado, tan libre como cualquier halcón para cabalgar las brumas para siempre.
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	29 de diciembre de 1371

	Solo un tonto cabalga de noche en estos tiempos, especialmente con una carga tan valiosa como la mía. El cielo se estaba oscureciendo cuando las paredes sombreadas de un burgo se elevaron al lado del camino. Era York, no lo suficientemente lejos de Ravensmuir como para pensarlo, pero la oscuridad me hizo detenerme. Parecía que Ravensmuir respiraba en mi espalda. Aunque mi hermano estaba muerto, le había robado y casi esperaba que su espectro me exigiera una espeluznante recompensa. Aunque no soy un hombre supersticioso, hubiera preferido tener toda Inglaterra y la mitad del continente entre el cadáver de Merlyn y yo. Las siniestras sombras que acechaban a cada lado contribuyeron poco a aliviar mi inquietud. La lluvia comenzó mientras trataba de recordar qué tan lejos estaba de otro asentamiento, y mucho menos uno que pudiera encontrar hospitalario para mis gustos. Ciertamente, no pude llegar a Londres en menos de varios días y mi caballo necesitaba un respiro. Caía la noche, llevándose la poca luz que hay con esa prisa del norte que encuentro asombrosa y desalentadora.

	La lluvia comenzó a caer en ráfagas, un clima desagradable y al que esta tierra hostil parece inclinarse. Eso fue todo para tomar mi decisión. Estar seco y frío era mucho mejor que estar mojado y frío. Evoqué un cuento de ser un mercader en el camino para el complaciente portero y me hizo señas con indiferencia.

	York es una ciudad fangosa, y la tierra esconde el encanto que pueda poseer. Supongo que es lo suficientemente grande y próspero para aquellos que optan por habitarlo, pero una visión de su río revuelto, lleno de fango, y sus calles sucias, gruesas con otro tipo de fango, y fue suficiente para ser rechazado.

	Elegí la taberna simplemente porque la vi primero. No era más mala ni más limpia que cualquiera de las otras a su alrededor. El precio exigido era exorbitante, pero tanto el corcel como yo estaríamos protegidos de la lluvia que ahora empujaba contra los postigos. Apreté los dientes y pagué, luego atendí a mi propio caballo ya que parecían poco dispuestos a ofrecer ningún servicio a cambio de mi moneda.

	La carne servida a los invitados era nervuda, la salsa delgada, el pan lo suficientemente tieso como para romper un diente. Que el guisado tuviera el mismo color que el barro en las calles no ayudaba mucho a un hombre a limpiar su cuenco. A menudo se dice que el hambre es la mejor salsa. Como casi me moría de hambre, comí la comida y pedí más cerveza para enjuagarme el sabor de la boca.

	Ale, digo, porque no conozco otra palabra para usar. Hacen una infusión en estas tierras a la que ambiciosamente llaman cerveza, pero que no se parece a ninguna cerveza que yo conozca. En la tercera taza, el sabor de la infusión mejora considerablemente, y así lo hizo esa noche. Incluso el frío, que es suficiente para congelar la médula de un hombre, comenzó a retirarse de mi carne.

	No podía ser una coincidencia que ella apareciera en ese mismo momento, del mismo modo que yo podría interesarme por una chica guapa, aunque solo fuera para demostrar que aún vivía. Se agachó a través del portal y sacudió la capucha, esparciendo las gotas de lluvia hacia el piso. Todas las almas miraron hacia arriba a la ráfaga de viento y lluvia que ella admitió, cada queja fue silenciada antes de ser pronunciada.

	Ella era una belleza, de eso no podría haber ningún error. Verla detenidamente paralizo mi corazón, y ciertamente detuvo las conversaciones en la sala común. Ella brilló, como una gema pulida, todo lo glorioso en un entorno humilde. Su cabello era tan negro como el ébano y colgaba en ondas sueltas sobre sus hombros. Era largo y grueso y tentaba a los dedos a enredarse a través de él. Sus ojos eran de un azul brillante, sus pestañas y cejas estaban oscuras como el hollín. Su cara tenía forma de corazón y su piel le daba la apariencia de estar tallada en alabastro. Tuve la sensación de que una bella escultura tomaba aliento, se pinchaba levemente y luego salía delicadamente de su pedestal. Era delgada y pequeña, pero había fuego en sus ojos cuando alzó la barbilla para examinar su entorno. Una leve sonrisa curvó sus llenos labios, el brillo en sus ojos le decía a cada hombre allí que elegiría a su compañero.

	Ah, sí, no podría haber ninguna duda de su oficio. Más de un hombre en ese agujero contuvo el aliento con esperanza. El guardián frunció el ceño y pudo haber seguido su camino hacia ella, pero ella me espiaba y su sonrisa se ensanchó de la manera más atractiva. Sonreí a mi vez, no adverso a un poco de compañía. Agitó su mano, como si fuéramos conocidos, y llamó algo que no pude oír. El guardián retrocedió a su lugar junto a la cerveza encogiéndose de hombros. La mayoría de ellos volvieron a sus copas, pero no me importó. Solo estaba la señorita para mí. Se echó el pelo sobre el hombro y soltó el cuello de su capa, abriéndose paso entre la multitud a mi lado. El hombre que estaba a mi lado me dio un codazo y murmuró una especie de felicitaciones por lo bajo, pero yo solo tenía ojos para ella. Cada paso elegante que ella dio hizo que mi sangre ardiera aún más. Cada paso alimentó mi deseo, yo simplemente hervía a fuego lento cuando ella finalmente se detuvo ante mí. Pensé que Providencia hizo que en ese momento me eligiera tan fácilmente, o tal vez su habilidad para evaluar el potencial masculino. Yo era el mejor vestido del lote triste reunido allí y sin duda el más guapo. Sin duda, yo también tenía el bolso más pesado. En mi experiencia, las putas son rápidas para evaluar tales aspectos prácticos. Ella echó la cabeza hacia atrás para encontrarse con mi mirada, su sonrisa reservada me tentó a probar sus labios. Sus ojos brillaron, como si acabara de escuchar una broma particularmente divertida. 

	–Buenas tardes, mi señor –murmuró, su voz baja y deliciosa, luego se abrió la capa con la yema del dedo.

	Inhalé bruscamente ante la vista que me ofreció encubiertamente. Ella no llevaba nada debajo de la prenda. Pude ver su garganta cremosa y la curva pálida de sus pechos. Sus pezones se mantuvieron erectos contra las sombras de la capa, y ante mi reacción, se rió entre dientes. 

	–Cabalgaste con tanta prisa que pensé que me habías perdido para siempre –dijo, y luego me guiñó un ojo.

	Me di cuenta de que tenía la intención de dejar que los demás creyeran que nos conocíamos. Su actitud era tan intrigante que decidí apoyar su artimaña, aunque solo fuera para ver qué deseaba de mí. Tenía mis esperanzas. Tomé su mano en la mía, y luego le besé los nudillos. 

	–Nunca fue mi intención, mi señora, perder un premio como tú. 

	Su piel era sorprendentemente suave, teniendo en cuenta lo difícil que debe ser su vida. Tal vez a las putas les fue especialmente bien en este burgo. Me encontré con su mirada, notando nuevamente que parecía divertida, y lo consideré un buen presagio. Ella sonrió, luego tomó la taza de cerveza de mi mano, asegurándose de que nuestros dedos se rozaran durante ese momento. Estaba tan cerca que podía oler su piel, un dulce perfume mezclado con su propio olor y el olor de la lluvia.

	Y ansié esta belleza audaz, como nunca he deseado a una mujer antes. La observé con avidez mientras pasaba la punta de su lengua por el borde de la taza, luego se detuvo donde había puesto mi boca. Su mirada se oscureció cuando lamió allí, y la idea de ella probando mi sabor me hizo ajustar mi postura. Este lugar estaba malditamente caliente, en mi opinión, y había demasiadas almas curiosas en las cercanías.

	La travesura bailaba en sus ojos mientras levantaba la voz. 

	–Temía que se cansara de mi compañía, mi señor –dijo, sus palabras llegando hasta los hombres atentos que nos rodeaban.

	–Nunca.

	Ella se acercó más, su mano aterrizó amigablemente sobre mi brazo. 

	–Temía dormir en una cama fría esta noche.

	Sonreí y deslicé mi brazo alrededor de su cintura. 

	–Puedo asegurarme de que no lo hagas. 

	Estaba finamente constituida, pequeña y liviana, y yo sabía que podía levantarla fácilmente contra mí. Pero no tenía necesidad de hacerlo. La audaz moza se estiró y rozó sus labios con los míos, su toque era tan dolorosamente dulce que cerré los ojos. Sus siguientes palabras se sentían tan bien como las escuché, su aliento cayendo contra mis labios. 

	–Te extraño demasiado cuando estamos separados, mi señor.

	Debería haber adivinado lo que ella tenía intención de hacer, pero fui engañado. Ella presionó la taza en mi mano, puso su mano en mi nuca y, poniéndose de puntillas, me besó provocativamente en los labios. Sabía a cerveza y a su propio dulce néctar. Sus pechos se apretaban contra mí, y saber que estaba desnuda bajo su capa me inflamaba. La agarré más fuerte por la cintura, acercándola más y bebiendo profundamente de su beso.

	Ella ronroneó, un hermoso ronroneo profundo que hizo que mi lengua se suavizara entre sus dientes. Sus dedos se enredaron en mi pelo, su lengua bailó con la mía, su esencia me inundó. Estaba perdido, ajeno a los gritos de los otros hombres, y podría haberla tomado allí si no se hubiera apartado. Estaba enrojecida y despeinada, sus ojos brillaban de tal manera que solo anhelaba terminar lo que habíamos comenzado. Respiré hondo, preguntándome cuándo había estado tan cerca de perder el control de mí mismo.

	La yema de su dedo trazó un camino seductor alrededor de mi oreja y bajó por mi garganta. Tragué saliva, traté de acompasar mi acelerado corazón, y sonreí con toda la valentía que pude invocar. Había bastante menos de lo que podía haber esperado.

	–Mi señora, espero no se ofenda por mi prisa.

	Ella se rió entre dientes, claramente sin ofenderse. Pasé las yemas de los dedos por su mejilla en una caricia que nunca olvidaría. Ella giró su cara hacia mi palma, presionando un cálido beso contra mi carne incluso mientras cerraba los ojos. Mis siguientes palabras fueron extraordinariamente gruesas. 

	–Quizás me dejes compensar tu desilusión en esta noche.

	–¿Compensar?

	Sonreí. 

	–Con placer, por supuesto.

	–Soy difícil de persuadir –bromeó, agitando sus pestañas juguetonamente. Sus ojos bailaron con alegría y el color que le llegaba le acarició las mejillas. Los hombres se gritaban y se codeaban mientras nos miraban, haciéndolo más abiertamente con cada momento que pasaba.

	–Es una suerte que me sienta más persuasiva esta noche.

	La acerqué y la incliné hacia atrás mientras reclamé sus labios. La besé, tan posesiva y concienzudamente que emitió un pequeño gruñido de satisfacción. Sentí su agarre apretarse en un puño, en mi cabello al igual que el aleteo salvaje de su pulso contra mis dedos, y supe que estaba tan excitada como yo.

	Su pasión hacía que el beso fuera mucho más dulce de lo que era, la sordidez de nuestro entorno era irrelevante. Cuando nos separamos, sin aliento, sus ojos estaban bailando. 

	–Supongo que solo sería cortés permitirte la oportunidad –susurró perversamente.

	No le di oportunidad de reconsiderar. La balanceé en mis brazos y me dirigí a mi humilde habitación, sabiendo que esta noche dormiríamos poco los dos. No puse cuidado. Estaba tan distraído que olvidé colgar la alforja sobre mi hombro, pero su contenido apenas estaba de primero en mis pensamientos. La señorita estaba tan decidida que me besó con fervor incluso antes de que saliéramos de la sala común. Tenía mis calzas sueltas y sus piernas cerradas alrededor de mi cintura cuando llegué a la cima de las escaleras. Me lancé al otro lado del umbral de mi habitación, distraído como rara vez lo estoy. La puse sobre la plataforma, luego cerré la puerta con llave y guardé la bolsa. Me volví para encontrarla desnuda sobre mi destartalado catre, su capa oscura arremolinada bajo sus cremosas curvas. Su sonrisa de bienvenida era todo lo que llevaba y era toda la seducción que cualquier hombre podría necesitar. Cuando ella trató de alcanzarme, no pude hacer nada más que rendirme a su magia. Solo soy humano, sin importar lo que se diga de mí, después de todo.

	 

	***

	 

	¡Qué noche! Había algo en esta mujer, una mezcla de ardor e inocencia que me atrapó en su hechizo amoroso. Cada beso que daba era como si fuera el primero y el último. Ella abrazó todas mis sugerencias como una virgen codiciosa de conocimiento, pero respondió a cada uno de mis toques como una puta que conoce cómo prolongar cada placer. Parecía que me conocía, como yo a ella, como si nos hubiéramos amado miles de veces antes. Sin embargo, esto no era un vulgar apareamiento cargado de hábito o aburrimiento. Había una chispa de descubrimiento junto con la facilidad, y no pude entender la combinación. Solo entendía que no podría tener suficiente de ella. Nos acoplabamos juntos tan bien y tan sin esfuerzo que estaba medio convencido de que había sido hecha para mí. No recuerdo cuántas veces nos unimos esa noche, solo recuerdo que cada vez fue más espléndida que la anterior, que cada embestida me hacia anhelar otra.

	Me dormí cuando era imposible continuar, pero me desperté completamente en medio de la noche cuando mi apasionada compañera se agitó. Me inclino a dormir como un gato, incluso cuando estoy solo, porque la mía es una vida que requiere que uno esté alerta. Adiestré mi respiración dejándola creer que todavía dormí. Se levantó del duro jergón de paja y mi cuerpo se enfrió donde se había acurrucado contra mí. Escuché sus suaves pasos mientras cruzaba la cámara oscura. Abrí un poco los párpados y observé su pálida silueta. Se detuvo frente a mi alforja y me puse rígido, bien preparado para saltar en defensa de sus preciosos contenidos. Pero no tocó mis pertenencias. En cambio, levantó la mano y abrió las persianas. Las abrió de golpe y apoyó las manos en el alféizar para contemplar la ciudad dormida. Todavía llovía, aunque el cielo se había vuelto de un tono gris estaño tal, que era más brillante por fuera que por dentro, a pesar de la hora.

	Ella estaba desnuda, su cabello cayendo en cascada sobre sus caderas, y cuando se giró ligeramente, la vi sonreír. Había satisfacción en esa sonrisa, así como una medida de orgullo. Parecía una mujer saciada, lo que me hizo sonreír, y me tranquilizaron sus intenciones.

	–Estás contenta –dije en voz baja.

	Ella giró sorprendida ante el sonido de mi voz, luego se rió mientras se recostaba contra el borde de la ventana otra vez. Me gustó que no se apresurara a cubrirse o fingir timidez después de todo lo que habíamos hecho. 

	–No sabía que estabas despierto.

	–¿Cómo no podría despertar, con el frío de la noche entrando por la ventana? 

	Palmeé el jergón y me estremecí.

	–Vuelve a la cama para que podamos sacar el frío de nuestros huesos.

	Ella se rió de nuevo, genuinamente divertida por mis palabras. 

	–¡Pero no hace frío en esta noche! Puedo oler la primavera en el viento.

	–¿En diciembre? Yo creo que no. La primavera nunca volverá a tocar esta tierra salvaje, por todo lo que hay en el viento.

	Ella se rió de nuevo, luego cruzó la habitación a grandes zancadas y se posó en el borde de la plataforma. 

	–¿Y de dónde eres, mi señor, que tu sangre es tan delgada como ésta?

	–Del sur –dije con evasividad característica.

	–¿El sur de donde?

	–Inglaterra, por supuesto.

	Ella se rió de nuevo, aunque esta risa era de conocimiento.

	–No eres de estas islas. Puedo saberlo por el tono en tu voz. Dime, ¿de dónde vienes? ¿Dónde está mucho más caliente que aquí? 

	Pensé que no significaría nada si le relataba parte de mi historia a una bonita puta. Me senté y me puse la camisa debajo de su mirada divertida. 

	–De Sicilia. Es una isla en el Mediterráneo.

	–Donde los normandos gobernaron en el pasado y ahora sigue la anarquía –dijo, sorprendiéndome con su conocimiento. –Donde Federico II, el Sacro Emperador Romano y la maravilla del mundo, reinaron tan noblemente.

	–¿Cómo puedes saber un detalle así?

	Ella sonrió tímidamente, aunque me pareció que sus mejillas se sonrojaban, como si hubiera dicho más de lo que pretendía. 

	–Conocí a un hombre que tenía interés en los escritos del emperador.

	No dije nada, porque sabía muy poco de los tratados de ese hombre, salvo uno compuesto por el arte de la halconería. Tal deporte de reyes no podría interesar a ningun alma en este lugar remoto, de hecho, no a una prostituta común. De eso estaba seguro, y no tenía ningún deseo de desafiar su certeza o insultarla.

	Se tomó mi silencio por sorpresa, por una parte, y me dio un golpecito en la nariz con una mano como reprimenda.

	–Las prostitutas no somos tan estúpidas, incluso en estas frías tierras.

	Me sorprendió que se burlara de mí, a pesar de que lo hizo con suavidad y encanto. Esa chispa de intelecto que había vislumbrado en sus ojos antes, estaba allí otra vez, brillando como si fuera un desafío. Había diablura en su sonrisa, diablura que debería haberme puesto a pensar, si no me hubiera distraído la perfección de sus pechos. Levanté una mano para ahuecar uno y ella arqueó la espalda, colocándose el pelo sobre los hombros.

	–No sabes a quién una puta como yo podría haber acogido entre sus muslos. Quizás el mismo rey me haya visitado y me haya contado sus viajes.

	Entonces, un escalofrío me recorrió y mi mano se apartó de su cuerpo ¿Cuánto sabía ella de mí? En retrospectiva, sé que ella notó mi respuesta, porque se movió rápidamente para tranquilizarme nuevamente. Y esto lo logró por los medios más simples. Envolvió sus brazos alrededor de mi cuello y se sentó en mi regazo, tomó mi rostro entre sus manos y me besó como si su propia alma dependiera de ello. No podía pensar, y mucho menos sospechar, con los brazos llenos de esta chica tentadora, aunque más tarde maldeciría el hecho de que ella sabía exactamente cómo distraerme.

	–Cuéntame de esta Sicilia –exigió cuando sus labios dejaron los míos. Su cabello caía a mí alrededor, sus nalgas estaban en mis manos, y su sonrisa rivalizaba con el resplandor del sol.

	–¿Por qué? ¿Las putas inteligentes no saben todo sobre sus encantos?

	Ella rió, luego su expresión se volvió tímida. 

	–Porque tengo curiosidad. Porque sabría por qué favorece un lugar que otros maldicen. 

	Me besó en la oreja con una experiencia cautivadora tal que mis ojos se cerraron.

	–Porque no puedo imaginar un lugar más cálido que este.

	Eran tres buenas razones, y razones tranquilizadoramente femeninas también. Suspiré y consideré por dónde comenzar. 

	–Primero, debes saber que cualquier anarquía no es tan temerosa como los hombres te harían creer.

	–Entonces, ¿hay un rey gobernante?

	–Uno en España, que se adapta a todos en Sicilia lo suficiente –sonreí maliciosamente y ella se rió, recriminándome con la yema del dedo.

	–No te gusta tener el ojo de la justicia sobre ti. ¿Es posible que tu moneda se gane por medios nefastos?

	–Sicilia me sienta bien –me limité a guiñar un ojo y sonreí cuando pudo haber pedido más detalles, luego guié su mirada a la ventana con un gesto de barrido. –Imagina que nos sentamos en el último piso de una casa, con solo las estrellas de la noche sobre nosotros como dosel.

	–¿Tu hogar?

	Ignoré su consulta. 

	–Imagina que el aire es cálido, pero no caliente, que la brisa es agradable. Cierra los ojos y puedes oler el jazmín en flor...

	–¿Jazmín?

	–Una flor que emite un perfume más allá de la dulzura. 

	Parecía escéptica de este detalle, pero reanudé mi historia. 

	–Imagina que la vista que tienes ante tus ojos no es el gris barroso de York, sino el espléndido mar Mediterráneo: es azul como el turquesa a la luz del día y como el cielo de medianoche por la noche. Antes de que se extienda por toda la ciudad, porque estamos fuera de las murallas de la ciudad. Está el palacio, rodeado por un lago que brilla a la luz de la luna y rodeado de naranjos...

	–¿Naranjos? ¡Los árboles son verdes, como todos los tontos saben!

	–No, no, árboles que llevan la fruta llamada naranja –ella arqueó una ceja oscura ante esto, sus dudas eran claras. –Es una fruta amarga pequeña, de color rojo anaranjado cuando está madura, verde cuando no. Sus flores también están impregnadas de dulzura. Las hojas, que de hecho son verdes, son oscuras y brillantes, como pulidas hasta el brillo.

	–Esto suena muy extravagante.

	–Un verdadero paraíso en la tierra. Estos árboles fueron plantados primero por los sarracenos, junto con los de limones y limas, ambos frutos pequeños y ácidos, uno amarillo y otro verde. Toda la ciudad está hecha de finas casas de piedra, con verdes jardines que las rodean. Aquí, en nuestra logia, no podemos ver las islas distantes llamadas islas Eolias, pero sabemos que están allí.

	–¿Cómo?

	–Hay nueve de ellos, dos en fuego perpetuo. A pesar de que el humo sale de ellos durante el día, en la noche solo puedes distinguir llamas rojas lamiendo el cielo nocturno desde la costa. Podemos ver la columna de humo y saber su importancia.

	–Esta logia parece estar en las mismas puertas del infierno.

	–No no. Las montañas están llenas de fuego allí, aunque rara vez derraman su lava y nunca en la ciudad de Palermo.

	–Qué tranquilizador –su tono era irónico, pero estaba intrigada.

	–Nuestra logia está pavimentada con piedra entrelazada, en un patrón forjado de rojo, verde y dorado. Las paredes están cubiertas con azulejos de amarillo y azul, y si miras por encima del borde, podrás ver una fuente en la planta baja. El agua dulce corre desde el acueducto forjado por los romanos a la sala principal, luego se canaliza a un estanque. El estanque está lleno de grandes peces dorados y los lirios crecen alrededor de su perímetro. El agua fluye en la casa en sí. Su frescura y la de la piedra mitigan el calor del día. Y el sonido de eso alivia el espíritu.

	–Se congelaría en invierno.

	–No hay invierno en Sicilia, al menos no como el de aquí.

	–¿Qué tan caliente está allí?

	–El sol brilla más ferozmente y hay un viento caliente y seco del sur en verano que hace que las cosas se calienten.

	Pasó la yema del dedo por mi mandíbula y bajó a mi pecho bronceado.

	–Por eso tu piel es de un color tan intenso. 

	Siguió la punta de su dedo con besos burlones, pero antes de que pudiera devolverle el abrazo, me alborotó el pelo.

	–¿Todas las personas allí tienen el pelo tan dorado como el sol?

	–No. De hecho, la mayoría tiene el pelo del tono propio, aunque sus ojos son oscuros.

	–Entonces, ¿cómo llegaste a vivir allí?

	Ignoré esta consulta también. 

	–Cierra los ojos e imagina el sonido de la noche en Sicilia, el zumbido de los insectos nocturnos, el eco distante de la risa.

	–Conoces bien ese palacio.

	–Tengo la intención de hacerlo mío, porque es exuberante y elegante, un respiro de los problemas del mundo –me deslicé por el camastro con su peso sobre mí. –Cierra tus ojos e imagina. Huele el jazmín y la vegetación, siente el calor del aire sobre tu piel, escucha el jugar del agua en la fuente. Mira, hay vino tinto y queso fino, frutas para tentar cualquier paladar. Elige una granada...

	–¿Una granada? –apoyó su codo sobre mi pecho, su expresión escéptica.

	–Una fruta muy poco común, tanto dulce como agria, y tan deliciosa como para ser pecaminosa.

	Ella negó con la cabeza, como impaciente conmigo. 

	–No puede haber tal fruto, ya que no puede haber tal paraíso como esta Sicilia. ¡Tú mientes!

	–¡Yo no!

	Ella rió y golpeó mi hombro juguetonamente. 

	–No creo que exista esta Sicilia tuya. Creo que inventas un cuento para mi diversión –ella entornó los ojos. –O tal vez por tu cuenta, para que puedas medir la credulidad de una simple prostituta.

	El calor entre nosotros se enfrió de repente.

	–¡No! Sicilia es precisamente como te digo.

	Ella no se convenció. De hecho, se apartó de mí, creyendo que era una broma a costa suya. Todavía no estaba preparado para ver a esta moza salir de mi cama, así que me puse de pie. Recordé que todavía tenía dos granadas en mi alforja, así que odié tener que ir a comer las últimas que traje. Rebusqué en la bolsa, la ajusté para que no pudiera espiar su contenido, y luego me volví para enfrentarla orgullosamente con la fruta. 

	–Una granada.

	Ella holgazaneaba en el camastro, su peso apoyado en un codo, su expresión inescrutable.

	–Una pelota pintada.

	Me senté en el borde de la cama y llevé el cuchillo a la corteza. El peculiar y dulce aroma de la fruta la hizo sentarse detrás de mí. Sonreí, notando su curiosidad, luego dejé que ella lo examinara.

	–Huele dulce, pero a la vez ácido. 

	Giró la fruta roja en sus manos, su curiosidad clara, luego quitó una de las brillantes cuentas y se la enrolló entre los dedos. Como saben, una granada está llena de tales perlas, cada una contiene una jugosa pulpa roja y una semilla. Ella se maravilló de ello, luego me dirigió una mirada pensativa. 

	–No mentiste.

	–Por supuesto que no. Esta ha permanecido mucho tiempo en mi alforja, por lo que no está en su mejor momento. Son más grandes y más llenas de jugo cuando están recién arrancadas. Mira cómo la pulpa se secó y apretó.

	–¿Y se puede comer?

	Solté las cuentas, y luego le ofrecí varias en la hoja de mi cuchillo. Su mirada incierta pasó de el cuchillo a mí, luego nuevamente a las cuentas que aún tenía entre los dedos índice y pulgar. Tomé varias y me las comí bajo su escrutinio, luego escupí las semillas.

	–Tus labios están manchados, como con carmín –dijo con una risa alegre.

	–Todo placer tiene su precio –le guiñé un ojo y ella sonrió, luego negó con la cabeza.

	–Una verdad que no se puede negar.

	Había una tristeza en sus ojos en ese momento, pero solo pude verlo antes de que se metiera la cuenta de granada en la boca. Sus ojos se ensancharon cuando evidentemente estalló en su boca, luego jadeó de placer ante el sabor de la fruta. Ella escupió la semilla en su mano con toda la gracia de una mujer de la nobleza, luego su lengua hizo un rápido trabajo con el jugo sobre sus labios.

	–¡Está delicioso! –sus ojos se iluminaron y ella buscó más.

	Pero mantuve la fruta fuera de su alcance, sabiendo que mi propia sonrisa era perversa.

	–¿Y entonces? –la tenté. –¿Estarías preparada para tomar más?

	Ella se rió entre dientes, sus ojos bailando con malicia. Ella fingió sumisión de una manera que provocó mi propia risa. 

	–Cualquier cosa, mi señor. Nada en absoluto.

	Que era precisamente lo que esperaba que ella dijera. Esa fruta, te lo aseguro, fue bien saboreada y las sábanas estaban tan pegajosas con su jugo como nosotros. De hecho, nunca había probado una granada más dulce en todos mis días y noches.

	 


Capítulo 2

	 

	 

	Nunca duermo en compañía de una puta. Es una locura hacerlo, ya que por su oficio tienden a creer que deben ser mejor compensadas de lo que cualquier hombre podría sentir que está justificado. Pero dormí esa noche y ese fue mi primer error. O tal vez fue el segundo, después del asalto de esta puta seductora a mi cama.

	De cualquier manera, las campanas repicaban desde la catedral de York, convocando a los fieles a orar, cuando me desperte de un humor mucho mejor de lo que hubiera sido posible en ese lugar. Estaba lloviendo y las persianas estaban abiertas, lo mejor era asimilar por completo el húmedo ataque de la mañana. Sonreí al igual que estiré una mano sobre la ropa de cama remendada.
No encontré nada.

	O, mejor dicho, a nadie. La causa de mi buen humor había huido. Fruncí el ceño, decepcionado, aunque por lo general es más fácil evitar la conversación titubeante de la mañana después de una noche como la que compartimos. Sin embargo, me hubiera gustado ver su belleza a la luz del día. Pero entonces, tal vez era mejor tener la percepción que la verdad. Quizás ella no había sido tan buena como yo había creído. Tal vez la cerveza había sido más potente de lo esperado. Ciertamente, me dolía la cabeza. Me di la vuelta, descepcionado, y luego me di cuenta de que nunca le había preguntado su precio.

	La preocupación me puso de pie en un abrir y cerrar de ojos y estuve revisando mis pertenencias. Sorprendentemente, mi bolso no solo permaneció, sino que estaba tan gordo como la noche anterior. Sonreí mientras hacía tintinear su peso, encantado de que ella hubiera estado tan extraordinariamente complacida por mis caricias como para renunciar a sus honorarios. Había sido una buena noche. Que compartieramos el mismo sentimiento fue suficiente para poner un silbido en los labios de un hombre. Me vestí a toda prisa, ansioso por seguir mi camino. Había recuperado la reliquia, el Titulus Croce, que se me debía, y había pasado una noche inesperadamente deliciosa. Era hora de descansar bajo el sol de Sicilia, vino tinto en mis labios, putas suaves en mi regazo y dulces frutas en mi lengua.

	Esa idea solo me hizo anhelar nuevamente a mi lujuriosa compañera de la noche anterior. ¡Qué dulce había sido el jugo de granada cuando se lo había quitado de los pezones! Fue desafortunado, realmente, que ella huyera tan rápido. Podría haberme ofrecido para mostrarle que Sicilia existía en verdad. Pero lo hecho, hecho estaba. Sin duda, su encanto se desvanecería con el tiempo. Me puse las botas y arrojé mi capa sobre mi hombro, temblando a pesar de su grosor. Nunca más saldría del sur, juré, y luego me incliné para levantar mi alforja.

	No estaba como la había dejado. Mi corazón casi sale por mi boca, incluso cuando supuse lo que iba a encontrar. Abrí la tapa, una maldición aflorando a mis labios al ver el vacío dentro de la bolsa. Pasé las manos por la camisa limpia allí, arrojé las pocas frivolidades, me arrodillé en las sucias hierbas esparcidas por el suelo y pasé las manos por debajo de la cama. Nada. Nada más que polvo y desperdicio de alimañas. 

	El Titulus se había ido. También lo fue la última de mis granadas.
La puta había tenido su precio, después de todo.

	 

	***

	 

	Juré entonces, maldije fuerte y detalladamente como rara vez hago, pateé el jergón que había sido el lugar de su engaño, luego salí de la humilde habitación. Había sido doblemente engañado y no era culpa de nadie más que de mi propio ser maldito. Sabía con total convicción que el fiel servidor de mi hermano Merlyn, Rhys Fitzwilliam, debe haber estado tras esta acción. Sólo Merlyn había sabido el valor de la reliquia religiosa que había llevado, aunque estaba muerto, tal vez no se hubiera callado cuando aún vivía. Si su viuda le hubiera contado a Fitz mi engaño, entonces el fiel Fitz habría recuperado la reliquia.

	Tenía que admitir que la estrategia de Fitz había sido inteligente. Nadie sospecharía que fuera una puta la que estuviera tras semejante plan, aunque su belleza poco común y su determinación deberían haberme advertido. Hubo momentos en que me había preguntado, pero ella había sido lo suficientemente inteligente como para distraerme de mis propias sospechas.

	Admiré eso, aún cuando me molestaba. Fitz podría ser leal y él, o su consorte, podrían haberme burlado una vez, pero yo triunfaría al final. Siempre lo hago.

	 

	***

	 

	El gordo guardián y su esposa, más gorda, estaban partiendo el pan en la sala común, y los dos se pusieron de pie al verme. 

	–¿Demasiadas picaduras de la cama para un señor como tú? –preguntó el guardián. Sonrió amablemente mientras hablaba, pero su mirada parpadeante reveló su incertidumbre.

	Tal vez fue cómplice de Fitz y la ladrona. 

	–¿Dónde está la ramera? –exigí más bruscamente de lo que hubiera preferido. La esposa olisqueó y se enderezó. 

	–No tenemos prostitutas en nuestra taberna.

	Su esposo le tendió una mano con precaución, y en todo caso, su sonrisa se amplió. Estaba inquieto y bien, debería estarlo. 

	–Aligeraste tu bolso, ¿verdad? Usted no es el primero, señor, para no ver más allá de su pene, ni será el último.

	–Ella me engañó –tomé aliento. Yo hablaría con ella y vería el asunto corregido.

	El guardián cambió su peso con inquietud. 

	–Entiendo que no quiera problemas, señor, pero las prostitutas son lo que son y hay poco que un hombre honesto puede hacer… 

	–¿Dónde está ella?

	–¿Tomará una taza de cerveza, señor? –su actitud tenía la intención de aplacarme, pero en cambio me enfureció. –Nada endulza la mañana mejor que un trago de cerveza.

	–Disipa la humedad –agregó la esposa y se levantó para buscar una taza. Apoyé los puños sobre el tablero y hablé con los dientes apretados. –Quiero a la niña.

	El guardián se rió, aunque el sonido no era alegre. 

	–Oh, solo un hombre joven que puede pensar únicamente en aparearse tan temprano en la mañana.

	–O un fornicador –murmuró la esposa, dejando la copa ante mí con un poco de fuerza. Ella me dedicó una mirada. –Si disculpas mi hablar tan audaz, señor, es un sacerdote que deberías buscar esta mañana, para que te arrodilles y le pidas perdón por tus pecados. No deberías tratar de repetirlos.

	–Te agradezco por tu consejo –hablé tan escuetamente que ella se estremeció. –Usted evade el asunto con tanta diligencia que estoy convencido de que forma parte de su plan de engaño. ¿Cuánto te prestó ella?

	El guardián se sonrojó, se levantó de un salto y me clavó un dedo en el aire. 

	–¡Esta es una taberna de buena reputación! No hay putas en mi taberna, sobre eso mi nombre descansa.

	–Tal vez simplemente haces la vista gorda a lo que es evidente para todos los demás, porque claramente había una puta en tu sala común anoche.

	–¡Nunca antes había visto a esa chica! –rugió, verdaderamente insultado ahora. –Pensé que ella te conocía.

	–No.

	–Pero ella…

	–Jugó un juego y yo lo consentí. 

	Demasiado tarde, vi que mi ingeniosa moza sabía que este guardián no habría tolerado su presencia, si hubiera estado seguro de su oficio. Ella era astuta, casi tan astuta como yo. Su plan había asegurado que nada quedara al azar, y tenía que admirar eso, aunque a regañadientes. La estrategia de Fitz había sido brillante, y su compañera excepcionalmente audaz.

	–Se lo digo nuevamente –resopló el guardián. –Si hubiera sabido su intención, la habría devuelto a la calle. Ella no será bienvenida aquí de nuevo, puede estar seguro de ello.

	–Debes conocerla, o al menos haberla visto antes. York no es tan grande como eso.

	–Nunca había cruzado este umbral –insistió tercamente el portero. –Nunca. Nunca la he visto, esto sé que es un hecho –se encontró con mi mirada. –Ella es una mujer que cualquier hombre recordaría.

	Su esposa se hinchó, pero yo le creí. El guardián debe haber adivinado que mi queja ya no estaba con él, porque se sentó pesadamente y tomó un trago de su cerveza. 

	–Lamento que haya sido engañado, señor, aunque hay poco que hacer. Puedes ir al sheriff y decirles a sus hombres que la busquen, o puedes creer que fue una locura, pero dudo que la encuentres.

	–Es verdad –levanté la taza de cerveza con gravedad, no en lo más mínimo consolado.

	La esposa se carcajeó, su expresión dejó en claro su opinión sobre mujeriegos y prostitutas y su destino final. Eché mi mirada alrededor del áspero pasillo, pensando. El camino no era seguro para las mujeres que viajaban solas, especialmente cuando caía la noche. Incluso si Fitz había acompañado a mi puta hasta el momento, ella había entrado sola en la taberna. Tenía que admirar su audacia. Cualquier destino desagradable podría haber caído sobre ella, y ella no era estúpida, por lo que sabía el riesgo. Ella había corrido ese riesgo, porque también sabía el valor del premio. Sentí una inclinación no deseada a favor de esta mujer, aunque aparté ese sentimentalismo. Vacié mi taza y la dejé sobre la tabla, decidido a encontrarla yo mismo. No podría hacer menos. La reliquia que había robado no era solo mía por derecho y por compromiso, sino que era todo para tener mi futuro asegurado. Lo que identifica a un buen ladrón es no irse sin el objeto que ha venido a buscar. Soy un excelente ladrón, no dudes de eso.

	 

	***

	 

	Cuando me volví, el guardián me agarró la manga. 

	–La moza le dejó una misiva, señor, casi lo olvido. Hay días en que podría olvidar mi propio nombre, y esa es la verdad, señor.

	Supuse que este sería un mensaje de regodeo de Fitz, en el que se ufanaba haber triunfado y merecidamente. Estuve tentado de no recogerlo. Aún así, no me atrevía a arriesgarme a ignorar cualquier pista que él involuntariamente pudiera dejarme. La misiva era mía por un centavo y valía cada bocado de plata.

	Mi querido Gawain Lammergeier

	¡Entonces te crees un ladrón incomparable! Parece que tienes competencia por ese honor. No solo he demostrado que tu estimación de tus talentos es inmerecida, sino que he reclamado lo que es legítimamente mío. Recupera el Titulus Croce, si te atreves. Gracias, por cierto, por el generoso regalo de tu corcel en compensación por tu pobre desempeño. En verdad, había esperado un viaje mejor, dada tu reputación, pero ambos sabemos que las reputaciones no son lo que parecen. No debes temer por mi bienestar mientras viajo en un corcel tan costoso y grande, ya que soy una experta en la domesticación de sementales enérgicos.

	Tuya solo en sueños,

	Evangeline.

	¿Evangeline? Leí la misiva dos veces, tan asombrado estaba por su contenido. Fitz no solo no era responsable, sino que me había engañado una extraña. Sabía que nunca antes había conocido a esta Evangeline que había pasado la noche tan deliciosamente envuelta alrededor de mí. Pero ella no me había confundido con otro. Estaba mi nombre, escrito por su mano. Era una mujer letrada. Tenía la extraña sensación de haber sido claramente su objetivo.

	Fui su presa, yo que siempre fui depredador. Imaginarás que me tomó un momento reconciliarme con esta verdad no bienvenida. Ella no era una puta, esta Evangeline que podía escribir y que se burlaba de mí obteniendo lo por mi recuperado. Ella no solo sabía quién era, sino que también sabía lo que me había robado. Desgraciadamente no supe quién era hasta que incliné la misiva hacia la luz y estudié la huella de un sello. La cresta era ovalada, el halcón dentro de ella claramente discernible. Comprendí entonces al reconocer esa marca. ¡Inverfyre! Todo lo que anteriormente me había desconcertado ahora tenía sentido. Recibí otra taza de cerveza del portero, ahora tan ansioso por complacerme, y consideré esta circunstancia inesperada.

	Ciertamente, yo conocía a Inverfyre, aunque no lo suficientemente bien. Habían pasado quince años desde que mi padre y yo habíamos robado la reliquia religiosa conocida como el Titulus Croce de esa misma fortaleza. Sí, la reliquia que Evangeline acababa de robarme. Todo se entendía más claro ahora. Aunque todavía no sabía su relación con Inverfyre, el solo hecho de que ella tuviera una, me dijo mucho.

	Doblé la misiva cuidadosamente, luego la golpeé sobre el tablero. Visualíce a Evangeline en mi mente, su arrogante confianza mientras se dirigía hacia mí a través de la taberna llena de humo, el destello de desafío en sus ojos y la audaz sonrisa en sus labios. Hay algo seductor en una mujer que sabe lo que desea y no tiene miedo de confesarlo. Incluso el recuerdo envió calor a través de mis entrañas. Y hay algo raro sobre una mujer dispuesta a arriesgarse para ganar su deseo. Sonreí a mi pesar, recordando el esplendor de nuestra noche de insomnio. Su nombre era el de una mujer noble, así que no me había equivocado al pensar que ella era demasiado buena para ser una prostituta común. Pero me había equivocado al confiar en ella. Y me había equivocado al asumir que Fitz estaba de alguna manera detrás de este hecho. Evangeline me había sorprendido dos veces en una mañana, una hazaña considerable. Ahora, esta mujer audaz se burló de mí enfrentandome de nuevo, tomando lo que había robado mientras dormía, agotado por su pasión.

	De solo pensarlo se aceleró mi pulso. No fui tan tonto como para imaginar que ella no esperaría que mordiera su anzuelo. No, una mujer del intelecto de Evangeline me desafió solo porque estaba segura de que ganaría el siguiente encuentro también. Metí su misiva en mi camisa. Sí, estaría escondida detrás de las puertas de Inverfyre, esperando arrojarme una trampa. Una docena de hombres incondicionales sin duda la defenderían y las barras de hierro ya debían rodear la reliquia que haría mía otra vez. Inverfyre, recordé vagamente, era remoto y estaba asegurado con altas paredes, encaramado en un acantilado más adecuado para los peregrinos que para los hombres. De hecho, existía únicamente debido a las aves de caza que se podían encontrar allí: no había un hombre de caza en la cristiandad que no se quemara por un halcón de las famosas caballerizas de Inverfyre.

	No me apresuraría a llegar allí, no, le daría tiempo a Evangeline para concluir que no la seguí. Le concedería tiempo para ser más segura y más audaz. ¿Más audaz? La solo posibilidad era tentadora.

	 

	***

	 

	El premio en juego era, por supuesto, el Titulus Croce. No hay problema si no sabe lo que es: pocos lo conocen por su nombre latino. Recuerdas la escritura en el Evangelio de Juan con respecto a la crucifixión de Cristo: "Y Poncio Pilato escribió un título, y lo puso en la cruz. Y el escrito fue JESÚS DE NAZARET, REY DE LOS JUDÍOS. Este título fue leído por muchos judíos: porque el lugar donde Jesús fue crucificado estaba cerca de la ciudad, y estaba escrito en hebreo, y griego y latín”.

	Es decir, por cierto, la única escritura que conozco. La mía no es una ocupación que le permita a uno confiar demasiado en la providencia divina, o disfrutar considerando las recompensas del pecado. Mi padre me enseñó este versículo en todos esos años pasados, cuando esperábamos para lanzar nuestro plan sobre Inverfyre, y todavía lo recuerdo.

	Lo que Evangeline me había robado era parte del todo, la única parte que aún existe. Hay especulaciones entre aquellos que se preocupan por tales cosas que el Titulus fue cortado, esa parte fue otorgada al imperio oriental y parte al oeste, cuando los romanos aún gobernaban la cristiandad.

	Se cree que la reliquia fue descubierta por familiares de Helena, madre del emperador Constantino. Ah, como sabrás, él era el emperador que no sólo se hizo cristiano, sino que separó el Imperio Romano en dos mitades, estableciendo una ciudad con su propio nombre en el este. Constantinopla sigue siendo un lugar de considerable refinamiento y muchos placeres. (Quizás debería adquirir una villa allí con mi recompensa, en lugar de Sicilia. Cortesía de Evangeline, teniendo el suficiente tiempo para considerar mis opciones). 

	¿Es el Titulus real? ¿Quién lo puede decir? Y, más importante, ¿por qué debería importarme? Es el único fragmento con un reclamo a tal ascendencia, y como tal, tiene un valor notablemente alto. Es por eso que lo codicio. Es mi recompensa, mi liberación de la compañía de hombres ordinarios y lugares vulgares. Es la recompensa que debería haber tenido cientos de veces por mis servicios, una recompensa que finalmente tuve que robar. Siempre fui conocido como el ladrón de la familia, pero al asegurarse el último detalle de las propiedades de mi padre, Merlyn demostró ser un ladrón más ágil. 

	No vivió para saborear su triunfo durante mucho tiempo, pero aún así me molesta. Después de mis años de astucia, después de mis contribuciones irremplazables a la construcción del oficio de mi padre -después de todo, uno no puede comerciar con reliquias religiosas sin tener tales reliquias- después de años de lealtad, me quedé sin una migaja de la mesa de mi padre ¿La herida es amarga? Ya no, pero sé mejor ahora que no debo creer en la promesa de cualquier alma viviente. Un hombre debe confiar solo en sí mismo. Confié en mi padre e incluso eso fue demasiado. La lección ha sido aprendida. De hecho, creo que fue extraordinariamente generoso de mi parte liquidar esta deuda con una sola reliquia de los miles que Merlyn heredó. Este fragmento de madera, vendido con cuidado, me permitiría un descanso de lujo en esa villa siciliana durante todos mis días y noches. Y ninguna puta, o incluso un ladrón que pretendiera ser una puta, me quitaria el único premio que deseaba.

	 

	***

	 

	Finalmente tomé el camino a Inverfyre en la mañana del 25 de enero, el mismo día en que los devotos celebran la conversión de San Pablo. Habían pasado tres semanas desde que Evangeline y yo nos deleitaramos mutuamente. Me había demorado. Había bebido y había dormido, había comido y había recorrido de un pueblo a otro, sin un destino claro en mente. Había escuchado, porque no puedo dejar de escuchar, y lo había visto, porque ese es un hábito de mi oficio. Y había pensado demasiado en una mujer a la que había tenido piel a piel. Evangeline obsesionaba mis sueños por la noche y dominaba mis pensamientos durante el día. Ninguna prostituta se había deleitado con cada caricia como lo había hecho ella, ninguna virgen se hubiera sentido tan asombrada por la pasión entre nosotros. Un hombre más temperamental podría haber dicho que había una curiosa magia entre nosotros, tal vez una atracción más allá de la simple lujuria. Sabía que simplemente no había tenido suficiente de Evangeline para estar satisfecho. Otra noche entre sus muslos, estaba seguro, me liberaría de su hechizo. 

	Soplé los copos de nieve que bailaban frente a mi cuando finalmente tomé el camino a Inverfyre. El día era notablemente brillante, aunque había empezado a nevar poco después de que yo y mi caballo recién adquirido salieramos de las últimas murallas de la aldea. La nieve era bonita, mi estado de ánimo mejoraba con cada paso que daba más cerca de Inverfyre. A medida que el camino ascendió, sin embargo, la nieve comenzó a caer en serio. Esta nieve caía del cielo en grupos gruesos y húmedos que se acumulaban a una velocidad vertiginosa. 

	El caballo, una pequeña bestia peluda, demostró que valía cada centavo de plata que me había costado. Inclinó la cabeza contra el viento y avanzó con una fortaleza alentadora. Al mediodía, sin embargo, el camino estaba tan resbaladizo que el caballo se detuvo y se negó obstinadamente a seguir. Desmonté, con la intención de dirigir el caballo, y fui detenido por la presión del silencio. No escuché nada en absoluto, ni un pájaro, ni un paso, ni un crujido ni otro paso. Me imaginaba que podía escuchar los copos de nieve aterrizando en las ramas de árboles estériles a mi alrededor. Miré hacia atrás y descubrí que nuestros pasos ya estaban desvanecidos. Me di cuenta tardíamente de que no había visto otra alma desde la mañana.

	Y el temor comenzó a cosquillear mi vientre. Soy un hombre de pueblos y ciudades, un hombre acostumbrado al murmullo de las conversaciones más allá del alcance del oído. Soy un hombre que se esfuerza por realizar su trabajo sin despertar a aquellos que duermen en una proximidad peligrosa. Soy un hombre que se sienta en la periferia de la asamblea, pero es parte de ella, no obstante. Estar completamente solo, a excepción de un caballo, fue una experiencia nueva para mí y no totalmente bienvenida. Podría morir en este bosque y nadie lo sabría. Mucho menos a alguien le importaría.

	¿Has estado en las costas de Escocia? Si no, te sugiero que renuncies a ese dudoso placer. No solo el clima es malo y la tarifa es escasamente mejor, sino que la tierra en sí parece haber sido concebida por algún hechicero. Tiene estados de ánimo.

	Oh, no he perdido la razón. Una visión de estos valles llenos de niebla y estos picos envueltos por nubes bajas, y uno se da cuenta de por qué los celtas siempre han insistido en que el mundo de lo oculto se entreteje estrechamente con el nuestro. Sin duda, hay rocas y musgos y colinas y valles como cualquier otra tierra, pero en este, cada hoja y piedra parece viva.

	Acechando.

	Esperando.

	Esta es una tierra ocupada por espectros y sombras, un lugar de sueños, una morada de pesadillas. Las historias de las personas están llenas de fantasmas tristes y espectros vengativos, de duendes traviesos y hadas maliciosas, y no porque los celtas sean caprichosos. No, nunca he visto almas mas severas y pragmáticas en todos mis días, ni más precisas a la medida. No, es el lugar en sí el que proporciona la fuente para estas historias. Abundan los relatos de las hadas que se apoderan de los mortales para su propio placer y entretenimiento, de los fantasmas que atraen a los mortales hasta su desaparición, de los viajeros perturbadores que desaparecen para siempre en la niebla. Las historias eran tan antiguas como las colinas y tal vez no falsas. 

	Había escuchado mil versiones sobre estos temas en las tabernas que había frecuentado estas últimas semanas. Yo llevo mis propias pesadillas. De hecho, en algún rincón de mis pensamientos, creo que desde el momento en que pisé las costas de Escocia supe que un espectro me acechaba. Me encontró aquí.

	 

	***

	 

	¡Gawain!

	Salté, tan seguro estaba de mi soledad. Miré hacia atrás con asombro, buscando desesperadamente al niño que había gritado mi nombre. Oh sí, sabía que era un niño. Sabía su nombre, conocía su aspecto, sabía cómo su ondulado cabello castaño colgaba largo de su cuello y le caía en los ojos, cómo se lo quitaba con los mugrientos nudillos en vano. Sabía la agilidad de sus dedos y la velocidad con la que podía correr.

	Me volví lentamente, buscando su figura corriendo en la nieve, su ropa manchada y hecha jirones, sus brazos y piernas demasiado delgados. Busqué su figura corriendo entre los árboles, corriendo de sombra en sombra. Pero solo pude ver la nieve cayendo del cielo. Cayó implacablemente, llenando el aire con hojuelas blancas que caían hasta donde alcanzaba la vista. Devoraba las huellas dejadas por mí y el caballo, cargaba los árboles, disfrazaba a quien quisiera esconderse. Mi corazón retumbó y yo estaba respirando pesadamente.
Silencio. No había un sonido más allá de los que yo mismo hice. El grito no había sido nada, me aseguré yo mismo, un truco de mis propios pensamientos. Sin embargo, el cabello se erizaba sobre mi nuca. Él no estaba allí, ese duende, porque estaba muerto. Él no podría estar aquí. No podría haberme llamado, no como lo hizo ese fatídico día...

	Giré y seguí hacia adelante, guiando al caballo a un ritmo imprudente. La desesperación me hizo descuidar, incluso cuando sabía que no podía escapar de un espectro. No obstante, lo intenté. Los riscos montañosos se elevaban a ambos lados de la carretera, sus cumbres se perdían en las nubes bajas, el frío que desprendía la piedra era suficiente como para hacerme temblar. El camino se sumergió y trepó, atestado de nieve en sus profundidades, helado en sus alturas. 

	Escuché ese fantasma llorar media docena de veces, y cada vez redoblaba mi ritmo. No necesitaba las historias de los locales para probar el miedo. Anhelaba el calor acre de esas tabernas y sus invitados más picantes, el bocado que ofrecían como excusa para la comida y la cerveza, el murmullo de los campesinos aprovechando un momento de placer. Sin embargo, no se podía dar marcha atrás. Inverfyre era mi única posibilidad de salvación, porque era en Inverfyre donde el Titulus estaba cautivo. 

	Mi plan para infiltrarme a Inverfyre, mi plan de acercarme con precaución, se perdió en este alocado vuelo. Me consumieron los pensamientos de calidez y compañerismo, de calor, sustento y refugio. No sabía la hora o el día, no sabía cuánto tiempo había persistido en esta locura de luchar contra la nieve. Todo era blanco y había hecho tantas conjeturas sobre dónde estaba el camino que temí que estuviera completamente perdido. El caballo y yo estábamos embutidos en la nieve, a la deriva, cuando la noche comenzó a cerrarse sobre nosotros.

	¡Gawain!

	¿Acaso imaginaba que la voz era más débil, como si se debilitara, como si se diera cuenta de que no prestaría atención a su llanto? La culpa me empujó, pero no miraría hacia atrás. No me atreví. De hecho, no había mirado hacia atrás cuando importaba. Miré desesperadamente a la nieve que volaba delante de mí, con la esperanza de no imaginar la distante silueta de una torre contra el cielo. Me lancé hacia ella con nuevo vigor, casi corriendo cuando divisé las puertas delante de nosotros. La risa llegó a mis oídos, la risa de los hombres, las voces de las mujeres, la charla de los niños. Seguramente, no podría haber una vista más dulce que esas puertas de la fortaleza abiertas de par en par, ¡la luz dorada se derramaba desde las casas protegidas dentro!

	No tuve tiempo de calmarme, de templar mi prisa y ocultar mi alivio, antes de que un hombre gritara y me señalara directamente. Mi corazón se encogió, aunque no pude discernir sus palabras. No había ningún lugar al que pudiera huir. Hizo una seña a otros dos hombres, los tres inmediatamente se giraron hacia mí. Toda la compañía dentro de las paredes se volvió al mismo tiempo para mirar al recién llegado, un extraño identificado y señalado. Mi corazón se hundio. Evangeline se había preparado para mi llegada.

	Pero no hay nada que ganar al ceder al destino. Agarré las riendas y seguí adelante como si esperara reunirme con ella en las puertas. La valentía puede ofrecer recompensas inesperadas, después de todo.

	



	


Capítulo 3

	 

	 

	 –¡Connor, viejo tonto! –rugió el primer hombre inexplicablemente, luego se dirigió hacia mí, con los brazos abiertos. Eché un vistazo atrás, pero era su único objetivo potencial.

	En un instante, comprendí que me habían confundido con un hombre conocido aquí. Mi espíritu comenzó a levantarse. Esta fue la manera del momento que me hace cuestionar si la divina providencia podría existir después de todo. Parece absurdo que yo pueda ser tan afortunado, pero afortunado de haber estado en el pasado, y afortunadamente claramente lo fui.

	–¿Qué te hizo tomar el viejo camino en un día tan miserable como este? –exigió este extraño, antes de envolverme en un abrazo tan fuerte que casi me rompió los huesos

	Me reí, y luego le di un puñetazo en el hombro como si estuviéramos familiarizados. Había escuchado lo suficiente estas últimas semanas que podía hacer una aproximación de su manera de hablar. 

	–Los viejos hábitos tardan en morir. Usted sabe eso.

	Era un hombre alto, toscamente vestido. Su agarre era fuerte, revelando que era musculoso, y sentí un par de cuchillos colgando de su cinturón debajo de su capa. Urté uno de ellos, solo porque podía, y lo deslicé bajo mi capa y en mi propio cinturón sin que él notara mi acción. Los hábitos realmente nunca mueren.

	–Demasiado obstinado la verdad, eso es lo que eres, Connor MacDoughall –declaró un segundo hombre, más pesado, alegremente, ya que él también me dio un abrazo. 

	–Usted insistió en que no era necesario un nuevo camino, ni el impuesto recaudado para pagarlo. Confía en ti para probar tu propio reclamo, ya sea que el hecho te haya matado o no.

	Los tres hombres, todos toscamente vestidos, se reunieron y se rieron de mi locura, la cerveza vibraba en sus voces. El tercero me dio un puñetazo amistoso en el hombro; evidentemente, él y Connor no eran tan íntimos. Todos parecían de mi misma edad, pero sus rostros estaban grabados con las duras líneas del feroz clima. Espadas y dagas colgaban de sus cinturones, el hielo les cubría las cejas y les tapaba la cabeza. Eran virtualmente indistinguibles el uno del otro, salvo por sus tamaños relativos, todos parecían el engendro del invierno mismo. Me dí cuenta de que si miraba como lo hacían, ni siquiera mi propia madre podría no haberme reconocido. Ahí estuvo la raíz de su error. El caballo relinchó mientras el tercer hombre le rascaba las orejas con inesperado afecto. 

	–Nunca te habría vendido a Mathe, si hubiera sabido que tratarías de matar a la bestia.

	Parecía extraordinario que él pudiera haber tenido este corcel antes, pero había visto con mis propios ojos que los caballos eran pocos en esta tierra y que no estaba lejos de York si uno iba directamente a Inverfyre. Para ser sincero, no estaba de humor para hacer muchas preguntas; debía aprovechar la oportunidad presentada y eso hice.

	–Me va lo suficientemente bien –dije, mis pensamientos acelerados.

	Tal vez cuando la nieve se derritiera entre ellos, estarían demasiado borrachos para darse cuenta de que yo no era su camarada. Tal vez debería procurar su embriaguez.

	–¿Y este es el saludo que recibo, después de todo este tiempo? –exigí con fingida indignación. –No se ve ni una taza de cerveza ni una moza, solo una queja a modo de saludo, a pesar de que la bestia está más gorda que cuando me lo vendiste.

	Los hombres se rieron, incluso el que anteriormente había sido dueño del caballo. Me dio un codazo, un brillo familiar en sus ojos.

	–Hay cerveza, pero quieren un precio muy alto por esta noche. Si tienes suficiente moneda para engordar al caballo, quizás tengas algo que compartir con tus camaradas.

	–Quizás sí.

	Observé a la gente, notando cómo habían cambiado desde la última vez que estuve aquí. La pobreza y las dificultades se manifestaban en rostros que una vez habían estado llenos de prosperidad.

	–¿Dónde están mis camaradas? Solo veo una compañía de pícaros con la intención de vaciar mi bolso.

	Esto fue recibido con mucha risa y palmadas hacia en la espalda, y nos movimos todos juntos hacia una cabaña. Una multitud se agolpaba afuera de su puerta abierta, la luz de la linterna se derramaba desde el interior sobre caras alegres. La dama misma era una mujer mayor de cara afilada, con poca carne en los huesos. Había un brillo azul en sus ojos y ella sostenía su cabeza en un ángulo que indicaba ceguera parcial, aunque se movía con tanta seguridad que me hizo dudar.

	Sus precios eran altos, pero no podía culparla por aprovechar al máximo la oportunidad que tenía en este lugar remoto para mejorar sus circunstancias. Un bebé gritó desde la cabaña detrás de ella mientras sacaba cuatro tazas de brebaje a petición mía y su mano temblaba mientras miraba por encima del hombro.

	–No es el clima para un niño enfermo –le dije mientras deliberadamente doblaba su mano sobre las monedas que pagaba. 

	Supe el momento en que se dio cuenta de que le había dado demás. Las esquinas de su boca apretada se alzaron durante un latido del corazón, luego su puño desapareció en los pliegues de su capa. Ella me miró, como si no estuviera familiarizada con la amabilidad de extraños, y me pregunté nuevamente cuánto podría ver.  El peso de su mirada hizo que mis tejidos se ablandaran, tan extraños eran sus ojos. Tuve la sensación de que podía leer mis propios pensamientos, que sabía mi identidad y mi intención. Temí por un momento lo que ella podría decir.

	–No, señor, no lo es –dijo.

	–Te agradezco tu servicio.

	Ella asintió y se volvió hacia su próximo patrón. Nos alejamos, hicimos clic en nuestras tazas de cerámica y bebimos profundamente. Fue aún peor que en York, pero estaba tan contento de haber alcanzado mi objetivo que podría haber sido el hidromiel más rico. Terminé la taza en un trago agradecido.

	–¡Woho! Estarás enredado antes de que la noche termine, a tal velocidad –bromeó el primer hombre.

	Observé más de cerca a mis compañeros ahora. El hombre que me había saludado primero era negro y el más alto de la compañía, con sus pobladas cejas apoyadas en una repisa de nieve. Desde nuestro saludo, parecía inclinado a escuchar a los demás con más frecuencia que a sí mismo. De hecho, su mirada se desvió sobre la aldea, como si buscara a alguien. Era un hombre apuesto, en una forma áspera, y más de una damisela trató de coquetear con él, mientras pasaba. Silenciosamente lo llamé 'Tall'.

	 El segundo era robusto, aparentemente robusto tanto en apetito como en actitud. Era equitativo, y sus mejillas florecían con un color saludable. Su risa sonaba fuerte y frecuentemente, y parecía un compañero feliz. 'Fat' serviría como su nombre.

	El tercero, el dueño del caballo, era más silencioso y moreno, un hombre pequeño y fibroso que probablemente era mucho más fuerte de lo que parecía. Sus ojos eran oscuros y su nariz aguda. Parecía mirar a su alrededor con cierto pesimismo sombrío. De acuerdo con los otros nombres, lo llamé 'Dour'. 

	–Demasiados han venido para ver si el laird puede hacer un milagro –dijo Tall, y luego bebió su cerveza.

	¿Milagro? Mis orejas se pincharon, aunque no dije nada. Hablar de milagros a menudo indica que estoy cerca de una reliquia religiosa digna de mi atención. Me pregunté... pero miré mi taza como si no me interesara.

	–Y así la cerveza es escasa –agregó Dour. –La gente del campo no tiene la capacidad de planificar estos asuntos.

	–Cierto –coincidió Fat. –Si estuviéramos en Londres, o incluso en Edimburgo, los alewatos habrían triplicado sus lotes normales para garantizar el suministro, pero no aquí.

	Dour frunció el ceño en su taza. 

	–Aunque los precios de la ciudad no habrían sido más bajos que los precios aquí.

	Se reían juntos de esta verdad, luego adquirieron otra ronda de la alewife, cada uno pagando por los suyos esta vez. De nuevo, fui generoso, y esta vez, ella me ahorró una sonrisa. Pregunté por un puesto para el caballo y caminamos hacia la casa del aldeano que con toda probabilidad me acomodaría.

	 

	***

	 

	Mientras conversaba con estos matones rurales, obtuve una cantidad considerable de información útil.

	Artículo primero: El viejo laird de Inverfyre había muerto hacía unos cinco años y, al carecer de un hijo, había elegido a un camarada suyo llamado Fergus de Balquhidder como el nuevo laird.

	Artículo segundo: la aprobación del liderazgo de Fergus no había sido universal, y esa aprobación había sido erosionada por los infortunios de Inverfyre después de la muerte del antiguo laird. Fergus vivia lujosamente mientras que aquellos bajo su mano sufrían la pobreza.

	Artículo tercero: había rumores de que la la identidad de Fergus estaba maldita. Durante mucho tiempo se sostuvo que los Lairds de Inverfyre eran divinamente favorecidos como custodios de la reliquia del Titulus Croce. Fergus no había exhibido la reliquia en Navidad y Semana Santa, como exigía la tradición, alimentando así la especulación de que había perdido el favor divino. (Te ahorraré los detalles tediosos y heroicos asociados con esta custodia, ya que eran típicos de esta clase de historias. Intenté no bostezar, sabiendo muy bien que este primer laird simplemente había robado su premio de algún santuario de en Ultramar. A diferencia de otros dedicados a tales actos, él había embellecido su robo con cuentos de sueños portentosos, favores divinos y milagros que fluyeron como resultado de su propia extrema piedad).

	Artículo cuarto: Desafiado abiertamente por mi recién descubierto camarada 'Tall' hace algunas semanas, Fergus había insistido en que mostraría el Titulus en esta noche (la fiesta de la conversión de Pablo) para que los disidentes se convirtieran a la verdad, justo como el propio San Pablo dijo que veía la luz.

	Inadvertidamente llegué al momento perfecto.

	Además, si Evangeline estaba asociada con Fergus y el mantenimiento de su soberanía, sus motivos para robar el Titulus eran muy claros.

	Sorbí mi cerveza con satisfacción, intrigado porque solo se había especulado sobre la ausencia de la reliquia en los últimos cinco años. Sabía que el verdadero Titulus había estado en posesión de mi padre durante quince años.

	Sofoqué una sonrisa ante la inesperada astucia de estos bárbaros. Evidentemente, el exaltado laird muerto había considerado apropiado hacer una pequeña falsificación después de que mi padre y yo visitáramos su fortaleza. Que interesante. Qué emprendedor. Qué raro.

	Tal vez Evangeline había participado en su artimaña. Tal vez ella era responsable de la artimaña y tuvo que recuperar la reliquia genuina para ocultar su culpa. Ella ciertamente tenía la inteligencia para ello.

	Confieso que me encontré aún más intrigado por mi encantadora ladrona que antes.

	Miré hacia la torre que se alzaba amenazante ante nosotros. Fue construida en el lado de la colina y tenía la ventaja de que sería espectacularmente fácil de defender. El porqué alguien se molestaría en defender una pobre zona de césped en este miserable clima estaba más allá de mi comprensión, pero podía apreciar una buena construcción. Esto a menudo da misericordia o perdón a mis misiones. Miré ahora, evaluando las posibilidades de deslizarme inadvertidamente dentro de la fortaleza. Sería difícil, porque solo una puerta se abrió en la pared, y la pared se elevó a ambos lados. Detrás de las puertas principales y la torre que debe ser la sala, un techo puntiagudo estaba marcado con nitidez contra el cielo nevado. Un crucifijo adornaba su cumbre, tal como lo recordé. Mi pulso se aceleró en reconocimiento de mi destino final. ¡Qué dulce era que la reliquia estuviera en el mismo relicario del que la había robado antes! Temía que Evangeline lo hubiera escondido en otro lado, pero incluso si lo hubiera hecho, esta noche estaría en la capilla.

	Una noche era todo lo que necesitaba, después de todo.

	–La verdad es que importa poco si la reliquia está allí.

	Tall habló con tal vigor que todos guardamos silencio al escuchar sus palabras. De repente se veía más alto, más regio, un hombre con algo que probar. Habló con la ferocidad de estar convencido de su punto de vista. 

	–Fergus es un líder pobre, en cualquier caso, un hombre demasiado lejos en su punto para liderar a Inverfyre.

	–El viejo laird lo eligió, Niall –le recordó Fat.

	–El viejo laird estaba equivocado –dijo Niall, o Tall, rotundamente.

	Él se veía sombrío y decidido.

	–Debemos aprovechar todas las oportunidades que tenemos para expulsar a Fergus antes de que sea demasiado tarde, y lo sabes tan bien como yo, Tarsuinn

	Tarsuinn, o Fat, parecía incómodo, y por lo veía era una conversación traidora. 

	–Ha aceptado presentar la reliquia esta noche –dijo, con una nueva cautela en su tono.

	–Así que él la tiene. Lo que debemos decidir, camaradas, es lo que haremos cuando fracase –Niall arrojó a un lado su taza. –O lo que haremos si dice haber tenido éxito.

	Los hombres se movieron con inquietud, los otros dos claramente no estaban cómodos con el tono rebelde de Niall.

	–No le debemos nada a Inverfyre y al recuerdo de nuestro viejo laird –Niall miró ferozmente a cada uno de nosotros, buscando apoyo que no encontró. 

	Mantuve su mirada fija por un momento, sorprendido por la furia en sus ojos, sabiendo que debía estar desconcertado por la indiferencia en la mía. La campana de la capilla comenzó a golpear y Niall se apartó del grupo, caminando hacia la capilla sin mirar atrás. Tarsuinn se aclaró la garganta.

	–Será un alivio saber que el Titulus está dónde pertenece. Incluso las preocupaciones de Niall se pondrán a descansar. 

	Dour asintió enérgicamente en acuerdo con esto y Tarsuinn obviamente se sintió alentado. 

	–De hecho, Inverfyre ha sido bendecido como ninguna otra posesión en todas las tierras del Rey de Escocia.

	Me mordí la lengua ante eso. Ser bendecido era claramente una cuestión de perspectiva. Sicilia es bendecida, en mi opinión, como lo son Venecia y Constantinopla. Ellos son bendecidos con luz solar y prosperidad. Ningún lugar donde un hombre tuviera que soportar tanto frío como este y las dificultades que se podían ver en los rostros de estos residentes podrían considerarse benditas, no para mi pensamiento.

	–Sería un día triste que su laird demostrara ser un custodio incompetente de la confianza de Dios –entornó Dour, y la pareja me miró.

	Sonreí.

	–Recemos para que ninguno se desanime en esta noche.

	–Hay problemas en el viento esta noche –dijo Dour en voz baja e incluso Tarsuinn parecía inquieto. Ahogué una sonrisa. 

	El problema, de hecho, le había comprado a cada uno una taza de cerveza.

	 

	***

	 

	La capilla era de buen tamaño, y sólidamente construida. Me cubrí la cabeza con mi capucha mientras cruzaba el umbral, ocultando mis rasgos en sus sombras. Aunque todavía estaba húmeda, la capilla era lo suficientemente cálida como para derretir la nieve y la luz lo suficiente como para revelar que, en realidad, no era Connor MacDoughall. Quien quiera que ese hombre fuese. Él podría incluso estar aquí. ¡Qué extraño es un prospecto! Me encontré convenientemente cerca del altar, rodeado de hombres luchadores que claramente habían jurado al señor. Niall no estaba solo en su insatisfacción, aparentemente, ya que había más de una expresión escéptica en esta compañía. Las puertas se cerraron detrás de la asamblea de aldeanos y guerreros, permitiendo que se reuniera un calor exiguo. Las oraciones eran murmuradas a mí alrededor, pero no rezaba.

	En lugar de eso, aproveché la oportunidad de estudiar la capilla que tuve que irrumpir nuevamente sin que nadie se diera cuenta de que lo había hecho. Las piedras talladas que formaban las paredes eran enormes, pero encajaban perfectamente. Ninguna de ellas estaría suelta, lo sabía. Solo había una puerta y el santuario en sí era simplemente una habitación grande. No había ni una alcoba en sus paredes ni una sombra donde uno pudiera esconderse. El suelo era de piedra, y supuse que no se había tallado una cripta en la roca. Solo había una ventana, muy por encima de la mesa que servía de altar. Era pequeño y estaba lleno de una pintura de vidrio de color de la crucifixión. La ventana era bastante espléndida, si pequeña, y podría alcanzar un buen precio. Estaba seguro de que no había estado allí antes, ya que había usado esa apertura para buscar el Titulus la última vez.

	Por supuesto, no era tan ágil como lo había sido en mi juventud. Estudié la ventana, sorprendido de encontrar tal arte en un lugar tan remoto, aunque fuese lo más común en las grandes catedrales. Estos lairds habían sido mucho más ricos de lo que había imaginado o desprendidos con su moneda.

	Podrían ser devotos. Tendría que recordar eso. Este asediado Fergus podría tratar de reemplazar silenciosamente al Titulus con un tesoro mayor si su soberanía descansaba sobre tales baratijas. Aparte de la ventana, ahora obstruida con vidrios, el único acceso a la capilla era la puerta, que seguramente estaría cerrada con llave o vigilada, o ambas cosas. Miré a través de la neblina de incienso y humo de las velas en el altar, tratando de confirmar la ubicación de la reliquia. Desinteresado con los ricos bordados que cubrían lo que parecía únicamente una mesa, escatimé solo una breve evaluación del cáliz y el caballo de guerra hechos de plata forjada. Podrían valer la pena llevarlos, aunque no eran particularmente notables. Dependería de su peso y de cuánto tiempo tuviera.

	No había ningún signo de la reliquia sobre el altar. El relicario que una vez robé ya no se encontraba allí, ni estaba en manos de los monjes que permanecían solemnes detrás del altar. Los cuatro monjes comenzaron a corear mientras los dos en cada extremo balanceaban los incensarios de bronce.

	–Que comiencen las festividades –murmuré a ninguno en particular.

	Mis ojos se estrecharon cuando el grupo de monjes se separó y se movieron a cada lado del altar. Una puerta de madera se reveló en la pared posterior de la capilla, directamente debajo del vitral. No había estado allí antes. Casi sonreí porque mi robo provocó un relicario más seguro para la reliquia, o lo que sea que hayan mostrado en su lugar. Un monje sostenía una gran llave de latón, ahora lo vi.

	Me encantan las llaves de bronce. Son tan grandes y sólidas que inspiran confianza; sin embargo, sus cerrojos son falsos y fácilmente violentados. Las llaves en sí mismas son fáciles de tomar prestadas, enganchadas y soltadas exactamente donde uno desea soltarlas, debido a su peso.

	Estaba muy tranquilo. Escaneé el grupo discretamente, buscando a Evangeline, pero ella no estaba presente. Debo haber sido más indiscreto de lo que pensaba, porque levanté la mirada y encontré la mirada evaluativa de Niall sobre mí. Desvió la mirada tan pronto como noté escrutinio sobre mí, haciéndome preguntárrme qué conclusión podría haber tomado. O qué sospechas podría tener. ¿Habría jugado bien mi juego?

	El canto de los monjes se fue elevando a medida que me sentía incómodo, y las puertas de la capilla se abrieron una vez más.

	–El laird Fergus –susurró Tarsuinn con admiración o reverencia cuando el grupo completo se volvió.

	Una fría ráfaga de aire se arremolinaba alrededor de mis tobillos, aunque mi temblor se detuvo cuando vi a la mujer cuya mano descansaba sobre el codo del laird… Evangeline.

	 

	***

	 

	Pero no Evangeline. Esta mujer se parecía bastante a Evangeline como si fuese su gemela, pero estaba tan sin vida que no podría haber sido la Evangeline que yo conocía. Esta mujer no irradiaba confianza, no brillaba ni se pavoneaba, sus ojos no brillaban. No había rubor en sus mejillas ni balanceo en sus caderas. Era recatada, su tez pálida, sus ojos abatidos. Su cabello, que yo sabía que era oscuro y salvaje, estaba firmemente sujeto bajo un velo y atado con un anillo.

	Se veía tan severa y laxa que podría haber sido hecha de hielo. Su mirada estaba fija en el suelo ante sus pies e incluso cuando los campesinos se inclinaban ante ella, ella no sonreía. Aun así, ese extraño conocimiento hormigueó dentro de mí, el mismo que me hizo notar su entrada en la taberna.

	Mi duda estaba allí. ¿Era esta mi Evangeline? ¿Ella tenía una hermana? ¿Gemela? ¿O había visto solo un lado de ella, el que prefería esconder de los demás? Estaba sumamente intrigado. Por supuesto, solo había una forma de estar seguro de la identidad de la dama. Esperé mi oportunidad.

	El Laird era mucho más viejo de lo que esperaba, dado que había ocupado su puesto solo por cinco años. Su cabello era gris, sus facciones estaban desgastadas. No era un hombre guapo y nunca lo había sido. Estaba fuertemente constituido y tan lujosamente vestido que parecía haber robado el atuendo de otro hombre más noble. La rigidez de sus labios y el rápido movimiento de su mirada revelaron fácilmente sus incertidumbres.

	Llevaba un guante de halconero en la mano derecha y entregó el pájaro encapuchado a un sirviente en la puerta de la capilla con evidente renuencia. Por un momento no estaba seguro de qué hacer con su mano, hasta que Evangeline colocó gentilmente su mano derecha sobre la suya. Él asintió antes de iniciar su procesión por el pasillo.

	Mientras caminaba, no miró ni a la izquierda ni a la derecha. Aquí había un hombre que sabía que sus seguidores lo desafiaban. Aquí había un hombre que sabía que esta noche sería la prueba de su soberanía. Aquí había un hombre que no era el líder que su predecesor había esperado que fuera. 

	Miré a la dama, luego al laird, y supuse que había algo noble en mostrar lealtad al propio padre. Lo había hecho yo mismo, por todo lo bueno que había resultado. Si este fuera mi Evangeline, podría apreciar que ella había ido a buscar la reliquia que podría hacer que el título de su padre fuera más seguro.

	Tres hombres, que eran más jóvenes aún que el laird, mostraban cierto parecido con él en sus facciones, se adelantaron a él, sus rasgos tan duros como la piedra. Sus cabellos eran rojizos, sus caras bronceadas, sus ojos entrecerrados. Dos, eran hombres adultos, mientras que uno era un joven. Estos, claramente, eran sus parientes y aliados, quizás hermanos de Evangeline.

	Pero Fergus estaba en desventaja y él lo sabía. Se sonrojaba cada vez más con cada paso. Su mirada estaba fija en el altar, como si todos sus problemas cesasen una vez que llegara a ese refugio. Más de un guerrero cambió su peso, alejó su mirada de su laird o murmuró que su saludo era tan bajo que no se podía oír. Niall se giró levemente cuando su señor se acercó, revisando la hebilla de su funda con sumo cuidado para no tener siquiera que inclinar la cabeza.

	La hija del laird se mantuvo firme a su lado, con la columna recta como una espada bien labrada. Noté que ella apretó sus dedos una vez, un sutil signo de apoyo que nadie hubiera notado a menos que la estuviese mirando tan ávidamente como yo. El laird parecía apoyarse en su recta y decidida hija, una mujer que se parecía a mi Evangeline solo en su determinación. La pareja llegó por el pasillo hasta mí y tuve mi oportunidad. La dama estaba de mi lado, aunque Tarsuinn estaba en el pasillo entre ella y yo.

	–Mi señor. Mi señora, te ves más espléndida de lo que se podría imaginar –murmuró Tarsuinn.

	 Ella le dedicó la más leve sonrisa de reconocimiento, su mirada pasando rápidamente sobre él. Sonreí audazmente mientras miraba a las sombras proyectadas por mi capucha, y le guiñaba el ojo cuando sus ojos se abrieron ligeramente. Respiró rápidamente, una chispa encendida en las profundidades de su mirada de zafiro y el color floreció repentinamente en sus mejillas.

	Mi corazón se sobresaltó. Esta era Evangeline, mi Evangeline.
No estaba del todo sorprendida de encontrarme aquí, eso lo sabía, ni estaba decepcionada. Una llama se encendió en las profundidades de sus ojos mientras sostenía mi mirada, la cual fue respondida por el fuego que despertó en mis entrañas. Me sentía tibio de los pies a la cabeza, cálido como cuando habíamos estado entrelazados.

	Antes de que otros pudieran notar su respuesta, ella apartó bruscamente su rostro. Noté la línea de sus hombros, la dulce curva de su mejilla, la hendidura de su cintura debajo de su kirtle y sabía que la noche no llegaría lo suficientemente rápido. Sentí el peso de la desaprobación de Niall sin siquiera mirar en su dirección, y comprendí que sus ambiciones eran extensas.

	No es que ninguno de esos asuntos nupciales me concierna. Niall era bienvenido para casarse con la hija del laird, solo una noche más en su cama me saciaría, y luego me iría de esta tierra asquerosa para siempre.

	De hecho, entendía mucho de la dama ahora, aunque no cambiaba nada. Evangeline había robado la reliquia para que su padre pudiera probar que la gracia de Dios bendecía su soberanía. Era bastante razonable. Sin embargo, no había ninguna razón para que el Titulus permaneciera aquí después de su exhibición esta noche. Sería una gran pérdida el robo de ese premio.

	Al igual que era lamentable que la dama se desperdiciara en esta remota ciudadela. Sin duda, su padre no pudo encontrar un pretendiente apropiado para ella aquí. Entendí de repente por qué había dejado una pista tan reveladora de su identidad y ubicación; tal vez ella misma se las arregló para resolver el asunto de las nupcias.

	Me tragué mi sonrisa, porque nunca he tenido la inclinación de hacer lo que es honorable, o lo que se espera de mí. No necesitaba esposa y menos deseo de tener una.

	Evangeline podría obtener el calor de mis huesos antes de que se diera cuenta. El truco sería deslizarme entre sus muslos sin que su padre adivinara mi intención. El premio era suficiente para arriesgar mucho más de lo que hubiera arriesgado de otra manera. Esto, después de todo, sería mi último robo.

	Mejor haré que la noche sea digna de recordar.

	 


Capítulo 4

	 

	 

	Evangeline estaba tan callada y tranquila que podría haber sido una estatua, una diosa pagana labrada en piedra, de no haber estado tan modestamente ataviada. Su padre levantó el Titulus en alto al sonido de las oraciones, pero miré a Evangeline. Su mirada se posó en mí, aparentemente por propia iniciativa, tal vez porque solo yo sabía que su pequeña sonrisa no era por el triunfo de su padre sino por el suyo.

	Su sonrisa se extendió y el color tocó sus pálidas mejillas cuando nuestras miradas se encontraron. Una canción de deseo comenzó dentro de mí, calentándome como nada más lo había hecho en esta tierra.

	Salve Evangeline.

	La procesión salió, pero me demoré, sacudido por mi respuesta. Me movía en las sombras de la capilla mientras innumerables campesinos pasaban junto al altar para rozar la reliquia con sus dedos. Era protector, preocupado de que uno fuera tan audaz como para tocarlo demasiado o incluso tratar de robarlo. Solo cuando se cerró con seguridad y la llave colgó del cinturón del monje, seguí al grupo hasta la sala.

	El ambiente en la sala era estridente y festivo. Fergus había demostrado la legitimidad de su soberanía con la presencia de la reliquia, y sus súbditos parecían decididos a beber hasta saciarse en su alivio.

	Apenas podía vislumbrar a Evangeline, y mucho menos acercarme a ella, porque se sentó recatadamente junto a su padre parlanchín. Ese hombre volvió a sostener su preciado halcón gerifalte sobre su puño y lo alimentó con bocados de su propia comida, más interesado en él que su propia hija.

	Mis tres compañeros me saludaron y me convocaron a su esquina. Estaban tan encantados que había poco riesgo de que cuestionaran mi identidad ahora. La cerveza fluía, la carne era abundante, los campesinos y los guerreros caían sobre la comida con voracidad.

	–Tal abundancia de huevos –murmuré.

	Nunca he tenido una afición por ellos y parecía que cada plato que me ofrecían estaba hecho de ellos. Huevos con salsa de mostaza, huevos escalfados, huevos revueltos y huevos rellenos. ¡Quién hubiera imaginado que podrían prepararse de tantas maneras!

	–A Fergus le encantan, así que somos bendecidos con muchos en la mesa –confió Tarsuinn, sirviéndose una amplia medida de civeta de huevos. –¿No recuerdas que instaló a su propio cocinero aquí en Inverfyre, únicamente por el regalo de ese hombre con un huevo?

	Negué con la cabeza como si hubiera olvidado este detalle. Tarsuinn me pasó el plato y yo lo pasé; si la cerveza era tan asquerosa como antes, el vino no podía ser digno de cruzar el paladar de un hombre consciente. No sería mejor con huevos en él.

	–Incluso llenó las viejas caballerizas para halcones con pollos, tan grande es su ansia de huevos –agregó Niall con evidente desaprobación.

	Dour me dio un codazo y me guiñó un ojo. 

	–Aunque se dice que los huevos preservan la potencia de un hombre. ¡Tal vez es por eso que los favorece!

	Él y Tarsuinn se rieron a carcajadas, aunque Niall lanzó una mirada oscura a la mesa principal y no dijo nada. Para mi alivio, había una pierna de venado que logró llegar a nuestra mesa y me serví ampliamente.

	La carne era buena, al igual que los fideos con salsa que siguió. El salón se llenó de risas cada vez más fuertes, humo y mucho jolgorio. No fue desagradable Y el monje con la llave se estaba volviendo profundamente borracho.

	 

	***

	 

	Cuando las sobras fueron lanzadas a los perros, miré a través de las altas ventanas y divisé un claro cielo nocturno más allá, las estrellas brillaban intensamente. La tormenta había terminado en ese momento, la nevada se detuvo. Si mi misión se cumplía, podría partir esta noche mientras todos dormían ebrios. De hecho, probablemente no habría una mejor oportunidad para estar ausente sin preguntas que esta. Lo que significaba que tenía varios asuntos que resolver.

	Hice una pausa, supuestamente para hacer mis necesidades afuera. En el camino, "tropecé" con la túnica del monje borracho y me traje conmigo la llave de bronce del relicario en el proceso de levantarme. ¡Qué terrible que estaba tan borracho que perdí el equilibrio una y otra vez! Los monjes se divirtieron entonces, si no más tarde. Luego de un tiempo, volví al pasillo para descubrir que la dama se había retirado del lugar. El laird le había quitado la capucha a su gerifalte, un pájaro particularmente grande y fino. Le habló y lo acarició con toda la ternura de un amante, aunque me pareció que el pájaro era asustadizo.

	Me senté en otra mesa, uniéndome a los hombres allí en un brindis abundante por la buena salud del laird, escaneando el pasillo todo el tiempo. Las escaleras subían hasta el otro extremo del pasillo, la única vía que obviamente conducía a la cámara solar y de la dama del laird. 

	Comprendí que el retiro de Evangeline era tanto una invitación como un desafío. La invitación fue obvia. El desafío consistía en subir esas escaleras abiertas sin ser observado por una asamblea tan enorme. Cualquiera podría verme y gritar una alarma, si no estuvieran lo suficientemente distraídos.

	No hay nada más fácil que comenzar una pelea dentro de un grupo de guerreros borrachos. Llevo algunas herramientas precisamente para este propósito. ¿Conoces la hierba angélica? Tiene un aroma dulce, lo suficientemente agradable, y por lo tanto pasa desapercibida entre las posesiones de uno. De hecho, muchos hombres la mastican cuando una comida rica les angustia a sus entrañas. Llevo un largo tallo seco, aproximadamente del ancho de mi mano, así como un puñado de guisantes secos.

	La raíz de Angélica, es hueca. Puedo esconder esta pieza dentro de mi mano ahuecada y crear problemas discretamente. Apunté a Niall con el primer guisante, porque parecía inclinado a ser volátil. Tres veces fue golpeado, y cada vez se volvía más enojado con el hombre que estaba en la mesa detrás de él. El sonrojo de Niall se elevó cuando el hombre protestó inocencia una y otra vez.

	Recompuse los asuntos al golpear al supuesto atacante de Niall dos veces, una vez en la sien y otra vez en el rabillo del ojo. Otro misil fue disparado contra Niall y comenzó la batalla. Niall se puso de pie y rugió, mientras el otro hombre aprovechaba el momento para golpear a Niall en la nariz. Los hombres inmediatamente tomaron lados e hicieron apuestas, sus gritos se elevaron desde todos los rincones del salón. Una mesa de caballete fue pateada, las linternas se derramaron, la vajilla se hizo añicos, la carne y la cerveza cayeron al suelo. Los perros estaban allí en un abrir y cerrar de ojos, devorando restos mientras esquivaban los pies. Niall y su agresor comenzaron a pelear en serio, forcejeando entre sí mientras gritaban improperios.

	Retrocedí a las sombras, lancé una docena de guisantes más a la confusa aglomeración y observé con satisfacción cómo estallaban más peleas. Las mesas cayeron y el senescal llamó en vano al orden. Las velas destripadas sumergieron el pasillo en sombras más grandes.

	Fergus estaba parado en la mesa alta y clamaba por disciplina. Parecía una anciana, y más impotente que la mayoría de las ancianas que yo conociera. Su gerifalte chilló y agitó sus alas sin poder hacer nada; por supuesto, estaba sujeto por ataduras, por lo que no podía huir del caos.

	Unos cuantos guisantes y los de la mesa alta se pusieron a pelear. La comida fue arrojada desde una esquina cerca del Laird, luego un alma robusta empujó la mesa principal también. Fergus gritó mientras caía de cabeza entre la multitud de hombres. Soltó su agarre sobre las cuerdas mientras caía y el pájaro liberado voló hacia arriba a una velocidad increíble.

	–¡Afrodita! –gritó Fergus lastimeramente.

	Sus cortesanos se acercaron unos a otros para recuperar el pájaro, que rodeaba el tramo superior de la sala, en busca de sus escondites. Cuando encontró un agujero cerca de las vigas lo suficientemente grande como para acomodar su envergadura, se abalanzó a través de la abertura y desapareció en la noche.

	Un grito de angustia surgió de todos los reunidos, el angustiado laird casi gritando. El tintineo de la campana atada al tobillo del pájaro se hizo más y más débil. Los ojos de todos los que no luchaban se fijaron en el oscuro espacio por el cual el pájaro había desaparecido.

	–¡Es tu culpa! –gritó Fergus, y luego señaló con el dedo al senescal.

	Aquel hombre palideció cuando los parientes de Fergus se adelantaron para obtener una compensación de su piel. Un trío de hombres se adelantó para intervenir, incluido Tarsuinn, y muchos de ellos se pelearon con renovado vigor. Consideré que mi trabajo estaba hecho. Subí corriendo las escaleras con pies silenciosos. Fui, por supuesto, completamente inobservado. O eso pensé en ese momento.

	 

	***

	 

	Había una puerta en la parte superior de las escaleras, pero para mi alivio, no estaba cerrada. Me deslicé a su alrededor tan silenciosamente como una sombra, la cerré y me recliné contra ella, silenciando los sonidos de abajo. Había un marcado contraste entre este silencioso corredor oscuro y el caótico gran salón. Aquí podría ser descubierto. Contuve mi respiración por lo que estaba casi en silencio y quise que el latido de mi corazón se desacelerara. Esperé a que mis ojos se acostumbraran a la oscuridad y escuché; nunca desperdicié un momento para observar.

	Un par de antorchas crudas parpadearon en la pared a mi derecha, pero el pasillo era irregular, creando demasiados rincones oscuros para mi gusto. Me demoré, escuchando el aliento de otro, temiendo que mi escape hubiera sido demasiado fácil para no haber sido planeado. ¿Quién, de verdad, habría dejado dos antorchas ardiendo sin ser necesitadas en las paredes superiores de madera de una sala? ¿Eran estos bárbaros tan estúpidos como yo sospechaba, o algún alma inteligente me tendió una trampa?

	Había tres portales, cada uno metido en un nicho elaborado, dos en la pared izquierda y uno a la derecha. Al final del pasillo había una ventana, enmarcando un cuadrado de cielo nocturno. La nieve había dejado de caer, aunque un poco adornaba el borde de la ventana, porque podía ver el brillo de las estrellas. El aire era fresco.

	Me dirigí a la puerta a mi derecha, vacilando allí solo por un momento. No había ni una vela ni una linterna encendidas, porque no podía oler una llama. El piso de madera no crujió y traicionó la presencia de otro más allá de este portal. No podía escuchar el aliento de nadie que me estuviese acechando.

	La segunda puerta opuesta parecía igualmente silenciosa. Consideré esto, esperando que cualquier atacante se revelara a sí mismo. Se ha dicho durante mucho tiempo que tengo una paciencia poco común y puedo esperar a cualquier enemigo. Nadie se mostró a sí mismo, lo que significaba que no había enemigo o que era tan hábil como yo.

	Vi la franja de luz debajo de la primera puerta a la izquierda por largo tiempo. Finalmente, me deslicé por el pasillo, sin hacer ningún sonido a medida que avanzaba. Me metí en el rincón del portal, escuchando ávidamente.

	Aquí olí lámparas y sentí calor. Oí un chasquido sordo, como un trozo de jabón alisado que se desliza en el agua. Olí algo floral, como lo que una mujer noble usara para perfumar su baño, algo que despertó en mí el recuerdo de una noche en York y la carne de una mujer dulcemente perfumada. Escuché débilmente el sonido del zumbido. Sonreí. No hubo trampa. Mi llegada fue simplemente anticipada.  Hice a abrír la puerta.

	–Déjame, Fiona –dijo Evangeline lacónicamente desde adentro y me congelé, mis dedos justo sobre el pestillo.

	–Pero, mi señora...

	–Déjame –el acero volvió a hacerse eco en la voz de Evangeline.

	Unos pasos crujieron en el piso detrás de la puerta y volví a las sombras de la segunda puerta justo a tiempo. Una señorita regordeta salía de las habitaciones de su dama, la desaprobación apretaba sus labios. Ella marchó hacia la puerta en la parte superior de las escaleras, claramente con la intención de contarle a Fergus los crímenes de su hija. Retrocedí hacia las sombras mientras abría la puerta, mi suerte se sostuvo cuando ella no miró hacia atrás. De hecho, ella jadeó cuando miró hacia el pasillo. 

	–¡Dulce Jesús! –gritó, luego se recogió las faldas y corrió a la refriega.

	¡Qué maravilla de mujer podría detener semejante caos!

	Volví a la puerta de la habitación de la dama, me alegré de que Fiona no la hubiera cerrado tan firmemente como debería haber hecho, y metí mi varita de angélica en la grieta, entre la puerta y el marco. Un movimiento de la muñeca y la puerta se movió silenciosamente hacia adentro, otorgándome una buena vista de la espalda desnuda de Evangeline.

	Verla me detuvo y trajo un nudo a mi garganta. Efectivamente, no podía respirar por un momento, tan potente era mi deseo por ella. Su pelo oscuro estaba sujeto sobre su cabeza, aunque los zarcillos caían tentadoramente sobre sus hermosos hombros. Su carne era tan rubia como el alabastro, un resplandor rosado tocando sus nalgas. Era lustrosa y húmeda, más curvilínea y tentadora que cualquier mujer que hubiera conocido.

	–Para un hombre que se dice que es hábil para moverse sin ser observado, le tomó media eternidad subir por un tramo de escaleras –dijo la dama, sin siquiera mirar por encima del hombro.

	Parpadeé.

	–Cierra la puerta, si quieres, porque hay una corriente de aire –dijo, con voz ronca. 

	Ella miró por encima de su hombro hacia mí, esa pequeña sonrisa tímida curvando sus rojos labios. La luz de la linterna doraba su mejilla, pero dejaba sus ojos insondables y oscuros. De repente, tuve la extraña sensación de que ella me perseguía y no al revés. De nuevo. Cerré la puerta con la punta de mis dedos, recuperando algunos de mis modales habituales.

	–Y pensé que podrías saludarme con menos entusiasmo –le dije, y luego le guiñé un ojo. –Quizás subestimo mi propio encanto.

	–¡Apenas eso! –la sonrisa de la dama disimuló el aguijón de sus palabras. –Tal vez todavía hay algo que quiera de ti –hizo un gesto, distrayéndome de la importancia de lo que decía, porque vi que la cama estaba baja, las sábanas frescas, las velas encendidas. No era tan malo como creía.

	Tampoco es malo que una dama esté tan deseosa por unas caricias que deje de lado su argumento, al menos por el momento. Ciertamente, estaba dispuesto a complacerla. Sonreí mientras caminaba hacia ella, mis pensamientos se llenaron de lo que pronto haría, y galantemente le ofrecí la ropa que estaba a un lado. Sostuve la tela para ella, un poco fuera de su alcance para que tuviera que dar un paso hacia mí para reclamarla. 

	–Me detuve en el pasillo ya que las mujeres, en mi experiencia, prefieren no ser apresuradas en sus preparativos.

	–Prefiero acelerar mis preparativos que apresurar mi tiempo en la cama.

	Salió de la bañera sin timidez, sus manos rozaron las mías mientras aceptaba la ropa. Ella se puso de pie, no a un brazo de distancia delante de mí, su mirada fija en la mía. Podía oler el agua de rosas sobre ella, sentir el calor húmedo de su carne mojada, ver los apretados brotes de sus pezones. Ella me miró y sonrió mientras dejaba la ropa sin usar.

	–¿A menos que tus pensamientos no sean como los míos? –bromeó, deslizando los brazos alrededor de mi cuello. 

	Me invadió el olor de ella y la atrapé cerca, más que dispuesto a repetir todo lo que habíamos hecho antes.

	–Pensé que había sido convocado a un destino terrible. Después de todo, me invitaste a perseguirte y también te burlaste de mi destreza.

	Evangeline se rió levemente, el sonido rico en su garganta. 

	–De hecho, lo hice. ¿Qué mejor manera de asegurarme de que aceptaras mi invitación?

	–¿Insultando mis habilidades?

	Su ceja se arqueó en alto.

	–Por atreverte a intentarlo de nuevo. Usted es un hombre, creo, a quien le gusta atreverse bien.

	Me reí. Ansioso por comenzar nuestra obra, me incliné para besarla, pero ella puso una mano sobre mi pecho.

	–Pero realmente no soy el premio que viniste a reclamar. Se honesto conmigo en esto, al menos. Has venido a recuperar la reliquia.

	Mi corazón saltó al percibir que ella sabía cual era mi objetivo tan claramente. 

	–¿Crees eso? Quizás estoy contento de librarme de su peso. Tal vez vine a darte las gracias. 

	Le acaricié el cuello, amando cómo ella contuvo la respiración bajo mi caricia. 

	–Tal vez vine a reclamarte como el mayor premio –ella se rió entre dientes. 

	–¿Tú, vienes a buscar una novia? Yo creo que no.

	–Quizás no sea una novia, sino otra noche feliz en la cama –le dije, queriendo dejar este asunto en claro. Tomé su mano y presioné un beso en su palma, me gustó cómo su mirada se oscureció.

	–No, no esperaría que fueras un hombre ansioso por casarte –reflexionó, inclinando la cabeza para mirarme. –Sospecho que te gusta vivir libre de obligaciones, responsabilidades y expectativas.

	Debería haberme sentido intimidado de que ella me entendiera tan bien; tal era su hechizo que estaba encantado. 

	–No hay nada de malo con eso.

	Ella sonrió, aparentemente de acuerdo conmigo. 

	–O tal vez viniste porque has oído hablar de mis habilidades en el ajedrez –se rió a carcajadas.

	Podría haberme reído, pero sus labios estaban sobre los míos y nuestra discusión terminó. Evangeline ahuecó mi cabeza en sus manos y se puso de puntillas, presionando su dulce calor contra mí y haciéndome olvidar todo lo demás excepto la magia de su toque.

	 

	***

	 

	Horas más tarde, nos acostamos envueltos uno en el calor del otro, extenuados por nuestro amor. Había sido tan maravilloso y agotador como antes. Evangeline se deslizó de mi abrazo para apagar una vela cerca de consumirse. La observé, tan embelesado por su gracia como siempre.

	Sus labios se apretaron en un capullo de rosa mientras soplaba, su frente se tensó ligeramente mientras se concentraba en su tarea. Ella hablaba en serio en todo lo que hacía, poniendo toda su atención, incluso haciendo el amor. Sin embargo, podía ser juguetona y desinhibida, tan traviesa como una doncella hechicera enviada para atormentar a los hombres mortales con deseo.

	Más allá de la lujuria que despertó en mí, había algo más, algo más profundo, algo que me hizo sentir curiosidad por saber más de ella de lo que el simple contacto podía decir. La recatada señorita en la capilla y las perversiones con las que me encontré en la cama eran facetas de la misma mujer, y aún no podía discernir cómo se reconciliaron las dos con la mujer que ella era.

	Sabía que debía irme, pero no podía obligarme a hacerlo. Aún no. En realidad, siempre he tenido un afecto poco común por los rompecabezas. Evangeline se acurrucó contra mi hombro otra vez y me sonrió, luciendo tan sonrojada y despeinada, aunque dulcemente inocente, que mi corazón se encogió. Era imposible enfrentar la perspectiva de no volver a verla nunca más después de esta noche, de nunca aprender más de sus misterios.

	–Deberías venir conmigo.

	Hice la invitación impulsivamente, pero tan pronto como se pronunció, supe que este era mi deseo. Nunca había viajado con otro, pero por Evangeline, estaba dispuesto a hacer una excepción.

	Ella se giró para mirarme, sus ojos se llenaron con la chispa de la risa. Me erizó un poco que a ella le pareciera divertida mi invitación.

	–¿Ir con usted a dónde?

	–Fuera, hacia el sur.

	No me atrevía a decirle más que eso. La acerqué más y la besé en el hombro, esperando convencerla de que se uniera a mí. 

	–Podrias ver con tus propios ojos que las maravillas existen.

	Se apoyó en su codo, su cabello oscuro cayendo en cascada sobre su hombro desnudo. Me atreví a desear que ella considerara mi propuesta. 

	–¿Como esa casa que describiste antes? ¡La poseeré pronto!

	Me decepcionó que preguntara por tales detalles, pero en mi experiencia, las mujeres encuentran mucha alegría en la distribución de monedas. Sonreí por ella, dispuesta a permitirle esta concesión.

	–De hecho, si me acompañas, puedes ayudar en su equipamiento.

	Me sorprendió que su expresión se volviera irónica.

	–Y habría un lugar en tu casa para mí. ¿Cuál? ¿Una cortesana?

	–Vivirás en esplendor y tendrás todos los lujos que puedas desear.

	Evangeline casi se rió, luego se apartó de mí. Se sentó, y me miró, sus rasgos ensombrecidos. Sentí que cualquier lazo existente entre nosotros se estiraba, aunque no sabía lo que había hecho. 

	–¿Hasta que te canses de mí y me eches?

	–¡Yo no haría eso!

	–¿Y quién me ayudaría si lo hicieras? –preguntó, con bastante más dureza de lo que pensé que el tema merecía. 

	Ella había cambiado, no muy diferente de los camaleones que yo conocía del sur, cambiando de color incluso mientras la miraba directamente. Era una especie de magia, porque una vez más se había convertido en la dama distante y fría, una mujer que podría haber sido hecha de hielo.

	–Nunca he tratado injustamente a una mujer. Vivirás en el lujo, desde luego, siempre y cuando nos encontremos agradables. No sería una vida común.

	Extendí la mano para tocar su mejilla, me gustó que se estremeció ligeramente ante mi caricia. Fue alentador que mi toque pudiera recordar el lado de ella que más me atraía.

	–Y, de hecho, es posible que nunca nos cansemos el uno del otro.

	Evangeline respingó la barbilla. 

	–¿Y si lo hiciéramos?

	–Si nos separamos, te irías con un bolso pesado y sin necesidad de nadie más...

	–¿No es necesario? –ahora, sus ojos brillaron con fuego. –¿Cómo puede una persona no tener necesidad de una familia, de amigos, de un hogar que pueda llamar suyo? ¿Cómo puede una persona no tener necesidad de tradición, de legado, de raíces? 

	Se puso de pie y se retiró de mí, la falta de gracia en sus movimientos revelaba que estaba muy enojada. A cada paso que daba, la mujer acogedora con la que acababa de compartir esa intimidad parecía más distante, más una fantasía de mi propia imaginación.

	–¿Cómo puedes imaginar que dejaría todo lo que yo llamo propio para vivir como tu puta?

	Era mi turno de ponerme en pie, desconcertado tanto por su reclamo como por el cambio en ella. 

	–¡Esa es una palabra demasiado cruel!

	–¿Y entonces qué?

	 Evangeline apoyó las manos en las caderas y se echó el pelo al hombro, su pose tan espléndidamente indignada que tuve la intención de continuar lo que habíamos comenzado. Sus ojos se abrieron, una advertencia de que no sería seducida. Aún lo intenté. Me acerqué más, extendí una mano.

	–Seríamos amantes, Evangeline, y nuestra asociación no estaría contaminada por pequeñas promesas y palabras sin sentido. Estaríamos juntos... 

	–Por el tiempo que quisieras tener una rutina conmigo, o hasta que yo tuviese a tu hijo, y entonces me echarías a un lado como si fuera un despojo. Puede que me hayan criado en los bordes de la cristiandad, pero sé muy bien cómo un hombre como tú trata a una mujer.

	–¿Y tú? –ahora estaba enojado. Señalé la cama. –¿Y por tu propia experiencia sabes que te trataría tan mal?

	Ella tuvo la gracia de sonrojarse, aunque no cambió su postura de lo contrario. Cerré la distancia entre nosotros con un solo paso y enmarqué su cara en mis manos. Ella contuvo el aliento, sus ojos se oscurecieron, y rocé mis labios con los de ella, amando cómo se estremecía.

	–Lo que es importante es la confianza entre nosotros, Evangeline, y esta pasión mágica que nos envuelve a ambos. Lo importante es que permanezcamos juntos. 

	La besé de nuevo y ella tembló, sus manos aterrizaron sobre mis hombros con evidente renuencia. Sin embargo, su boca se ablandó debajo de la mía, y pensé que la batalla estaba ganada a medias. Hasta que ella arrancó sus labios de los míos y se retiró, frotando su mano sobre su boca. 

	–No puedes cambiar la verdad con besos.

	–La verdad es que deberíamos vivir bien...

	Por supuesto. Sus palabras fueron amargas. 

	–Estás claramente familiarizado con el trato justo de las prostitutas. Una mujer sería una tonta al no aceptar tu oferta de horas en la cama y la moneda a cambio de sus favores, siempre y cuando tengas un deseo por ella.

	Su tono estirado me enfureció. Nunca antes había sentido la necesidad de la presencia constante de una mujer, nunca había hecho una propuesta así, y rechazó mi oferta como insuficiente. No sería tan tonto como para repetir la propuesta, o peor, para engordarla. Comprendí que había sido rechazado, aunque dudaba que la razón declarada fuera genuina.

	Me puse mis calzones, atandolos con prisa, luego mi camisa y botas. Estaba claro que no había sentido en esto, aunque yo estaba más enojado con ella de lo que debería haber estado.

	–Haces mucho de muy poco –le informé cuando estaba completamente vestido. 

	Se puso de pie como una reina guerrera, con los brazos cruzados sobre el pecho y las facciones arrebatadas, sin avergonzarse de su furia o su desnudo esplendor. Estaba claro que mi toque ya no era bienvenido y mi tono se agudizó como resultado. 

	–Ya me conoces. ¿Qué diferencia hay si lo haces de nuevo?

	–La diferencia es que estoy aquí, entre mi propia gente y en mi propia casa –señaló con el dedo en mi dirección. –Si te siguiera, cuando me abandonaras en una tierra lejana, como indudablemente lo harás, me quedaría a pedir limosna entre extraños.

	–Tienes una opinión baja de mí, basada en un conocimiento tan breve.

	Evangeline se rió, aunque el sonido no era alegre. Luego habló con una dureza que no sabía que poseía.

	–Dime que no eres un hombre que ve primero su propio placer. Dime que no eres un hombre que se preocupa únicamente por su propio beneficio.

	La miré.

	–Es natural asegurarse de que las necesidades de uno se cumplan primero.

	–Y hay un sentimiento para calentar el corazón de una mujer.

	–No tienes motivos para criticar –apelé. –¡Vine en tu búsqueda!

	–Viniste en busca del Titulus Croce y no pretendas negarlo.

	–Un hombre podría ser persuadido de que habías tomado el Titulus para asegurarte de que serías perseguida.

	Ella sonrió, su mirada sabia.

	–Un hombre superficial podría, tal vez.

	–Entonces, ¿por qué lo tomaste? ¿Por qué me invitaste a tu cama con tanto entusiasmo?

	–Tal vez tengo mis propias razones para aceptar lo que ofreces tan fácilmente, razones que nunca debes saber.

	Tuve entonces la extraña sensación de que ella jugaba conmigo, aunque no podía imaginar cómo o por qué. Ella era enigmática otra vez, su expresión inescrutable. 

	–Seguramente, el Titulus no es indispensable para la ceremonia de esta noche. El antiguo laird claramente encontró algún sustituto aceptable, si mostraba una versión de la reliquia dos veces al año hasta hace cinco años.

	Ella no dijo nada, su mirada oscura fija en mí.

	–Lo sé –agregué con cuidado deliberado. –Qué el genuino Titulus se ha ido de Inverfyre por quince años.

	Evangeline me dio la espalda y se puso una camisa. Ató el cuello con tal determinación que supe que no nos uniríamos otra vez esta noche. O nunca. Y eso me molestó mucho más de lo que me gustaba.

	 


Capítulo 5

	 

	 

	–¿Por qué ahora? –exigí. –¿Por qué buscabas el Titulus después de todos estos años?

	Evangeline me miró astutamente.

	–Si fuera un hombre, ¿qué harías?

	Sonreí.

	–Misericordiosamente, no lo eres.

	Me frunció el ceño, así que crucé los brazos sobre mi pecho y reflexioné sobre la pregunta.

	–Si fueras un hombre, sospecharía de tu venganza, o tal vez de algún plan para asegurar mi desventaja. Sospecharía que me hubieses acechado, tal vez de que me siguieras desde Ravensmuir, específicamente para robar el Titulus. Especulo que me hayas seducido, para distraerme de tu intento. Si fueras un hombre, sin embargo, esa estrategia particular habría sido menos exitosa.

	Ella sonrió fríamente y arqueó una ceja, su expresión diciéndome que lo había adivinado correctamente. Mi corazón se heló, porque nunca había conocido a una mujer capaz o deseosa de planear tal hazaña. Estaba preocupado e intrigado.

	–¿Sabes cuál es la raíz de nuestra suerte aquí?

	Recordé el sello de Inverfyre y su reputación. 

	–Cazar halcones. Usted comercia con peregrinos.

	–Lo hicimos, porque los acantilados alrededor de esta fortaleza siempre han estado plagados de ellos. Durante siglos, los halcones han vuelto a anidar en Inverfyre, y sus crías han sido recolectadas por nuestros halconeros, entrenados y vendidos a duques, señores y reyes.

	Esperé, porque esto no podía ser todo el cuento. Evangeline se encontró con mi mirada. 

	–Hace quince años, los halcones se volvieron impotentes.

	–¿Cómo así? Me quedé asombrado.

	–Todavía regresan, todavía anidan, pero sus nidos son estériles. Es la marca de la desaprobación divina y la raíz de nuestra pobreza. Sin halcones jóvenes, no tenemos nada con lo que comerciar; sin comercio, no tenemos ninguna moneda, ni comida, ni atuendo –los hombros de Evangeline se hundieron levemente. –Pocos cultivos florecen en Inverfyre, incluso las ovejas desdeñan estas colinas. Sin el Titulus, los Lairds de Inverfyre e Inverfyre misma se desvanecerán en un lejano recuerdo.

	Decir que era algo escéptico de esta conclusión sería una gran subestimación.

	–No puedes creer que la ausencia de una reliquia sea la raíz de tus problemas. Evangeline, esas son tonterías supersticiosas creídas por los campesinos. Debe haber otra razón.

	Ella cruzó sus brazos sobre su pecho, como si quisiera que la convenciera. 

	–Dímela.

	–No lo sé. Quizás su presa favorita se ha vuelto escasa.

	–Los ríos están repletos de aves acuáticas, que son la comida favorita de los halcones, simplemente porque los números de los depredadores han disminuido hasta ahora.

	–Tal vez los nidos no son tan atractivos como antes. Las cosas salvajes a menudo están consternadas por la presencia cercana de los hombres.

	–Somos menos que antes, y el perímetro de nuestra aldea ha vuelto a estar desierto. Según tu lógica, debería haber más halcones.

	–¡No soy un halconero! No puedo nombrar el motivo, pero culpar a la ausencia de una reliquia religiosa tiene poco sentido. Yo digo que hay una razón terrenal.

	–Y digo que estás equivocado. Como ahora poseo el Titulus nuevamente, tu opinión es de poco mérito.

	Yo era reacio a comentar sobre esa afirmación. De hecho, pensé que una distracción sería oportuna, para que no reflexionara mucho sobre el asunto. Cogí el extremo de una corbata de su camisa y la acerqué más, me gustó cómo sus ojos se agrandaron al darse cuenta de mí. 

	–¿Y qué me prometes si demuestro que estás equivocada? –besé un lado de su cuello persistentemente.

	–¿Por qué debería prometerte algo? –contuvo el aliento y, animado, la incité a acercarse a la cama.

	–Podrías otorgarme el título como mi recompensa por descubrir la verdadera razón de tus desgracias –sugerí.

	Evangeline me empujó. 

	–No tienes vergüenza, ¿verdad? Has tenido tu deseo de mí y de Inverfyre –ella levantó la barbilla. –Quizás sería prudente que te vayas.

	Estaba aturdido. Nunca me habían dicho que me fuera, sin duda no sin una amenaza en el portal o sin un beso de despedida.

	–¡Tú también me has deseado a mí!

	–Quizás.

	–¡Pero no puedes despreciarme tan fácilmente!

	–Solo lo hago.

	–Porque te molesta mi invitación a Sicilia –supuse. 

	Levantó su barbilla, su pose contando más de lo que cualquier palabra podía, y mi frustración con ella y mi deseo ingobernable aumentaron.

	–¿Y qué tendrías de mí en su lugar? ¿Me quieres casar? ¿Eso haría que sea más dulce separarse? ¿Es más admirable que los casados permanezcan juntos durante todos sus días, aún cuando se pasen las noches separados? Es honesto, al menos, cambiar el camino de uno por el del otro mientras el destino de ambos sea el mismo.

	–¿Honesto? –ella negó con la cabeza como si no pudiera creer mi audacia. –¡Es realmente notable que tengas los méritos de la honestidad!

	–¿Y qué significa eso?

	Evangeline se volvió hacia mí, con los ojos brillantes, y ví que la había conminado a decirme una verdad de algún tipo. Para estar seguro, hice caso de cada una de sus palabras. 

	–Significa que sé quién eres y lo que has hecho, Gawain Lammergeier. Sé que eres un ladrón, tal vez un ladrón de extraordinario talento, pero un ladrón, no obstante. Eres un hombre sin escrúpulos y sin preocupaciones por los demás. Lo sé, porque lo he visto con mis propios ojos, y no me atrevo a creer lo contrario, especialmente si la única prueba para otro reclamo son tus dulces palabras.

	–Pero tenía el Titulus cuando me buscabas. ¿Quién es el ladrón aquí? ¡Yo, que fui testigo de tu robo de esa reliquia, sin que te importara nada!

	–Reclamé lo que era mío –dijo con vigor.

	–Pero, ¿qué has visto con tus propios ojos? Nunca un robo mío. Usted no ha sido testigo de ninguna acción mía, salvo las que hicimos en la cama.

	–No es así –los ojos de Evangeline se chasquearon con un fuego nuevo. –Hace quince años, viniste a Inverfyre. Recuerdo tu cabello dorado y tu lengua dorada. Recuerdo lo fino y extraño que parecían tú y tu padre. Recuerdo sentirme cautivada por el porqué tales hombres habían venido a nuestras puertas.

	Intenté desesperadamente ubicar a Evangeline en mis recuerdos de este lugar. 

	–Pero solo había hombres en el pasillo. No hubo mujeres, de hecho, mi padre comentó al respecto.

	Evangeline debe haber sido una niña, quizás de ocho o diez años. Su belleza habría sido evidente, incluso entonces, y sabía que la recordaría si la hubiera visto.

	–Mi madre me prohibió venir al salón. Quizás ella conocía que mi curiosidad no era saludable. Quizás ella simplemente sabía más de hombres que yo.

	–Pero…

	Evangeline casi sonrió. 

	–En aquellos días, yo no era alguien que hacia lo que le pedían. Observé desde la parte superior de las escaleras cómo mi padre entretenía a sus invitados. Escuché y aprendí y me enamoré de cierto joven que hablaba con un encanto profano.

	Su mirada sostuvo la mía mientras me veía entender su inferencia.

	–Yo. Me estabas mirando.

	A mi orgullo no le hizo ningún daño saber que la dama me había encontrado interesante en ese momento, y, de hecho, si hubiera adivinado que acechaba dentro de estas paredes, tal vez habría robado algo más que una vieja pieza de madera. Ella sonrió, aunque con frialdad. 

	–Me fascinastes. Eras tan diferente de los jóvenes que conocí antes. ¡Tenias gracia, buen aspecto, riqueza y tantas historias de tierras lejanas! No fue justo que mi madre me hubiera prohibido conocerte.

	Un brillo determinado iluminó sus ojos.

	–No podía dejar pasar el momento. Cuando todos se retiraron, me arrastré a la capilla, para suplicarle a Dios que me diera una oportunidad de hablar contigo. Una sola oportunidad era todo lo que deseaba, un momento para impresionarte, de que podía ser la doncella de tus sueños, de que sin duda estábamos destinados a estar juntos.

	Sus labios se torcieron irónicamente y vi que ya no creía en esta fantasía infantil. Pero espera, ella había venido a la capilla todos esos años atrás. Entendí de repente lo que ella había visto. 

	–Nos viste en medio de una adquisición –supuse.

	–¿Adquisición? ¿Es eso como se le llama al robo en estos tiempos lamentables? ¿O en esa tierra sin ley de Sicilia que tanto te gusta?

	Su mirada era fría ahora, su expresión tan sombría que podría haber sido la mujer que había visto en la capilla, no la que había conocido en el abedul. 

	–Pero sí, te vi robarle el orgullo y la alegría a mi padre. Vi que tomaste el Titulus. Te vi reír cuando estaba a tu alcance.

	La amargura matizó sus palabras. 

	–Vi que te deleitaste en el hecho de que habías engañado al anfitrión que te había tratado con honor. Fue solo más tarde cuando me di cuenta de tu astucia para sustraer cada detalle de nuestra reliquia de los labios de mi padre sin aparentar hacerlo. 

	Dio un paso hacia mí y me retiré, sin saber qué hacer.

	–Es solo una pieza de madera, Evangeline –le recordé. –Puede que ni siquiera sea una verdadera reliquia.

	–¡Eso no importa! –dijo con una ferocidad inesperada. –Mi padre creía que era genuino y eso era suficiente.

	–Evangeline...

	–Robaste más, mucho más, que un simple trozo de madera. Robaste la fortuna que había bendecido a Inverfyre, robaste lo único que aseguraba el gobierno de mi familia, robaste el orgullo y la confianza de mi padre, robaste la fe de mi madre.

	–Sabes que esto no puede ser responsable de la impotencia de los pájaros salvajes...

	Ella clavó un dedo en mi pecho, señalándome, pero no me atreví a retirarme más. 

	–Peor aún, tu robo sembró la disidencia en Inverfyre, y creó la lenta podredumbre que nos ha traído hasta nuestro lamentable estado actual.

	–Evangeline, yo...

	–Para mantener su soberanía, mi padre se vio obligado a mentir sobre su posesión del Titulus. Siempre había sido un hombre de honor, un hombre sobre cuya palabra uno podía confiar. Después de que mintió, mi madre nunca lo volvió a mirar de la misma manera. De hecho, nunca se vio a sí mismo de la misma manera. Y la gente olía que había podredumbre en el núcleo, incluso si no sabían lo que era.

	–Pero…

	–No puedes arrojar palabras bonitas para sanar esta herida. Ya está hecho. Vete antes de que digas más.

	Y la dama me dio la espalda. Levanté mi dedo, con la intención de discutir el asunto más a fondo, pero un pájaro lloró muy cerca. Un gerifalte blanco aterrizó en el alféizar de la ventana, la campana sobre sus tobillos tintineando con sus movimientos.

	 

	***

	 

	–¡Afrodita! –gritó Evangeline con deleite. Tanto nosotros como nuestra discusión fueron olvidados.

	No me sorprendió, ella podía fácilmente desahogar su temperamento y luego dejarlo ir. Mi hermano es así, al igual que mi padre, y sospecho que es mucho más saludable que los que padecen una quemadura lenta durante años y años.

	Evangeline se inclinó hacia el pájaro y supuse que lo capturaría de nuevo para su padre. Empezó a cantarle, para mi sorpresa, mientras se ponía un guante de cuero y lo persuadía para que tomara su muñeca. El pájaro no estaba dispuesto a cumplir sus órdenes, pero la canción parecía ser un encanto al que no se podía negar. A regañadientes, se acercó a su puño enguantado mientras Evangeline continuaba cantando.

	Era una criatura impresionante, su mirada de grandes pupilas alienígenas y salvajes. Era tan grande que solo podía ser el que se había soltado del puño de Fergus en el pasillo. Estaba muy consciente de lo afilado de sus garras y pico, la destreza con la que podía acechar y matar. De hecho, alguna deidad había diseñado este pájaro para ser una criatura perfecta para cazar. Sin embargo, Evangeline no tenía miedo de eso. Me acerqué más, intrigado.

	–¿Por qué cantas? –me atreví a preguntar.

	Me dio una ojeada ardiente, como si estuviera molesta de encontrarme todavía presente, y luego se dignó a explicarme.

	–Es su canción de alimentación.

	–No entiendo.

	Evangeline cantó otro verso antes de responder.

	–Cada halcón tiene una canción que le enseñan a asociar con carne fresca ofrecida de la mano. Es la única forma de domarlos. Afrodita recuerda su canción.

	–¿Cantas la misma canción cada vez que lo alimentas?

	–Ella –Evangeline corrigió incluso mientras asentía. –Todas las aves de caza de mérito son hembras.

	Elegí no explorar este detalle en particular.

	–Ella asocia la canción con la comida, así siempre se dejará capturar cuando la oiga.

	Me impresionó que un pájaro salvaje pudiese ser tan astuto como este. Sabía que los perros podían ser entrenados. Mientras cantaba nuevamente, Evangeline desato las cadenas del pájaro y quitó la campana.

	–Pero no tienes carne para ella –observé tardíamente. –¿No estará consternada por no tener ningún gusto con la canción?

	La sonrisa de Evangeline brilló. 

	–Tengo un mejor regalo.

	Para mi asombro, ella arrojó la campana y las ataduras al suelo, luego se asomó por la ventana y tiró de su puño hacia arriba para que el pájaro despegara. Sin restricciones.

	Afrodita no necesitaba una segunda invitación. Sus grandes alas se desplegaron y flamearon con un vigor que la alejó de la torre de Inverfyre con un trío de golpes. Ella nunca miró hacia atrás. De hecho, su grito fue de triunfo y placer, si se pudiera imaginar que un pájaro sentiría tales sentimientos.

	–¿Qué estás haciendo? –salté hacia la ventana, pero Evangeline se rió con deleite.

	–Estoy liberando a Afrodita –señaló hacia el cielo, con sus facciones encendidas. –¡Mira su vuelo!, es tan poderosa, tan elegante. ¡Mírala!, conoce su destino.

	De hecho, el pájaro giró y se volvió como una flecha, volando hacia el norte con una velocidad poco común. Estaba tristemente confundido. 

	–Pero pensé que comercializabas halcones aquí.

	–De hecho, lo hacemos.

	–Entonces por qué…

	Evangeline se giró para enfrentarme, cruzando los brazos sobre su pecho incluso mientras sonreía ante mi confusión.

	–Ningún halconero con sentido toma un pájaro después de su primera muda. Afrodita fue enviada como un regalo, un regalo pobre, ya que fue capturada después de al menos dos mudas. Ella conoce sus formas salvajes demasiado bien como para aceptar ordenes para cazar de un entrenador de halcones.

	–¿Dónde está su destino, entonces?

	Evangeline miró por la ventana y me imaginé que aún podía distinguir al pájaro. 

	–No lo sé. Ya se ha apareado, está claro, porque ha estado ansiosa por regresar a su compañero.

	No entendí y mi expresión lo debe haber revelado. Evangeline sonrió.

	–Los halcones son pájaros nobles, poseedores de rasgos admirables. Solo toman una compañera durante toda su vida. Cada año, el peregrino y el tiercel se encuentran en el mismo nido para reproducirse. Y cada año, se separan después de que las crías han alcanzado la madurez, para cazar solos hasta que llegue la primavera otra vez –Evangeline se encontró con mi mirada fijamente. –Afrodita ya es un ave en su madurez; ha encontrado a su pareja. Sería más que cruel negar su deseo de aparearse manteniéndola cautiva.

	–Pero ella estaba cautiva, sobre el puño de Fergus. ¿Seguramente Fergus entendía esto?

	Sus labios se adelgazaron. 

	–Fergus no sabe nada de halcones.

	–Y no escucha ningún consejo –supuse, aunque Evangeline no respondió.

	Se giró y cruzó la habitación, manteniéndome a sus espaldas.

	–No sé cómo llegó a estar desencadenada, pero fue una suerte que viniera a mi ventana. Ninguna otra persona habría desafiado a Fergus.

	Era curioso que llamara a su padre por su nombre de pila, pero supuse que era indulgente con su hija, como suelen ser los hombres con hermosos hijos. Ella me miró rápidamente, su expresión ilegible. 

	–¿Aún no te has marchado?

	No estaba preparado para irme sin una muestra de despedida de la dama. Tosí con delicadeza. 

	–Debo confesar que participé en la fuga puntual de Afrodita.

	Evangeline se volvió para estudiarme, el frío se derritió de su mirada. 

	–¿Por qué?

	–Necesitaba una distracción para ascender a tu cámara –me incliné con estudiada elegancia. –Solo puedo estar satisfecho de que mi liberación involuntaria del pájaro te haya complacido.

	Los labios de Evangeline se separaron, pero antes de que pudiera decidir si quería maldecirme o besarme, tal vez ella estaba también indecisa, se oyó un grito en el pasillo al otro lado de la puerta.

	–¡Afrodita estaba aquí! –gritó Fergus. –¡Encuéntrala!

	Ambos nos congelamos ante el eco de los pasos que se acercaban.

	–¡Rápido!

	Evangeline agarró mi manga con fuerza brutal. Me empujó hacia una puerta que no había vislumbrado antes, una escondida más allá del charco de luz que arrojaban las velas. Ella me empujó sin ceremonias desde atrás, instándome a una mayor velocidad.

	–Debes irte y debes irte ya. Nadie puede encontrarte aquí.

	Su fervor me divertía, especialmente teniendo en cuenta su anterior diatriba. Me detuve y sonreí, deteniéndome para tomar su barbilla en mi mano. 

	–Entonces me protegerías, a pesar de tu supuesta animosidad. Después de todo, tus palabras de púas no vienen del corazón. 

	Me incliné para besarla, pero ella me apartó.

	–¡Tonto! –ella se sacudió de mi agarre, aunque se ruborizó con gracia. –No ves nada más allá de tu propio placer.

	Le guiñé un ojo. 

	–Yo también me ocuparé del tuyo. Escóndeme, Evangeline, porque la noche todavía es joven.

	–Pensé que eras capaz de proteger tu propia piel. 

	–¿Qué importa eso?

	Ella sonrió fríamente.

	–Mi esposo no se alegrará de encontrarte en su lugar en mi cama.

	La miré boquiabierta.

	–¿Tu marido?

	–No te imagines que te salvé, Gawain Lammergeier –me señaló severamente con el dedo. –Debo protegerme yo. Todos sabemos que es la mujer quien paga el precio por el adulterio.

	Aún no podía aceptar su reclamo.

	–¡Pero no tienes cónyuge! Si tuvieras un marido, se habría sentado contigo en la mesa, junto a ti o a tu padre...

	–Mi papa está muerto. ¿No recuerdas cómo era, el hombre que traicionaste y engañaste?

	No lo hacía, pero no me atreví a admitirlo ante su mirada sofocada. Parecía que me había equivocado una vez más. Las oscuras cejas de la dama se arquearon en fingida sorpresa. 

	–¿Quizás has notado a Fergus, el heredero elegido de mi padre? Él fue quien levantó el Titulus en lo alto de la capilla.

	Retrocedí por la implicación de sus palabras.

	–¡Pero él es viejo! ¡No puedes ser su esposa!

	Ella entornó los ojos.

	–Lo soy.

	–¡Pero esto es una parodia!

	La idea me rebeló y supuse por su expresión que ella también encontraba que su matrimonio no era nada agradable. Una pizca de caballería despertó en mí, porque sabía que podría salvar a esta encantadora dama de su destino.

	–No puedes condenarte a la cama de ese viejo. Este no puede ser tu deseo.

	–Mi deseo no tiene importancia.

	Sus palabras fueron geniales, pero entendí que se escondía detrás de una máscara de calma mesurada cuando estaba muy agitada.

	–¡Evangeline, no seas tonta! ¡No descartes lo que hay entre nosotros! ¿No puedes ver cómo las circunstancias nos favorecen? Ven conmigo...

	–¡Tienes que irte!

	–No puedes desear casarte con este hombre. ¡Abandonalo! Ven conmigo. Sé lo que realmente deseas y me aseguraré de que seas feliz.

	–No sabes nada de mí –dijo salvajemente.

	Me planté firmemente.

	–Sé que no me iré sin ti.

	Llamaron a su puerta y Evangeline miró hacia atrás, reflejándose el miedo en sus magníficos ojos. Entonces tuve la tentación de quedarme y tener un encuentro con este anciano esposo que le había enseñado a esta dama a temerle, tentado de luchar por ella con mis propios puños. Nunca antes había sentido tal impulso. La dama despertó algo de locura en mis venas, de eso no podría haber ninguna duda. Evangeline me atrapó la manga. 

	–¡Ve ahora, o tendrás mi sangre en tus manos!

	–Por un beso me iré.

	Ella hizo un sonido molesto en voz baja y habría presionado sus labios castamente contra los míos, pero la besé profundamente. Me encantaba cómo hacía un sonido frustrado, y luego se apoyó en mí, como si no quisiera sucumbir. Pero lo hizo, solo el golpeteo de puños sobre su puerta nos obligó a separarnos sin aliento.

	La visión de sus labios enrojecidos y sus ojos brillantes hizo que mi corazón se apretara fuertemente. 

	–Recuérdame –le dije, por alguna tonta razón.

	La tristeza nubló sus bellos rasgos antes de que su expresión volviera a ponerse de piedra. 

	–Ya te he olvidado.

	Porque ella tenía que hacerlo. Comprendí ahora el peso que soportaba, pero aún estaba frustrado por su insistencia en aferrarse a esto. Le ofrecí una mano, ella sacudió la cabeza con determinación. Mantuve su mirada por un momento más, hasta que los hombres golpearon la puerta con los puños. Solo cuando ella me dejó, cruzando el piso con un propósito, hice lo que ella me había ordenado y me escabullí por debajo de la puerta.

	Tuve un momento para sentirme sinceramente descontento, para sentirme profundamente disgustado por el saludo lujurioso de Fergus en la sala detrás de mí y por la recatada respuesta de Evangeline. No fue más que un momento, antes de que percibiera que una vez más, me habían engañado. No estaba solo.

	 

	***

	 

	Ellos me estaban esperando en la oscuridad. Demasiado tarde, me di cuenta de a dónde llevaba la segunda puerta a la izquierda del corredor, que conducía a una cámara oscura, no más grande que la altura de un hombre en cualquier dirección.

	Estaba ocupada por tres hombres que me rodearon como depredadores hambrientos.

	–¿Qué clase de invitado perturba a la Dama de Inverfyre en sus aposentos? –gruñó uno. 

	Reconocí la voz de Tarsuinn, aunque ahora estaba llena de amenaza. Sentí un alivio que debilitó mis rodillas.

	–¡Bien hecho mis camaradas! –susurré alegremente. –¿Buscaremos otra taza de cerveza?

	–No te conocemos –dijo Niall sombríamente.

	–¿Qué locura es esta? Soy yo, tu viejo camarada, Connor MacDoughall. Quizás no me reconozcas en esta luz.

	Tarsuinn se rió entre dientes.

	–No eres Connor.

	–Pero…

	Dour negó con la cabeza.

	–Connor nunca compraría una cerveza para otro, incluso si tuviera todas las riquezas de Creso.

	–¿Crees que somos tontos? –exigió Tarsuinn. –¿Crees que somos tan tontos de ingenio que no podemos reconocer a nuestros propios amigos?

	–Pero el caballo...

	–Nunca he visto el nag –insistió Dour. –Pero te diré esto; lo que pagaste por él, fue demasiado.

	–La señora nos ordenó que observemos a los extraños –murmuró Niall, sus palabras amenazantes. –Y que, si un hombre rubio aparecía solo, deberíamos fingir conocerlo. Parece que ella te estaba esperando.

	Una vez más, Evangeline me había engañado, y ahora que el porqué de su engaño, dudaba que sobreviviría para una tercera oportunidad.

	Examiné a los hombres, luego a la habitación en sí. No había medios visibles de escape, la puerta del corredor estaba bloqueada por dos de ellos.

	Sonreí, como sin problemas. Supongo que esa no era la suma de su pedido.

	–Ella no desea que te maten, es una pena –confió Niall mientras se subía las mangas. –De lo contrario, eres nuestro.

	Mi corazón se acobardó. Uno contra tres no es lo que yo prefiero.

	–¡Sé razonable! –insté con falsa alegría. –No tendrás queja de mí. Si la dama desea que me vaya, me iré y usted podrá considerar su tarea completa –sonreí con la mayor participación posible. –No hay necesidad de violencia.

	–Ah, pero la hay –dijo Tarsuinn suavemente. –Eres un hombre que necesita una lección. 

	–Considérala aprendida –dije amablemente, incluso mientras daba un paso atrás. –Puedo estar lejos de Inverfyre en cuestión de minutos. Podemos olvidar todo este intercambio.

	Ellos lo captaron, no tan fácilmente disuadidos. 

	–Intentaste engañarnos –dijo Tarsuinn, sacudiendo la cabeza.

	–Nos tomaste por tontos –agregó Dour.

	–Te refieres a la dama –dijo Niall.

	–Yo no.

	–¿Verdad? –la mirada de Niall fue dura. –¿Por qué entonces estabas en su habitación a esta hora y sin acompañante? No puede haberte invitado, porque hacerlo traería el escándalo y el peso de la mano de su marido sobre ella –sonrió fríamente cuando bajó la voz. –No podemos permitir que algunas alimañas manchen el nombre de nuestra señora.

	–Qué fascinante es todo esto. Desafortunadamente, acabo de recordar una cita crítica en Londres, en la mañana, de hecho...

	–De hecho, partirás inmediatamente –Niall dio un paso adelante. –Pero no sin algunos moretones para recordarte que nunca regreses. Considérate afortunado, amigo, porque tus calzas están atadas, porque de lo contrario la insistencia de la dama en que se te salve la vida se habría olvidado.

	Se acercaron y supe que no sería un incidente bonito. Ahorraré los detalles horripilantes, salvo que me dieron fuertes golpes, con pocas posibilidades para defenderme. Soy bueno con mis puños y rápido sobre mis pies, pero enfrentar a los tres empeñados en golpearme era una proposición perdedora. De hecho, me pregunté si la dama, con su laird subiendo sobre ella en la cámara contigua, podía oír lo que sucedía. Entonces me pregunté si el sonido le daba placer. Esa era una perspectiva muy preocupante.

	 

	***

	 

	Finalmente colapsé, seguro de que Niall había mentido sobre no tener la intención de matarme, porque seguramente todos mis huesos estaban destrozados. No podía abrir un ojo, tan rápidamente se había cerrado después del primer golpe. Me dolía la mandíbula, me sangraban los nudillos y estaba bastante seguro de que al menos una de mis costillas estaba hecha trizas.

	Una bota me tocó el estómago y gemí, pero no me aparté. Habría dolido demasiado hacerlo. Mi orgullo también resultó gravemente herido, no tanto por los golpes como por el hecho de que había calculado mal el intelecto de estos bárbaros. Por no mencionar, el afecto de la señora por mí. Estos fueron errores que no volvería a cometer, si tuviera la fortuna de vivir lo suficiente como para aprender de ellos.

	Alguien me agarró el tobillo y no me importó. Una orden rápida y el otro tobillo también, luego fui arrastrado a la pared más lejana. Sucios juncos se arrastraron bajo mis pies, una indignidad increíble, pero no me importó. Si tuviera que morir, esperaba que sucediera pronto, al menos entonces el dolor se detendría.

	Sentí una repentina bocanada de aire helado, luego mis muñecas también fueron tomadas. Me balanceé impotente mientras me levantaban del suelo, solo peleando una vez que me di cuenta de lo que pretendían hacer. Una puerta o ventana había sido abierta en la pared exterior, y estaba a punto de ser arrojado a través de ella.

	–¡No! –grité con un vigor repentino.

	–¡Uno! –entonó Niall mientras me balanceaban hacia atrás.

	–¡Dos! –me balancearon más alto, ganando impulso.

	–¡No! ¡Detengan esta locura! 

	No estaba del todo listo para morir, especialmente ahora que mi fallecimiento parecía inminente. Luché locamente, pero fue en vano. Su comprensión era despiadada. Vislumbré un cielo estrellado antes de volver a oscurecer en la oscuridad de la fortaleza.

	–¡Tres! –gritaron los bárbaros al unísono, y luego me arrojaron a la noche. 

	Rugí, decidido a no ir silenciosamente a mi muerte. Sin duda, fui una visión poco elegante mientras avanzaba por el aire, pero tuve poco tiempo para preocuparme por el asunto. 

	Me caí como una roca.

	 


Capítulo 6

	 

	 

	Mi negro corazón se detuvo cuando rompí una delgada capa de hielo y me sumergí en el lago negro bajo la Torre. El agua estaba fría y me hundí tanto que pensé que nunca volvería a encontrar la superficie.

	Pero soy un fuerte nadador y el instinto no me falló. Me lancé hacia la superficie, esforzándome por respirar aire y vida. Salí a la superficie con un grito ahogado, luego tomé una profunda bocanada de aire tan fría que mil cuchillos parecieron clavarse en el interior de mi pecho.

	La risa de los rudos hombres atravesó la oscuridad, pero ignoré su regocijo. Estaba el crítico asunto de sobrevivir. La orilla no estaba lejos, aunque las sombras del bosque llegaban directamente al borde del lago.

	Eché hacia atrás mi cabello, luego rompí el hielo existente entre la orilla y yo con mi puño. Se rompió fácilmente a mí alrededor, pero se hizo más grueso a medida que avanzaba hacia la orilla. Finalmente, no se rompía con tanta facilidad y me atreví a esperar que pudiera soportar mi peso. La dificultad estaba en agarrarlo. Yo estaba temblando, el aire invernal me volvía azul la piel.

	Pensé resueltamente en Sicilia, en el calor y las tejas cocidas al sol y la languidez provocada por un sol despiadado, y lo intenté de nuevo. Después de ningún éxito y tres o cuatro vueltas a sumergirme en el agua helada, miré a mí alrededor en busca de una forma de salir del lago.

	El final de una cuerda no estaba lejos de mi alcance. Parpadeé, pero no desapareció, tan incongruente como era. Seguí su sendero serpenteante en el bosque en la orilla. ¿Era este otro truco? Miré más y vi a la expendedora de cerveza. Ella se inclinó y movió la cuerda de modo que ese extremo se movió hacia mí.

	–Está atado al árbol –dijo. –No tengo la fuerza para sacar del agua a un hombre de tu tamaño, pero puedes salvarte.

	La miré con cautela.

	–¿Me engañas?

	–Fuiste generoso con tu moneda, Connor MacDoughall, y pocos han sido amables conmigo. Tengo una deuda pendiente contigo.

	En verdad, no tenía la opción de entretener sospechas. Sabía que tenía que salir del lago antes de que mis huesos se congelaran... Agarré la cuerda y me arrastré sobre la superficie del hielo. Respiré profundamente, haciendo una mueca por los dolores que se despertaron en mi cuerpo, y luego me arrastré hacia la orilla.

	–Aquí hay un fuego y algo de ropa –dijo la cervecera, con el tono apagado. –No es tan fino como lo que usas, pero está seco.

	En otras circunstancias, podría haberme sorprendido por su generosidad. Por el momento, simplemente estaba agradecido. ¿Y quién sabía qué agravios tenía contra aquellos que me habían agredido?

	–Te agradezco por tu amabilidad.

	Ella se ocupó de tirar de la cuerda mientras rápidamente me quitaba la ropa y secaba mi cuerpo. Luché con unas calzas que eran demasiado cortas para mí, y luego levanté una tosca camisa campesina y un tabardo sobre mi pecho. El manto de lana estaba toscamente confeccionado, pero cálido, al igual que los gruesos calcetines. Me acunclillé al lado del pequeño fuego, mis dientes castañetearon, mientras secaba agua de mi pelo e intentaba vaciar el agua de mis botas. No había señales de la cuerda en este punto, ninguna pista de que alguien me hubiera ayudado.

	–Estabas esperándome –sonreí alentadoramente a la cervecera. –¿Como supiste?

	Ella se encogió de hombros.

	–Cuando era niña, vinimos a este lugar para ver a las putas del laird ser arrojadas al lago.

	–¿El laird que murió hace cinco años?

	–No, al que sustituyó. Ese laird, era un hombre lujurioso. Su esposa era frígida, pero aún así no le gustaba que compartiera su afecto con las demás. Ella tenía esa cámara y ese portal construido, envió a sus hombres a agarrar a las damiselas que compartían la cama del laird, y luego las hizo arrojarlas al lago. Para enfriarles su ardor –dijo ella.

	–Es un país cruel en el que habitas.

	La cervecera sonrió secretamente.

	–No hay crueldad en ver a los que se creen mejores que los demás enfrentando un juicio.

	Su tono era tan extraño que no estaba del todo seguro de que sólo hablara de las prostitutas.

	–No tengo una moneda con la que compensar tu ayuda –dije. –Me robaron el bolso.

	–No te preocupes, tendré mi recompensa –ella se rió entonces, una risa gutural que me recordó a los cuervos en la morada familiar de Ravensmuir.

	Fruncí el ceño, sin saber a qué se refería, pero se puso en pie con sorprendente velocidad. Quizás fue un pago suficiente haberle frustrado el plan a la esposa del Laird. No lo podría decir. 

	Abruptamente pateó nieve sobre las llamas y apagó el fuego, para mi desconsuelo.

	–Te buscarán –dijo. –Será mejor que te vayas -señaló más abajo en el lago. –Sigue la orilla hasta el gran cedro que cuelga sobre el agua. Es tan alto como tres hombres. Gira allí y da diez pasos por el bosque, y encontrarás el camino. Un duro día de viaje te llevará a las tierras del Comyn y al primero de sus pueblos.

	–¿Un día cabalgando sobre qué? –le pregunté. –Mi caballo todavía está en los establos de Inverfyre.

	–¿Lo está? –la cervecera señaló hacia las sombras de los árboles que tenía delante y me atreví a esperar. –Vete rápido, si quieres sobrevivir.

	–Le agradezco su inesperada ayuda –le dije.

	–Oh, tendré una compensación justa, Connor MacDoughall –dijo la cervecera con inesperada intensidad. –Porque no tendré que ver a otra mujer morir como lo hizo mi hija.

	Fruncí el ceño en confusión. Ella agarró mi manga con sus manos huesudas y la sacudió.

	-–No escuché nada de ella sino cuán bueno era su hombre, de cómo cumpliría su promesa de regresar por ella –su tono era amargo. –Pero bien, Connor MacDoughall nunca vino por mi hija, a pesar de que estaba esperando a su hijo. Ella murió, con el corazón roto por él. Por este pecado, tendrá que enfrentar al creador, Connor MacDoughall. Pero yo, no voy a ver la luz desvanecerse en los ojos de otra chica.

	No tuve oportunidad de preguntarle qué quería decir con su último comentario antes de que desapareciera en la oscuridad bajo los árboles. ¿Tendría otra hija, una que salvaría del ojo lujurioso de Connor MacDoughall? Me forcé los oídos, pero no pude oír ningún indicio del paso de la anciana. Miré a mi alrededor, pero todos los signos del fuego habían desaparecido, y la cuerda se había desvanecido. Era casi como si la cervecera no hubiera estado realmente a mi lado.

	Esta tierra, lo he dicho, juega mágicamente con los pensamientos de un hombre. El eco distante de las voces de los hombres me decía que había tenido razón en un asunto; no podía darme el lujo de permanecer allí, incluso para saciar mi curiosidad. Huí por el bosque como ella lo había indicado.

	Para mi profundo alivio, mi alforja estaba todavía gorda y amarrada a la silla de mi caballo, tal como la había dejado. La única diferencia era que había dejado caballos y maletas en el pueblo. Tiré mi ropa mojada sobre la bolsa, luego guié a la bestia a lo largo de la orilla como la mujer me había ordenado. Llegué al alto cedro y crucé el bosque, encontrando el camino tal como ella había predicho.

	Tranquilamente, salté a la silla. Un ruido de cascos y un grito detrás de mí insinuó que los matones de Evangeline me habían descubierto. Le di al caballo mis espuelas, ansioso por alejarme, y me incliné sobre el cuello de la bestia justo cuando un bebé lloraba. ¿Un bebé?

	 

	***

	 

	Detuve el caballo y miré mi alforja. El niño volvió a llorar, su ubicación era obvia, y mi corazón se hundió hasta los pies. Abrí la bolsa para encontrar a un bebé allí acurrucado, su rostro retorcido mientras lloraba con entusiasmo.

	Mis entrañas se tensaron con la certeza de que este niño no solo era el mismo niño que había escuchado llorar en la cabaña de la cervecera, sino que era una niña. La hija de la cervecera había muerto al dar a luz a la hija de Connor MacDoughall, y su madre había considerado oportuno que el padre fuera bendecido con el resultado de su seducción. Solo que ahora veía la lógica de su pensamiento y la razón por la que ella consideraba conveniente garantizar que yo viviera. Excepto, por supuesto, que yo no era Connor MacDoughall.

	Eché un vistazo atrás al trueno de los cascos y supe que no había ninguna posibilidad de defenderme. Tal vez esa había sido la intención de la cervecera.

	No tuve más tiempo para reflexionar sobre el asunto. Los caballos galopaban alrededor de una curva distante en el camino, Niall conducía al trío. Se paró en sus estribos cuando me vio y agitó una espada sobre su cabeza, los otros rápidamente detrás. Levanté al niño hacia mi pecho, le di una palmada en la grupa a mi caballo y me alejé de Inverfyre como si los demonios del infierno estuvieran pisándome los talones. El niño bramó en señal de protesta, eliminando cualquier posibilidad de escape encubierto. Cualquier tonto podría haberme seguido y encontrado, a menos que también hubiera sido sordo.

	Afortunadamente, mis perseguidores retrocedieron, claramente habiendo recibido instrucciones de no seguirme más allá del perímetro de las tierras de sus lairds. Solo me iban a ahuyentar. Mientras cabalgaba, el viento en mi pelo, mi espíritu se levantó. Mis moretones sanarían, mis costillas se repararían. Encontraría algún refugio para el niño. Estaba libre y vivo, que era más de lo que podría haber esperado hace solo unas horas.

	Más, Evangeline tendría una sorpresa propia. Ella no había tenido la última victoria en este asunto, ya que había peso en mi alforja más allá del bebé. La dama podría tener habilidad para el ajedrez, pero yo tenía el Titulus Croce.

	Y eso, a pesar del llanto del bebé en mis brazos y la hinchazón de mi ojo, me hizo sonreír.

	 

	***

	 

	Mi humor triunfante no duró mucho. No sé nada de niños, nada más que el hecho de que no son demasiado interesantes. Sin embargo, esta niña era claramente un demonio disfrazado de humano. Ella se veía suave y dulce, pero sus demandas eran incesantes. Y ruidosas.

	Antes no tenía idea de que las chicas lloraran tanto. De hecho, podría haber vivido felizmente mis días sin saber de mi error. Mis dientes estaban al borde de los implacables gemidos del bebé. No sabía lo que quería, si de verdad quería algo, o si aullaba simplemente para atormentarme. Esa posibilidad parecía cada vez más probable cuanto más duraban sus protestas. Los bosques y las rocas hicieron eco con su lamento. La nieve se había derretido un poco, por lo que el caballo encontró su equilibrio más fácilmente. El cielo estaba despejado y el viento mordía.

	Pensé (¡tontamente!) que el bebé podría agotarse al tiempo, que solo tenía que esperar, pero esta pequeña niña tenía la fuerza de cien hombres. No tuve respiro, pero a esta criatura no le importó. Sorprendentemente, estaba en compañía de un alma más egoísta que yo.

	Me detuve para dejar que el caballo descansara justo antes del amanecer, y el bebé lloró con mayor vigor. La acuné, pensando que tal vez extrañaba el ritmo del paso del caballo. Pero no. El bebé juntó sus pequeñas manos en puños, se tensó hacia atrás y gritó hasta que su cara estaba carmesí. Le susurré tonterías, la hice rebotar cuidadosamente, incluso bailé. Me hice un bendito tonto y no me importó.

	Si lograra silenciarla, lo haría. De repente, recordé que las canciones de cuna se cantaban a los niños. Me aclaré la garganta y canté con gusto una canción creada en el momento.

	Había una doncella de Inverfyre

	Con ojos azules azules y cabello dorado.

	Tan hermosa era la doncella de Inverfyre

	que los caballeros vinieron a cortejarla desde lejos.

	Era una rima pobre, ya que las creadas bajo coacción podrían serlo, pero no parecía demasiado crítica. De hecho, ella detuvo su llanto. El caballo resopló, pero no me importó su aprobación. El bebé hizo un hipo, me estudió y sollozó. Lloró de nuevo, pero menos atentamente, su mirada nublada fijamente expectante sobre mí.

	No estoy acostumbrado a que las doncellas jóvenes estén intrigadas conmigo, así que encontré su respuesta tranquilizadora. 

	Compuse otro verso, contorsionando mis rasgos mientras representaba las partes.

	Llegó el cortejo a su morada.

	Un hombre con una verruga en la nariz.

	Otros pretendientes se rieron de este nodo.

	Le dijeron a la criada que esta no era rosa.

	Para mi asombro, el bebé sonrió. El alivio casi me hizo arrodillarme, luego se acercó a mí. Su mano con hoyuelos vaciló en el aire, insegura, y levanté una mano para calmarla. Una caída solo empeoraría las cosas, y ella parecía no tener más huesos que un saco de gatitos retorciéndose.

	Ella agarró mi dedo de manera sorprendentemente fuerte, luego puso su punta en su boca. Sus encías no dolieron cuando se agarro a mi dedo y chupó, aunque creo que pude sentir un diente emerger. Pero ella estaba callada. Solté un suspiro y me senté para un momento de descanso bajo su mirada adoradora.

	En verdad, era una niña atractiva cuando dejó de gritar. Podría decirse que hasta angelical. Fue difícil reconciliar al demonio que me había atormentado toda la noche con esta adorable criatura.

	Sus ojos eran tan azules como el Mediterráneo, sus pestañas largas, oscuras y gruesas. Sus mejillas estaban regordetas y sonrosadas, sus cejas rubias. Su cabello era corto y fino, rizos dorados que eran más suaves que los más finos. Ella soltó mi dedo para sonreír y yo estaba enamorado.

	Pero, ¿qué debería hacer con ella? No podía mantenerla, lo sabía. Ella no era mi sangre, así que supuse que no tenía ninguna obligación con ella. Podría dejarla en el porche de una iglesia, o afuera de la puerta de un rico comerciante.

	Ella chupó mi dedo con mayor vigor, sus pequeñas uñas clavándose en mi carne, y sentí miedo por ella. ¿Qué pasa si nadie la reclama? ¿Qué pasa si ella muere? ¿Qué pasaría si un perro hambriento la atacara antes de ser encontrada?

	No, eso no serviría.

	Podía encontrar a Connor MacDoughall, el hombre que era su padre en verdad. No podía evitar considerar esa mala opción. Lo poco que sabía de Connor (que estaba apretado económicamente y les mintió a las preciosas mozas con las que se acostaba) no era mucho respaldo. Y claramente, no pude devolverla a Inverfyre. Pero podría llevarla a Ravensmuir.

	Me alegré con la perspectiva. Era perfecta. La viuda de mi hermano, Ysabella, ya tenía un hermano pequeño. ¿Por qué no otro niño debajo de los pies? La perspectiva de buscar ayuda de la viuda de mi hermano era desalentadora, ya que la había engañado descaradamente la última vez que nos vimos, pero seguramente sentiría compasión por un bebé.

	La triste verdad era que mis acciones pasadas podían afectar el futuro de esta adorable niña, tal como habían afectado recientemente al mío. Eso no fue un pensamiento reconfortante. Quizás podría abandonar a la chica en el portal de Ravensmuir. Ella soltó mi dedo y me dio otra sonrisa desdentada pero absolutamente encantadora. No, no, tendría que tener la promesa jurada de Ysabella de criar a este bebé con cuidado. No haría menos.

	Quizás la bebé estaba hambrienta. No sabía lo que comían los niños pequeños. Oh, chicas amamantadas, lo sabía, pero no fui capaz de ofrecer esa opción en particular. ¿Cómo podría ella sobrevivir sin comida? ¿Qué tan rápido podría viajar a Ravensmuir?

	Mientras miraba, el bebé apretó su rostro otra vez, aunque esta vez no gritó. Arrugó la nariz de una manera deliciosa y sus mejillas se pintaron. Sus ojos se cerraron con fuerza, como si considerara profundamente alguna cuestión filosófica. La estudié, sintiendo que algo estaba en marcha, pero no comprendí el pequeño sonido que escuché emanar de ella.

	Ella me sonrió solemnemente cuando un olor fétido se levantó de sus pañales. Me atraganté con los humos. De hecho, mis ojos lloraron. Eché un vistazo y casi pierdo lo que sea que esté en mis entrañas. No me había dado cuenta de que un bebé podría hacer tanto lío. No estaba seguro de qué hacer al respecto.

	Montar a toda prisa hacia Ravensmuir parecía el mejor curso.

	 

	***

	 

	Me tomó cuatro días llegar a la costa, y fueron los cuatro días más largos de mi vida. El bebé lloró y me preocupó el primer día, esforzándose contra mi agarre. Cuando llegamos a un río, traté de limpiar su trasero, pero ella solo hizo otro lío antes de que terminara. Al final, se veía peor de lo que lo había estado antes de que yo tratara de limpiarla; al menos había comenzado con sus pañales pulcramente arreglados.

	En la primera visita a un pequeño pueblo, engatusé a una doncella que estaba en un taburete ordeñando una vaca estoica, y luego robé el cubo de leche cuando la doncella desvió la mirada. Corrí de vuelta al bebé y al caballo, ocultos y galopé varios kilómetros antes de detenerme para alimentarla. Para mi alivio, el bebé se chupó con ganas la ropa que sumergí en la leche. Entonces ella vomitó sobre mi hombro.

	La segunda comida creo que esperaría. Ella eructó e hipó y aulló el segundo día, confundida y consolándose solo con chuparme el dedo. Tomé el camino abierto, indiferente a si alguno me perseguía ahora o no. Necesitaba prisa. Me las arreglé para conseguir un poco de agua para ella cada pocas horas, y ocasionalmente una taza de leche.

	Todo parecía irrumpir en su pañal en cantidades duplicadas y con una velocidad asombrosa. Cuando la lavé en la tercera mañana, su piel estaba cubierta con una erupción enrojecida. Estaba casi loco por la falta de sueño y la preocupación por su supervivencia. La última vez que el destino de un niño había dependido de mí, había fallado por completo. Estaba decidido a no repetir ese pecado en particular.

	Cuando el bebé dejó de llorar, me di cuenta de que el silencio era mucho peor que su llanto. Ella ni siquiera tomaría mi dedo esa tarde. Su pequeña cara estaba pálida y sus ojos permanecían cerrados sin importar cómo le cantara o la engatusara.

	Aterrorizado de que esta alma confiada a mi cuidado pudiera perderse a causa de mi incompetencia, abandoné cualquier pensamiento de respiro para el caballo y cabalgué durante la noche.

	 

	***

	 

	Llegamos a la costa al norte de Ravensmuir justo antes del amanecer.
Sin importar quién me viera, corrí a caballo a lo largo de los acantilados, luego desmonté antes de la entrada más lejana al laberinto que serpenteaba debajo de la fortaleza. Guié al caballo hacia la oscuridad, susurrándole razones cuando se resistía. Hay un laberinto de túneles debajo de la morada de mi familia, un laberinto que conozco como la forma de mi propia mano. Sin embargo, es desconcertante entrar en túneles oscuros, y más aún en un caballo. Apoyé a la niña silenciosa contra mi hombro y persuadí al caballo hacia adelante. El bebé era un desastre, lo sabía y haría poco por convencer a Ysabella de que aceptara la responsabilidad de ella. Todavía no tenía idea de cómo hacer mejor esta propuesta, que era muy diferente de mí. Me gusta estar preparado, pero el bebé había consumido todos mis pensamientos.

	La llevé a una cámara directamente debajo del torreón donde un cálido arroyo goteaba de la roca. Las linternas de aceite y el pedernal estaban ocultos donde siempre estaban, y encendí una linterna. Le quité la ropa al bebé suavemente y le susurré, contándole cuentos de lo buena que sería su vida aquí en Ravensmuir, incluso cuando temía que Ysabella me rechazara.

	–Debes sonreír –le dije. –Las sonrisas suavizan los corazones y la tuya pueden derretir una piedra. Debes abrir los ojos y sonreír, tal como lo hiciste conmigo.

	La bebé estaba desalentada. Su carne parecía tan hinchada y dolorida que casi lloré. La envolví con un pañuelo cuando la lavé lo mejor que pude y la volví a levantar sobre mi hombro, tocándole la mejilla con la yema del dedo. 

	–Puedes encantarlos, lo sé bien. Ven, concédeme una pequeña sonrisa para demostrar que todavía puedes.

	Le canté la cancioncilla, pero esta vez no respondió. Apoyó su rostro contra mi palma y suspiró, una sola lágrima goteó por la esquina de su ojo cerrado. 

	–Dulce Jesús –susurré con consternación cuando la acerqué más. –¿Qué he hecho?

	–Creo que es bastante evidente lo que has hecho –dijo Merlyn en voz baja desde las sombras detrás de mí.

	 

	***

	 

	Habría conocido la voz de mi hermano en cualquier lugar, al igual que su habilidad para moverse tan silenciosamente como un gato. Luché para no saltar, aunque sabía que Merlyn estaba muerto. Me volví despacio, como si no me sorprendiera su presencia, temiendo que la locura hubiera tomado mi ingenio en mi agotamiento.

	¿Cuánto peor podría ser enfrentar un muerto vengativo? Merlyn estaba allí, envuelto en sombras, y se veía notablemente sólido y saludable para un espectro. Mis ojos se estrecharon ante su sonrisa petulante. 

	–No hay nada de divertido en esto.

	–Por el contrario, hay mucho entretenido en encontrarte atrapado finalmente por los frutos de tus propias obras.

	–¡Ella no es mía!

	Merlyn sonrió con incredulidad.

	–Y se dice que estás muerto.

	–Todavía no, aunque me temo que la verdad puede decepcionar a algunos.

	Merlyn me lanzó una mirada retadora, la cual sostuve. Dio un paso más cerca, luego frunció el ceño. Su suave toque hizo que los ojos del bebé se abrieran tan rápido que estaba celoso de lo que sabía de los niños. Merlyn me miró, su mirada oscura por la acusación. 

	–Esta niña está gravemente enferma, Gawain. ¿De dónde vino ella? ¿Dónde está su madre, o la echaste de lado por el bien del niño?

	–La madre está muerta.

	–Qué encantador –dijo Merlyn irónicamente. –Espero que no te hayas involucrado en eso.

	 Arrancó al bebé de mi mano con envidiable facilidad, como si fuera incompetente más allá de toda creencia. La suya era la manera molesta de un hermano mayor que sabe mejor, y me molestó menos que cuando éramos pequeños. Su ceño fruncido se profundizó mientras la estudiaba. 

	–Dios en los cielos, Gawain, ¿qué le has hecho a esta niña?

	–¡Nada!

	–Claramente. Es diferente incluso para ti ser tan irreflexivo.

	–No sabía qué hacer con ella ni cómo cuidarla, así que la traje aquí –me enderecé. –Esperaba que Ysabella considerara tener a la bebé bajo su cuidado.

	La rápida mirada de Merlyn solo fortaleció mis propias dudas. 

	–¿Después de tu último engaño? Mi señora tiene una aversión considerable hacia ti desde que le mentiste y la engañaste.

	–Pero seguramente, por el bien del niño...

	–Si Ysabella está de acuerdo, ella aceptará al niño de ti, no a ti.

	–No me importa.

	Merlyn me estudió.

	–¿Por qué agarraste al bebé? ¿Qué ventaja esperabas obtener?

	–No la aproveché, ni había ninguna ventaja que esperaba obtener.

	Estaba indignado por el escepticismo de mi hermano y mi voz se elevó.

	–La abuela me confundió con el padre del niño. No tuve elección.

	–Podrías haber abandonado al niño.

	Hablé con resolución.

	–No, no podría.

	Merlyn habló con cuidado, como si me estuviera poniendo a prueba.

	–Por supuesto que podrías haberlo hecho. La gente abandona a los niños todo el tiempo. Los bebés son dejados en monasterios e iglesias todos los días del año.

	–Sin embargo, no pude hacerlo.

	Sentí que me miraba mientras levantaba un dedo hacia la mejilla del bebé. 

	–¿Ella se recuperará?

	El silencio creció entre nosotros cuando mi hermano me estudió.

	–Se me ha dicho que sería un día frío en el infierno cuando hayas cuidado de alguien que no sea tú –reflexionó Merlyn.

	Me estremecí fuertemente, luego encontré su mirada desafiante. Él sonrió.

	–¿No te parece algo duro referirte a nuestra morada familiar como el infierno?

	–No ha sido un paraíso para mí

	–¿Qué te pasó para que digas eso?

	–El pasado ya no importa, Merlyn. Lo que es preocupante es esta niña. Ella podría haber muerto. Ella es tan pequeña y frágil.

	El bebé hizo un esfuerzo por sonreír ante mi toque, la expresión desgarró mi corazón.

	–¿Crees que ella sobrevivirá?

	Merlyn me miró, aparentemente incrédulo.

	–No sé –dijo finalmente, su voz más suave de lo que había sido antes. –¿Qué hay de Michel? ¿Todavía trota a tu lado como un sabueso leal? ¿O se desilusionó contigo cuando supo que no colgabas las estrellas y la luna?

	Aparté la vista, mi humor nuevamente sombrío ante este recordatorio más que inoportuno. Mis palabras fueron apretadas, mi voz no me era familiar. 

	–Michel murió.

	El silencio se extendió entre nosotros, y sentí la necesidad de removerme bajo la mirada de Merlyn. Había oído a otros quejarse de que su quietud les hacía creer que podía leer sus propios pensamientos, aunque yo siempre había sido inmune a las estratagemas de Merlyn. Hasta este día.

	Pensé que podría gritar de frustración cuando finalmente suspiró y negó con la cabeza. 

	–¿Otra víctima de tu interés fugaz?

	–¡Déjalo en paz! –espeté.

	Los ojos de Merlyn se agrandaron brevemente ante mi rara muestra de emoción antes de encogerse de hombros.

	–La muerte de Michel es muy desafortunada. Era un chico encantador, aunque algo indigno de confianza.

	Me estremecí y no tengo dudas de que Merlyn notó que había encontrado una herida. Cuando no dije nada más, dio media vuelta y caminó hacia uno de los túneles, con el bebé acurrucado contra su pecho. 

	–Apaga las linternas y trae tu caballo.

	–¿Entonces la ayudarás?

	–La elección no es mía y tú lo sabes muy bien –desapareció en las sombras, seguro y en silencio.

	Tardíamente, parecía una idea bastante pobre haber engañado a mi tempestuosa y extrovertida cuñada.

	–¡Haré una apuesta contigo, Merlyn! –lloré impulsivamente. 

	Parecía de repente de manera urgente ganar su favor, al menos. No tenía dudas de que él podría influir en Ysabella si así lo decidía.

	–Por su promesa de criar a la bebé con cuidado, te devolvería el Titulus Croce.

	No era lo que tenía la intención de decir, pero una vez que las palabras pasaron por mis labios, no tenía ningún deseo de rescindirlas. Merlyn debe haber rebotado, porque escuché el ruido de sus botas sobre la piedra. Salió rápidamente de las sombras y se detuvo ante mí, su mirada buscando la mía.

	–Déjame verlo –dijo secamente.

	–Deberíamos darnos prisa...

	–Perdóname, pero dudo que incluso lo poseas más. Has sabido inventar una mentira para satisfacer tus propias necesidades, Gawain.

	Mis dedos deben haber estado fríos, porque busqué a tientas la solapa de mi alforja en mi prisa por abrirla. Cogí el paquete con ambas manos y se lo ofrecí a mi hermano, como un suplicante ante una deidad vengativa. La expresión de Merlyn era pétrea.

	–Desenvuelvelo –dijo.

	Lo hice, mis manos temblando. Las envolturas se cayeron y miré en estado de shock mi supuesto premio. Merlyn hizo un sonido de disgusto, luego giró sobre sus talones una vez más.

	–Incluso ahora, tratarías de engañarme –dijo con disimulada molestia. –Al menos, podrías haber ofrecido una falsificación decente. ¿Por qué clase de tonto me tomas?

	Entonces Merlyn se había ido, dejándome con esta notable y tosca falsificación del Titulus. No había robado esto, esta cosa, lo sabía bien. Había revisado la reliquia envuelta cuando la saqué del santuario de la iglesia y había sido el genuino Titulus. Mi premio había sido intercambiado mientras la bolsa no estaba en mi poder, ya fuera por los matones o por la antigua vendedora de cerveza. Sin duda, el intercambio se había realizado por orden de Evangeline. ¡Qué irritante me había distraído con mera lujuria, el truco más viejo que conoce el hombre! Estaba disgustado conmigo mismo mucho más de lo que estaba con ella. De hecho, sentí una pizca de admiración por la astucia de la dama. Juré, arrojé la inútil pieza de madera a un lado, luego corrí tras Merlyn. ¡El intercambio fue un truco digno de uno de mis propios engaños! Qué humillante es que me toquen las bromas, qué intempestivo para Merlyn pensar que mi estimación de él sea tan baja. Si no hubiera estado en juego la supervivencia de un niño, podría haber encontrado divertido que Evangeline me hubiera engañado tan hábilmente... Otra vez.

	Pero tenía que asegurar el cuidado de la niña, y rápidamente. Ysabella no tendría reparos en negarse, simplemente porque yo fui quien pidió su favor, y Merlyn ciertamente estaría menos inclinado a discutir por mí. Necesitaría todo mi encanto. Y tal vez una de las sonrisas entrañables de mi bebé. Mis labios se pusieron sombríos mientras marchaba hacia la fortaleza. Las cosas no se resolvieron entre Evangeline y yo, eso estaba muy claro.

	 


Una reina acorralada

	Evangeline

	 


Capítulo 7

	 

	 

	Marzo de 1372

	Me paro en el pequeño cementerio fuera de las paredes de Inverfyre. Una brillante media luna arroja luz plateada sobre el suelo y las piedras talladas. Puedo ver mi objetivo claramente. Solo visito una piedra, una piedra que dibuja mis pasos en el sueño. Las ramas de los árboles son estériles, venas negras contra el azul profundo del cielo. Un viento comienza a soplar mientras camino y las ramas traquetean sobre mí.

	Como huesos rodando en una tumba, luchando por levantarse de nuevo.

	Hace frío, más frío que el infierno, como solía decir mi padre. Tenía una visión del Infierno no como un tormento ardiente, sino como un frío implacable. Habló de que los habitantes del Infierno se vuelven azules, perdiendo dedos y luego extremidades. Inmortales pero condenados, fueron condenados a sufrir congelación y frío por toda la eternidad.

	La suya fue una visión de toda una vida en un clima del norte, de inviernos grises, de despensas vacías y vientres más vacíos, de dedos de las manos sin sangre, de dormirse tan frío que la mitad de los deseos nunca se despiertan. Escucho sus terribles predicciones una vez más cuando el frío impregna mis huesos, mientras me dirijo a su tumba. Sin duda, mi padre nunca supo si su visión era la verdad.

	¿O es que el Infierno se veía obligado a soportar el peor miedo de uno para siempre, cada uno por sí mismo? Un peregrino llora, inevitablemente, porque este es Inverfyre, la sombra de sus alas extendidas pasando sobre mí. Me estremezco y corro, casi cayendo en el agujero ante la piedra de mi padre.

	Su tumba está abierta. Siempre está abierta en mis sueños, no como recién cavado, sino como si mi padre se hubiera salido de su oscura prisión. Retrocedo como siempre lo hago, retrocediendo hacia un suave fango que casi detiene mi corazón. Un grito se clava en mi garganta. Quedarme muda ante el desastre es mi terror más profundo y lo vivo una vez más.

	Giro, con la intención de huir, y me detengo ante el espectro, que silenciosamente estaba detrás de mí. Lo reconozco de inmediato. Es mi padre, o alguna réplica podrida de mi padre. Las prendas finas en las que fue enterrado cuelgan de su carne, no, la carne cuelga de sus mismos huesos. Los huesos brillan a la luz de la luna, discernibles a través de la carne abierta. Trozos de suciedad cuelgan de sus manos; el suelo está incrustado debajo de sus uñas extraordinariamente largas.

	Pero a pesar de las similitudes, no es mi padre. Las cuencas de los ojos de su cráneo están llenas de un vacío enorme. No hay una chispa de su alma aquí, en tormento o de otra manera. La bilis se eleva en mi garganta cuando esta obscenidad medio podrida, este hombre muerto, pero no muerto, levanta una mano hacia mí. Casi doy un paso atrás, luego me controlo, recordando la tumba abierta a tiempo. Él se ríe con la risa de mi padre, y me estremezco de que el alegre sonido familiar emane de esta monstruosidad. Sus dientes castañetean en acompañamiento de su risa, la carne podrida se desliza más lejos de su sien.

	–No –le susurro. –No.

	Me inclino hacia los lados, porque este no puede ser el destino de mi amado padre. Él me persigue, sin siquiera moverse.

	–Evangeline malvada, niña malvada –susurra, su voz hace eco por todos lados.

	Él crece imposiblemente más grande, su voz aumentando en volumen. La condena resuena en cada palabra que sale del agujero sucio de su boca.

	–¡Sé lo que has hecho!

	Me doy la vuelta y corro, tropezando con mis pies, mi dobladillo, las piedras, los mechones de hierba amortiguadas por el invierno. Siento el frío de su persecución, siento que su oscuridad me abraza, escucho sus palabras resonar dentro de mi cráneo incluso cuando su frío húmedo me envuelve. Me ahogó con el aire fétido de la carne podrida y el suelo y la tumba húmedos. Agarro el portal de la fortaleza con dedos desesperados.

	–¡Sé lo que has hecho, hija mía! –grita, las palabras se elevan a un aullido sobrenatural. –¡Y por este pecado, pagarás!

	 

	***

	 

	Me desperté abruptamente en mi propia cama, con el corazón palpitando, el sudor resbalando por mi espalda. El portal de piedra en mis sueños demostró ser solo mi ropa de cama, mis nudillos blancos por la tensión de mi control sobre la salvación. El sonido de mi dolorida respiración irregular llenó mi habitación y me di cuenta con alivio de que estaba sola.

	Un pálido rayo de sol se abrió paso a través de la ventana y dibujó un cuadrado sobre el frío suelo. El cuerno de caza volvió a sonar a lo lejos, despertando a los hombres de Fergus, y oía los halcones gritar en anticipación de la próxima muerte.

	Era temprano, lo suficientemente temprano para que solo los cazadores y los sabuesos se movieran. Fergus no estaba en mi cama porque se había ido la mañana anterior a cazar durante tres días.

	Me recosté, cerré los ojos y toqueteé mi labio. Todavía me dolía, aunque no estaba tan hinchado como había temido.

	Parecería que los hombres, vivos o muertos, me dejaban con pocas opciones, y luego me condenaban por cualquier solución que encontrara. Este era el crédito, por mostrar la determinación de un hombre, por hacer el trabajo de un hombre, por cobrar lo que debería haber sido cobrado por un hombre.

	Había tenido dos sueños recurrentes este invierno, y prefería mucho el que presentaba a un sinvergüenza de cabellos dorados con lujuria en los ojos y seducción en su toque, incluso si me dejaba roja de vergüenza al despertar.

	Solo el recuerdo de Gawain me obligó a abandonar la cama, que decepción. Me lavé con prisa, aliviada de poder evitar las atenciones de Fiona. Sin duda, había un moretón en mi labio y ella, como prima de Fergus, se deleitaría en decirme que había obtenido únicamente lo que merecía. Ella había dejado el cuenco de agua en mi habitación la noche anterior, porque era demasiado perezosa para hacer cualquier acto por la mañana, y por una vez me alegré de su trato helado.

	Aun así, la acusación pecaminosa de mi padre aún resonaba en mis pensamientos, y me condenaba.

	Y sin embargo injusto para todo lo que era verdad. ¡Cómo anhelé discutir con él, convencerlo de que mi elección no había sido otra opción que la única posibilidad de cumplir las expectativas de él y de mi madre! Pero mi padre no había tenido en cuenta mis opiniones mientras vivió, y sinceramente dudaba de que la muerte hubiera cambiado ese rasgo.

	Aún así, estaba molesta. Desde la cuna me habían enseñado que el bien mayor debía prevalecer, que las necesidades de los muchos superaban los deseos del individuo. ¿Cómo se atreve mi padre a perseguirme por prestar atención a su propio consejo?

	¿No fue él quien me enseñó a jugar ajedrez, para que aprendiera que a veces se debe sacrificar una pieza menor para proteger al rey?

	¿Y qué pieza menor había allí sino una hija que no había tenido el ingenio para nacer varón? Arrojé el trapo con impaciencia, inquieta con mi suerte, irritada por la tediosa lista de tareas que tenía ante mí esta mañana.

	Cada mañana. Desde la mañana de mi décimo cumpleaños hasta el último día en que respire, era responsable de un sinfín de tareas, ninguna de las cuales era lo suficientemente importante como para merecer elogios cuando estaban bien hechas, todo lo que contribuía al sustento de esta fortaleza, cada una de las cuales me mantuvo tan ocupada y encadenada como un halcón atado a su poste con un hueso para comer.

	Cuando rebusqué descontenta en mi baúl en busca de una camisa limpia, un rayo de la luz del sol tocó la granada olvidada en el rincón, bruñiendo su piel coriácea en un brillo.

	Era como si mis pensamientos hubiesen llamado a la fruta hacia mi vista. La miré fijamente. No me había olvidado de verdad, aunque lo había intentado. Parecía un presagio que salió a la luz en este día, en este día que me sentía imprudente y poco apreciada. La granada era más pequeña y más dura de lo que había sido, y me pregunté si se había echado a perder.

	Cogí mi cuchillo y la abrí, jadeando ante el derrame de relucientes perlas de rubí. Estaban tan oscuras como la sangre y brillaban como joyas. Comí media docena de la hoja del cuchillo, el sabor picante me hizo cerrar los ojos y deleitarme en un recuerdo prohibido.

	Gawain. Volví a ver su piel dorada, la ondulación de sus músculos bajo su suave carne, su cabello empapado bañado por el sol. Vi el brillo travieso en sus ojos verdes, la peculiaridad de sus labios justo antes de que él sonriera, el ronroneo de su risa cuando mis dedos se posaron en su pecho. Y sonreí.

	Era un hombre increíblemente apuesto, su ingenio rápido, su encanto peligrosamente cautivador. Nunca me había encontrado a alguien como con él, y aunque sabía que era un sinvergüenza, no había podido resistir su encanto. Me había fascinado cuando hablaba con tanta pasión del hogar que deseaba en Sicilia. Me gustó que me preguntara sobre Afrodita como si una mujer pudiera saber cosas importantes. Me había dicho a mí misma que lo había seducido por segunda vez únicamente para mi conveniencia, pero la verdad era que no podría haberme resistido a su toque una vez que estuvo en mi habitación.

	Mi plan para distraer a Gawain de la manera más primitiva e imaginable y así recuperar el Titulus había sido simple, preparado a toda prisa, impetuoso y para el bien de Inverfyre. Había sido indescriptiblemente audaz, y me había sentido orgullosa de su éxito.

	Sin embargo, no había esperado que las cosas se volvieran tan complicadas. Ni siquiera esperaba que me gustara Gawain Lammergeier. No había imaginado que el deseo se desplegaría dentro de mí cuando me acarició. No sabía que ninguna mujer pudiera sentir tal ardor. Nunca supuse que los asuntos entre un hombre y una mujer pudieran ser tan dulces, tan tiernos, tan estimulantes. No sabía que podía ser tan desvergonzada, tan audaz y tan desenfrenada en mi respuesta.

	He sido brevemente otra mujer, una sin preocupaciones, llena de pasión, una que podría envidiar incluso cuando desaprobaba su conducta. No era de extrañar que me hubiera invitado a ser su ramera. Me había comportado como tal con asombrosa facilidad. 

	De hecho, todavía estaba sorprendida de que esta libertina y yo fuéramos una sola. El sabor de la granada recordaba, con inoportuna claridad, el roce de la lengua de Gawain sobre mis pezones, sus besos sobre mi vientre, la dulce pegajosidad del jugo de la fruta sobre mi piel. Exhale al recordar el juego amoroso que habíamos hecho y mi boca, a pesar de la fruta que contenía, se secó.

	Había hecho que fuera tan fácil olvidar que no tenía derecho a tener deseos más allá de los que me exigían por derecho de nacimiento. Había hecho tan fácil creer que mi destino fue injustamente echado. Y aún así, no podía dejar de creerlo. Tres meses lo escuché y lo observé, sabiendo que no debería hacerlo. Tres meses había esperado un ajuste de cuentas sobre mi última posesión victoriosa del Titulus, tres meses esperando un final feliz para nuestro juego.

	Pero él se había ido tan ciertamente como la fruta del verano anterior. Peor aún, sabía que debí habermelo imaginado. ¿No entendí su manera de ser?

	El jugo encontró el corte dentro de mi labio hinchado y me picó poderosamente, recordándome que usara el ingenio con el que había nacido. Hombres como Gawain Lammergeier solo veían sus propios placeres y sus propias recompensas. Era un ladrón y un sinvergüenza, un hombre cuya ausencia no debería llorar y cuyas tentaciones no debería desear. Nuestro intervalo había sido dulce solo porque había sido breve, únicamente porque no había querido nada de él que no hubiera estado preparada para dar.

	Eché la granada desde la ventana, nuevamente molesta por los hombres. Traté de limpiar las manchas de rubí del jugo de fruta de mis dedos, pero fue en vano. Al igual que el propio Gawain, su mancha no se disolvió tan fácilmente como eso. Metí la mano en el baúl de las prendas de vestir, pero mi mano se apartó de mi fino vestido de lana, aparentemente por propia iniciativa, y aterrizó en mi viejo kirtle hecho a mano con su tinte descolorido. Era el vestido más antiguo y desacreditado que poseía. Fergus lo detestaba. Amaba su suavidad, y cedí a su demanda.

	No en este día. El desafío se encendió en mí, la rebeldía y la imprudencia rápidamente pisándole los talones. La verdad es que me sentí algo desleal con mi esposo esta mañana. Toqué mi labio herido con la punta de la lengua, luego me puse el kirtle.

	Su peso sobre mi espalda parecía alimentar mi desafío. Era cierto que había tomado decisiones no convencionales, era cierto que los hombres de mi vida me habían acorralado, era cierto que aún estaba convencida de haber servido al bien mayor. Visitaría a Adaira y le preguntaría a su abogado, ella, que solo tomaba decisiones que desafiaban las convenciones, que tenía fama de poder ver el futuro, a quien mi madre me había pedido que buscara.

	Fue un pensamiento impulsivo, y uno que sabía que debería olvidar. Pero la perspectiva era demasiado deliciosamente prohibida para resistirla esta mañana. Era temprano, demasiado temprano para que la floja Fiona me detuviera. Además, la nieve se había derretido. No podría dejar ningún rastro en la nieve que pudiese condenar ni a Adaira ni a mí. Fergus no podía desaprobar lo que no sabía. Sus parientes masculinos habían cabalgado todos juntos a la caza con él, y ellos eran los más propensos a susurrarle al oído mis transgresiones. Parecía que la suerte estaba de mi lado. Me trencé el pelo y metí la trenza en mi camisa, porque mis trenzas de medianoche serían fácilmente reconocidas. Me enrollé la capa hecha a mano y salí de mi habitación con pies sigilosos.

	Para mi deleite, había pocas almas en el salón, todas aprovechando la ausencia del laird para dormir hasta tarde. Me deslicé entre ellos sin ser observada y corrí por el sendero hacia el bosque. Mientras corría, mi corazón comenzó a cantar. Estaba libre de las paredes de Inverfyre, libre sin aprobación o un acompañante. El sol brillaba con vigor, el cielo era del azul más limpio que se pudiese imaginar y había una promesa de la primavera en el viento.

	Bailé bastante a lo largo del sendero del bosque con un abandono que no había sentido desde que había dado la bienvenida a Gawain entre mis muslos. Aunque llegué tarde al desafío, me gustó mucho.

	 

	***

	 

	El bosque se extiende como una alfombra debajo de la alta torre de Inverfyre, y parece interminable para quien lo contempla desde los altos muros. En verdad, está plagado de caminos y corrientes. Es aquí donde la vieja Adaira tiene su hogar.

	Hubo un tiempo en el que mi madre y yo veníamos a menudo a ver a la anciana sabia, una época en la que conocía el camino a su morada, así como las líneas de mis manos. Eso cambió un día, cambió tan súbitamente y sin motivo, que incluso una niña, sabía que era mejor no cuestionarlo.

	La casa de Adaira es una choza en las sombras más profundas del bosque, una sombra tal que cualquier alma podría pasar fácilmente sin verla. No había estado aquí en al menos una década, no durante dos décadas con mi madre, por lo que me sentí muy contenta cuando encontré mi camino directamente hasta ella.

	Dudé a solo un paso de la puerta, mi mano ya levantada para golpear. Quizás, Adaira no me daría la bienvenida. Tal vez, mi ausencia la había ofendido. Me pregunté por lo correcto de mi visita, pero ya era demasiado tarde.

	–¿Mi señora? –dijo en voz baja, el sonido de su voz me puso la piel de gallina. 

	Aunque la conozco desde mi infancia, ella nunca me llama por mi nombre. Mi madre siempre dijo que los ciegos ven más que los videntes, porque su visión está en otra dimensión.  Así parece con Adaira. Sus ojos están vidriosos con ese tono azulado de leche fina y ella sostiene su cabeza extrañamente, pero ella siempre enfrenta a la persona a la que se dirige, incluso cuando la persona se haya movido silenciosamente. Cuando ella fija su mirada ciega sobre mí, sus labios se tuercen en una sonrisa astuta, siento que puede ver mis propios pensamientos.

	Es una sensación muy inquietante. Mi madre también había dicho que Adaira había sido una belleza poco común en su juventud. No podía recordar nada de esto, ya que ella había sido ciega y vieja incluso cuando era niña. Sus ojos todavía me fascinaban y me repelían. Me paré en el umbral, renuente a acceder a su morada. 

	–Pediré tu consejo, Adaira.

	Ella asintió con la cabeza, pero una vez, luego dio un paso atrás en la cabaña, dejando la puerta abierta entre nosotras. Después de un momento, decidí ingresar, aunque no estaba segura de lo bien acogida que sería. Cerré la puerta de la cabaña detrás de mí y las sombras me envolvieron como un abrazo.

	Adaira no dijo nada, pero removió el contenido de su vieja olla de hierro, que estaba colocada sobre las brasas de un viejo fuego. Ella siempre revolvía la olla cuando yo venía de niña, siempre vestía el mismo color mostaza, siempre llevaba el pelo recogido con una correa de cuero. La cabaña siempre olía exactamente a la misma agradable mezcla de tierra y hierbas húmedas e innombrables.

	No por primera vez, tuve la caprichosa idea de que el tiempo no pasaba en esta cabaña, que la interrumpí en el mismo momento una y otra vez. Adaira me estaba esperando, como siempre lo había hecho y parecía como siempre. Es posible que el tiempo no haya pasado en este lugar. Eso era una tontería, porque sabía que era más vieja y más alta, que al menos una década había trancurrido desde la última vez que estuve aquí.

	–¿Consejo, de mi parte?

	–Tal vez conocimiento es una mejor palabra –le dije. –Me he visto obligada a tomar decisiones poco comunes, como a menudo lo he hecho, y estoy insegura.

	Adaira se rió de esto, luego se inclinó sobre su olla. 

	–Ven aquí y toma una respiración profunda.

	Hice lo que me pedía. No tenía sentido desafiar las órdenes de Adaira y más sin sentido hacerle cualquier pregunta directamente. Inhalé el rico aroma de lo que parecía ser un guiso de conejo, luego di un paso atrás para mirarla con sorpresa. 

	–Nunca he sabido que comieras carne.

	–Y no lo hago.

	–¿Dónde está Annelise? –pregunté, mirando de nuevo a los rincones oscuros pero vacíos de la cabaña. –¿Ella todavía se queda contigo? ¿O se ha casado y se ha mudado?

	Los labios de Adaira se tensaron. 

	–Annelise está muerta

	Mis labios se abrieron, aunque no salió ningún sonido. La anciana pareció mirarme luchar con esta noticia, su expresión astuta.

	–Lo siento. No lo sabía…

	–Hace un año, ella murió al dar a luz a una niña que le sobrevino por un hombre que no nombraré. 

	–Él no se casó con ella.

	Adaira se encogió de hombros. 

	–No tiene importancia. Mi hija está muerta de cualquier manera.

	Su actitud fue tan definitiva que supuse que el bebé también debía haber muerto.

	–Deberías haber venido al pueblo... 

	–¿Y con qué propósito? ¿Que otros se burlaran de mí, la mejor partera de toda la cristiandad, pero incapaz de salvar a su propia hija? No les daría el placer. 

	Ella abruptamente volvió al guiso.

	–He preparado esto para ti –dijo, sus palabras tan meditadas que entendí que ya no hablaríamos más de Annelise.

	Entonces me di cuenta de lo que ella había dicho. Nunca antes había comido en la morada de Adaira. 

	–¿Sabías que vendría, incluso antes? 

	–Algunos eventos son menos una cuestión de elección personal de lo que quisiéramos creer. 

	Cogió un cuenco de madera tallada con la seguridad de alguien que conoce bien su entorno, sirvió una generosa porción de guiso y presionó el cuenco en mis manos. En verdad, olía delicioso, la carne guisada con cebollas silvestres. Esta mañana no había comido nada y mi barriga gruñó. Ella sonrió débilmente. 

	–Sientate. Come.

	Hice lo que me pidió, deleitándome ràpidamente con la fiesta inesperada. Adaira revolvió el caldero con tal concentración que podría haber estado sola o ignorante de mi presencia. Supuse que lloraba a su hija, porque ella y Annelise habían sido muy unidas. Cuando puse la cuchara, bien saciada, ella habló.

	–¿Has sangrado desde Christmastide?

	Me quedé sin aliento. Un niño era a la vez mi mayor esperanza y mi mayor temor, pero Adaira hablaba tan casualmente como uno cuando hablaba del tono de una capa. Me incliné hacia adelante, desesperada por cualquier cosa que ella pudiera decirme, pero hablé con cuidado. 

	–Pocas veces sangro en el invierno y he tenido falsas esperanzas antes.

	Adaira sonrió tímidamente.

	–Quizás la esperanza es solo falsa cuando siembras una semilla marchita.

	¿Cómo podría saber de mi desliz? Tragué saliva antes de poder hablar, y aunque decidí que no podía saber la verdad, mi voz estaba tensa.

	–No entiendo lo que quieres decir.

	Adaira se echó a reír y supe que sabía algo de Gawain, aunque todavía no podía imaginar cómo podía estar tan segura. En lugar de preguntarle cosas que no respondería, le pregunté qué era lo que más deseaba saber. 

	–¿Estás segura de que llevo un niño? ¿Es un niño?

	Ella bufó, luego negó con la cabeza. 

	–Tú y tu madre. Un hijo, un hijo, un hijo. Fue todo lo que ella me pidió cuando se embarazó de ti –su voz se volvió áspera. –Si se trata de un hijo o una hija no tiene importancia, lo importante es si es sano.

	Fui debidamente reprendida. 

	–Por supuesto, no quise dar a entender lo contrario...

	Adaira me interrumpió con un viejo verso, su tono burlón.

	–Cuando el séptimo hijo de Inverfyre venga, su legado lo sacará de la intriga y el fango, solo entonces Inverfyre verá su gloria, reflejando en su totalidad el deseo del primer laird.

	Para mi asombro, ella escupió en las brasas del fuego.

	Me senté más recta, ofendida. 

	–¿Niegas que es hora de el séptimo hijo de Inverfyre? Es mi deber ser el recipiente para ese niño profetizado...

	–Robaste la semilla de un hombre para engendrar al niño que llevas.

	 Adaira chasqueó la lengua para reprenderme. 

	–Es un comienzo siniestro para una vida, ser el producto del engaño de una mujer.

	–Nadie necesita saber...

	Adaira se rió con dureza. 

	–¿No van a adivinar? ¡Yo, una vieja loca viviendo en el bosque, he adivinado la verdad! ¿Crees que nadie susurrará si el niño nace limpio de pelo? 

	Mi corazón saltó de terror. 

	–Ustedes son todos oscuros, todos los de Inverfyre.

	–El cabello de Fergus es rojizo. Pudo haber sido rubio cuando era niño –discutí con determinación. –Todos estarán demasiado aliviados para hacer preguntas.

	La gente siempre hace preguntas, dijo con aspereza. –Está en nuestra naturaleza no creer lo que se nos dice que es un hecho.

	–¿Qué más iba a hacer? –exigí con frustración.  –Cinco años he estado casada, y cinco años he sido estéril. Vi la posibilidad de concebir un niño y la tomé, aunque es verdad que no consideré la tonalidad del cabello del hombre.

	–¿Fue esa la única razón para unirte a ese extraño?

	Me sonrojé, aunque ella no podía verlo. Adaira se rió con dureza.

	–Pensaste en utilizar a un hombre, ya que los hombres usan mujeres todos los días, para usarlo, lograr tus fines y luego descartarlo. No niegues que pensabas complacer tu curiosidad también. Pero no eres estúpida, mi señora. No puedes haber creído que no habría repercusiones de tus acciones.

	–Pensé que todos estarían aliviados...

	Adaira se aclaró la garganta y me interrumpió. 

	–No confundas mis advertencias más allá de lo que son. Solo pretendo aconsejarte contra la locura. Hay quienes te desprecian, que encontrarán placer en asegurar tu caída

	Eso era más cierto de lo que hubiera preferido.

	–Hay quienes te lastimarían a propósito –dijo, y luego tocó mi labio herido con una mano nudosa. 

	Ella se movió tan inadvertidamente que no pude evadirla. No dudo de que ella me sintiéra estremer.

	–¿Por qué Fergus hizo esto?

	No me sorprendió que ella supiera quién me había golpeado.

	–Lo toqué más audazmente de lo que es mi costumbre –admití sombríamente. –Pensé que podríamos encontrar placer juntos.

	–Y así el hecho muestra su precio. Has probado lo que puede ser, y ha arruinado tu apetito por lo que tienes.

	Desvié mi mirada. Es cierto que los hombres van a las prostitutas para encontrar placer. Es indecoroso que una mujer noble disfrute de placer en la cama. Sabía todo esto, aunque Fergus me lo había recordado después de que me golpeó. Había olvidado mi lugar, había dicho, y mi lugar estaba sobre mi espalda, con las piernas abiertas. Sumisa, silenciosa y supina, el corte de su anillo me recordaría lo que no debería haber olvidado en primer lugar.

	Podría culpar a Gawain por enseñarme cosas que hubiera sido mejor no saber. Pero no. Me alegré de saber que hacer el amor podría ser dulce, incluso si me daba otra razón para detestar a mi cónyuge.

	–No soy más joven, Adaira.

	–Tampoco Fergus.

	Su tono era tan siniestro que sospeché que ella sabía algo que yo no sabía. Me incliné hacia adelante y atrapé su mano. 

	–¿Puedes ver el futuro, Adaira? ¿Que sabes? Dime lo que vislumbras.

	Estuvo en silencio por tanto tiempo que temí que no me hiciera caso.

	–Veo que te has equivocado –dijo finalmente Adaira. 

	Sus palabras cayeron tan suavemente que el cabello en mi cuello se erizó. 

	–Te has entrometido en asuntos que están más allá de tu comprensión, has hecho lo que ningún otro podría haber anticipado que harías. Has liberado algo que no debería haber sido liberado, y como un aroma liberado de un frasco con tapón, no será recuperado fácilmente de nuevo. Con tu elección, has agregado un nuevo hilo al tapiz que se teje en Inverfyre.

	–¿Qué tapiz? No entiendo.

	Ella entrelazo sus dedos, imitando la urdimbre y la trama de la tela.

	–Todas nuestras obras y palabras se entrelazan para formar el futuro. Cada elección cambia lo que será, así como cada nuevo hilo cambia la apariencia final de un tapiz.

	–Pero…

	–Hace mucho tiempo, eras salvaje y despreocupada, una chica tan audaz que podría haber sido un niño. Entonces te enseñaron tu lugar, como a un potro salvaje se le enseña a llevar la silla voluntariamente. El niño impetuoso desapareció, algunos lo hubieran dicho para siempre. Algunos, más observadores quizás, habrían vislumbrado que su disposición a desafiar las convenciones no era más que un velo oculto. Llegaste a ser callada, digna, solemne y recatada. Como era tu madre, en la superficie, pero sin su serenidad interior.

	Bajé mi mirada a mis manos, sintiéndome culpable.

	–No es tu culpa, mi señora, que hayas sido concebida como eres. La sangre de tu antepasado, Magnus Armstrong, fluye fuerte en tus venas; se dice que él no aceptó ningún obstáculo a sus ambiciones. Le advertí a tu madre sobre esto cuando eras joven, porque una mujer rebelde está condenada al dolor, y tal vez trabajó demasiado para eliminar esta faceta de tu naturaleza.

	Recordé la repentina insistencia de mi madre por que me comportara con decoro y entendí su intención como nunca antes lo había hecho. 

	–Nunca entendió por qué no podía ser más dócil, ni siquiera con ella.

	Adaira negó con la cabeza. 

	–Lo que se encuentra dentro debe mostrarse. Es solo cuestión de tiempo. Contra las expectativas de muchos, has encontrado a la niña voluntariosa dentro la mujer. Su objetivo es noble, pero su elección ha abierto el portal a muchas posibilidades.

	–Lo haces parecer más grave.

	Ella suspiró. 

	–Tu corazón es bueno, mi señora, aunque subestimas a los que te rodean. Ves la bondad en ellos y descuidas la maldad, incluso cuando los espias.

	–No creo…

	–He cocinado la liebre por una razón –dijo ella con firmeza, su tono no se interrumpió. –No es mi costumbre consumir carne, pero esta mañana encontré una liebre afuera de mi puerta. Había sido gravemente herida hace algún tiempo, probablemente anoche, y aún sufría las dos flechas incrustadas en su carne.

	La miré, horrorizada. 

	–¿Pero todavía estaba viva? 

	–Todavía viva, todavía llena de dolor –ella hizo una mueca. –Vienen a mí en busca de ayuda a menudo, las criaturas del bosque, pero no pude hacer nada por esta. Las heridas eran demasiado graves y demasiado viejas. Hablé con ella, luego la maté rápidamente con su consentimiento, en lugar de dejarla en angustia. No desperdiciaría nada de este mundo, así que preparé un guiso y una lección de ello.

	La carne parecía estarse cuajando en mis entrañas, porque sentí que esta lección era para mí y que no me gustaría la enseñanza que me dejaría.

	–Has encontrado una voz dentro de ti que no sabías que existía. Me gustaría que te des cuenta de que otros también pueden esconder secretos. Quiero que sepas que nada es lo que parece.

	Adaira se apartó de mi lado y sacó algo del otro lado del fuego. Puso flechas ensangrentadas en mis manos, sin importarle que yo retrocediera. Fergus se enorgullecía de enumerar la cantidad de presas cazadas por él, aunque a menudo era un conteo débil, y tenía sus flechas marcadas distintivamente para que no hubiera ningún error en el recuento. El penacho de plumas de faisán y círculos de pintura roja sobre los ejes en mi mano le pertenecían. Los labios de Adaira se convirtieron en una delgada línea.

	–Quiero que sepas con qué clase de hombre te has casado, mi señora.

	 


Capítulo 8

	 

	 

	–¡No sabes si Fergus lo cazó! Me puse de pie y arrojé las flechas al suelo. Algún otro cazador podría haber usado sus flechas –Adaira resopló.

	–¿Tu señor comparte su armamento?

	No dije nada. No lo haría voluntariamente, no después de haber sido orgullosa y engreída al saber cómo hicieron esto.

	–¿Qué clase de hombre, mi señora, asegura que una herida sea letal pero no termina su asesinato? ¿Qué clase de hombre le da la espalda al sufrimiento de una criatura inocente que ha mutilado, una que ha herido sin más motivo que su propia diversión?

	–Muchos hombres cazan –dije en voz baja. –Muchos hombres traen carne a sus mesas de esta manera.

	–Un cazador honorable termina lo que ha comenzado. Un cazador honorable no hiere más de lo que mata y no mata más de lo que necesita. Un cazador honorable no deja nada sin terminar.

	–La liebre podría haber huido al matorral donde no podría ser perseguida –argumenté. –No sabes lo que pasó.

	–¿Lo crees así? Tal vez la liebre me dijo que se burlaron de ella, que se rieron de sus heridas y de la perspectiva de su muerte lenta.

	Adaira me dio la espalda, abrumada por su ira.

	No dudé de su palabra ni por un momento. Aún así, me sentí obligada a defender a mi cónyuge de su intención.

	–A Fergus le gusta la comodidad y la caza, un trozo de carne y una taza de cerveza. Es un anciano inofensivo mientras tenga consuelo. Usted no lo conoce en absoluto.

	–Sé todo lo que necesito saber –se volvió hacia su caldero. –Debes tener en cuenta que sabes menos de lo que necesitas saber.

	–Fergus es viejo y doblemente débil, pero no es cruel –insistí.

	Adaira giró y tocó mi labio otra vez. 

	–¿Cuántas veces debes tener la lección?

	–Él estaba enojado conmigo... –mis palabras se desvanecieron y me quedé en silencio, sin ser persuadida, pero sabiendo que ella no se dejaría convencer.

	–No tienes base para discutir este asunto, mi señora. Solo te doy una advertencia.

	Adaira recogió las flechas y las empujó hacia mis manos, luego su voz se convirtió en un susurro. 

	–¿Qué haría un hombre así si supiera que su esposa lo engañó?

	–¡Pero Fergus quiere un hijo!

	–Quizás tengas razón –Adaira sonrió fríamente. –Pero una vez que tenga a su hijo, ¿qué necesidad tiene él de una esposa infiel?

	Estuve allí por mucho tiempo, pero ella claramente no tenía nada más que decirme. Y temí que si separaba los labios pronunciaría algo aún más desleal de lo que ya había dicho, que odiaba a mi cónyuge, por ejemplo, o que me alegraba más allá de la felicidad de haber concebido un hijo con Gawain.

	¿Sería el bebé tan prieto y tan finamente formado como su padre? Mis sentidos se inundaron de repente con el recuerdo de Gawain, como si su toque hubiera sido grabado en mi piel. Recordé cómo había aceptado todo lo que le ofrecí y de buena gana me concedió todo lo que tenía, que no esperaba que me recostara recatadamente y fuese solo un depósito para su semilla. Me encendí desde la cabeza a los pies con su recuerdo, luego cometí el error de mirar a Adaira.

	–Si eres tan lista como sé que eres, beberás esto antes de irte a dormir esta noche.

	Adaira colocó un frasco en mi mano, la que no agarraba los ejes de las flechas.

	El vial estaba hecho de un pesado cristal verde, con la superficie moteada. El vidrio en sí estaba mal soplado y lleno de burbujas. Un líquido turbió y viscoso se arremolinaba dentro de él.

	Se me revolvió el estómago nuevamente, aunque no quité el tapón. Este oscuro jugo huele a tierra y podredumbre, a la oscuridad y a las sombras, a los asuntos del bosque que mejor se dejan sin ser observados. Mi lengua retrocedía por su perfume rancio, mis entrañas se agitaban ante su aproximación. Sabía bien cuál sería su efecto sobre mí, sobre mi hijo.

	–¡No! –Intenté devolvérselo a Adaira, sin éxito. –¡No mataré a mi hijo!

	En lugar de prestar atención a este loable sentimiento, me sacudió el puño.

	–Entonces quizás lo condenes en su lugar. ¿Es eso más amable, mi señora? ¿Hacer que un niño cobre vida solo para ver su muerte? Tal vez usted y su cónyuge tienen más en común de lo que yo creía. Quizás ambos prefieran ver un asunto medio resuelto, dejar el trabajo difícil a otro. ¿Quién criará a este niño si tu cónyuge te mata? ¿Quién advertirá a este niño de todos los peligros que se avecinan?

	De repente, me sentí fría, tan fría como si tuviese nieve hasta las rodillas, y mis brazos rodearon mi vientre aún plano. 

	–Nadie me matará. Nadie matará a mi hijo. Nadie se atrevería. Soy la hija de Inverfyre.

	–¡Eres muy parecida a tu padre! Te niegas a ver la audacia de los demás. Este niño no debería nacer, no ahora. Invoca a un alma para que viva y respire antes de tiempo y las repercusiones para él serán más terribles de lo que puedas creer.

	–Dijiste él –mi corazón saltó.

	Adaira resopló.

	–¿Qué importa? Este hijo llega demasiado pronto. 

	–Inverfyre ahora necesita un hijo –susurré.

	Adaira me dio la espalda, dejando que los escalofríos recorrieran mi espina dorsal. Esperé un largo momento, tocando el frasco y las flechas, pero ella no reconoció mi presencia ni la rectitud de mis elecciones.

	–Te estas equivocando en esto –insistí. 

	Ella no respondió. Me volví sin decir otra palabra y me fui. Apenas crucé el umbral, arrojé el frasco en la maleza, sabiendo que nunca consumiría su contenido. De hecho, mi mano se ahuecó en mi estómago una vez más y sonreí para mis adentros. No dudaba de la afirmación de Adaira. Llevaba al hijo de Gawain. Por eso, no me arrepentí.

	 

	***

	 

	Llegué a mi habitación sin que se dieran cuenta, percatándome, una vez allí, que todavía aferraba los dos malditos ejes de flechas. Me apresuré a la ventana y los arrojé hacia el bosque, contenta de deshacerme de ellos. Los vi dar vueltas por el aire hasta que se perdieron de vista cuando me limpié las manos con mi viejo kirtle.

	Me volví al escuchar un pequeño sonido y me congelé cuando vi a Fiona de pie justo al lado de la puerta. Ella no había reparado en llamar a la puerta y su expresión era astuta, como si me hubiera atrapado en medio de un crimen.

	La irritación se elevó dentro de mí ante su presunción. 

	–Fiona, te he pedido a menudo que toques antes de entrar.

	Ella sonrió fríamente. Era de la familia de Fergus y le debía a él su papel en la casa. Sabía tan bien como yo que no podía hacer nada para desalojarla, y las dos sabíamos que había momentos en que podíamos haber sido felices de no volvernos a ver nunca más. Fiona siempre tenía un aire de desaprobación, como si los fracasos de Inverfyre fueran culpa de las debilidades de la familia gobernante, como si todo saldría bien si Fergus y su familia pudieran deshacerse del pasado de los Armstrong.

	Si pudieran deshacerse de mí. Estaba muy consciente de la advertencia de Adaira cuando me encontré con la mirada de esta mujer mayor. Siempre había supuesto que nadie compartía la actitud de Fiona hacia mí, pero ¿podía Adaira estar en lo cierto?

	–¿Tienes secretos para esconderlos de un leal sirviente, entonces, mi señora? –Fiona preguntó maliciosamente.

	Los acontecimientos de la mañana agudizaron mi lengua. 

	–Por supuesto que no. Simplemente estoy sorprendida de que, con su gran cantidad de reglas a seguir, un gesto de respeto tan simple no esté en la lista.

	Entró en la habitación, estirando la mano para levantar mi capa de mis hombros. 

	–Amaneciste malhumorada hoy. ¿Estaba plagado de malos sueños tu descanso?

	–No.

	–Pero has estado fuera de tu habitación sin escolta. Fergus no estará contento de oír hablar de eso.

	–Me puse la capa porque tenía frío –le mentí, luego la miré directamente a los ojos, y la desafié a contarle esta noticia a Fergus. –Estoy segura de que mi marido encontraría esto como un bocado indigno de su atención. Él tiene otros asuntos mucho más importantes que atender en estos días que la temperatura de la carne de su esposa.

	Sus ojos se estrecharon ligeramente, pero apretó los labios como si se mordiera una réplica. Tal vez no dijo nada, pero su mirada se posó en mi bata y jadeó en voz alta. Miré hacia abajo y vi que el jugo de granada todavía estaba en mis manos. Además, había una mancha rojiza en mi cadera de limpiar mi mano allí.

	–Tropecé –mentí. –No es nada.

	–Déjame lavar tu herida.

	–No te molestes. No es nada, como dije. 

	Me apresuré a ir a la jarra de agua fría que todavía estaba sobre el piso de mi lavado de la mañana y vertí un poco de agua en un cuenco. El maldito jugo todavía no saldría de mis manos. Recordé tardíamente que había apagado el brasero cuando me fui esta mañana. Hacía frío en la cámara en este punto, lo que probablemente alimentó el escepticismo de Fiona de que había estado aquí todo este tiempo.

	El jugo y la sangre de conejo en la lana era difícil de extraer de las fibras. Podía saborear bastante la curiosidad de Fiona, pero estaba decidida a no compartir secretos con ella.

	–Tal vez deberías cambiarte, mi señora, así podría lavar tu kirtle.

	–Puedo hacerlo, Fiona, aunque te agradezco tu oferta.

	Para mi alivio, la mancha se desprendió lentamente de la lana.

	–Si tropezaste en el solar y te lastimaste tanto, estoy segura de que mi señor Fergus desearía saberlo –dijo con picardía.

	–Del mismo modo que estoy segura de que no desearía estar preocupado por problemas tan insignificantes –le concedí una mirada fría. –¿Hubo alguna razón por la que me buscaste, Fiona?

	–Por supuesto, por supuesto.

	Ella se inclinó, tan extraña su muestra de respeto que despertó mi sospecha. 

	–Llegó una misiva para ti y el mensajero insistió en que fuera entregada con toda prisa. De hecho, él deseaba entregartela en tus manos él mismo, pero le prohibí tal familiaridad a un extraño.

	Inclinó la cabeza, ofreciendo un paquete atado con una cinta escarlata. Era un paquete hecho de pergamino, un cuadrado ingeniosamente doblado claramente destinado a asegurar algo dentro de la misiva misma. Tenía peso y un bulto desgarbado en su centro. Lo di vuelta en mis manos, desconcertada, especialmente porque estaba dirigido a mí. Lady Evangeline de Inverfyre.

	El guión era audaz y seguro, como si el remitente no tuviera ningún recelo sobre su derecho a enviarme una misiva. No tenía dudas de que este seguro golpe de tinta había sido forjado por un hombre. El plegado despertó más sospechas, al igual que la cinta y el pergamino en sí. Este era un buen paquete, uno elaborado con el estilo poco común de alguien que había viajado por todas partes. Uno que estaba acostumbrado a asegurarse de que sus paquetes entregaran sus secretos solo a los ojos del destinatario.

	El vello de mi nuca me picaba y me pareció sentir el calor de los dedos de cierto hombre sobre el paquete.

	–¿Es una misiva de un amante, mi señora? –bromeó Fiona, un brillo en sus ojos.

	–¡Por supuesto que no! –le concedí mi sonrisa más segura de sí misma. –No me puedo imaginar quién enviaría una misiva así o por qué.

	Ella se acercó más. 

	–Quizás deberías abrirlo, porque la respuesta podría estar dentro.

	Sabía que ella quería saber qué había dentro del paquete. En verdad, me sorprendió que el sello no se hubiera roto en algún supuesto accidente. Fue testimonio del doblado del pergamino y del anudado preciso de la cinta que el paquete no se pudo abrir sin que quedara evidencia de ello. Anhelé abrirlo en privado.

	Sabía, sin embargo, que si desterraba a Fiona de mi presencia mientras abría esto, ella difundiría una historia inventada de su contenido, un cuento que se adaptaría mejor a ella que a mí. Así que sonreí y corté la cinta con mi cuchillo. 

	–De hecho, dices la verdad –dije.

	Desplegué el pergamino ante sus propios ojos y solo arrebaté la joya del aire antes de que cayera al suelo. Fiona se quedó sin aliento, pero yo simplemente miré la maravilla acunada en la palma de mi mano. Mi sangre se volvió fría por segunda vez esta mañana.

	Era un crucifijo, hecho de piedras de ámbar, cada una del tamaño de una miniatura y de un matiz casi idéntico. Siete de ellos formaban el eje vertical. El tercero desde la parte superior era la coyuntura, dos más añadidos a cada lado para formar los brazos horizontales de la cruz. Las piedras estaban engastadas en plata, un granate montado a cada lado en cada lugar; ámbar y ámbar. La pieza era una maravilla, no porque nunca hubiera visto algo así, sino porque la conocía bien. Había sido la posesión más preciada de mi madre.

	Lo habría sabido en cualquier lugar. No podría haber dos. Este crucifijo había sido la dote de mi madre por parte de sus propios padres, un legado de una larga tradición familiar. Como hija mayor, le habían prometido el adorno y ella se había comprometido a continuar la tradición.

	Recordé con dolorosa claridad el día en que ella lo había puesto sobre mi propio cuello, dejándome tocarlo mientras la luz del sol bailaba en el ámbar.

	–Esta será tu dote, Evangeline –había susurrado mi madre. –Cuando un hombre reclame tu corazón y tu mano, deberás usar esto para el día de tu boda.

	Parpadeé lágrimas espontáneas y cerré los dedos con fuerza sobre el adorno. Porque no me había adornado el cuello cuando me casé con Fergus. Para entonces, ya se había ido. Esta gema no se había visto en Inverfyre durante quince años.

	El orgullo de mi madre había sido robado, en la misma noche en que el orgullo de mi padre, el Titulus, cabalgaba hacia el sur en la alforja de un invitado y su hijo. Ningún ladrón podría haber planeado robar la sangre de mis padres tan hábilmente. La pérdida de esta reliquia había eliminado el color de las mejillas de mi madre, había sacudido su fe en la capacidad de mi padre para protegerla, la había hecho cuestionar la bondad divina de la deidad a la que rezaba a diario. Solté un aliento tembloroso, solo entonces me di cuenta de que estaba temblando de ira ante la audacia de un hombre.

	–¡Qué regalo! –susurró Fiona.

	–No es un regalo devolver lo que era del destinatario –le dije con fiereza.

	Cuando ella me miró sorprendida por mi fervor, yo le devolví la mirada. Era sorprendente cuán fácilmente Gawain podía hacer que mi sangre hirviera. 

	–Es una burla, no más que eso.

	–Pero ¿quién…?

	Incluso mis palabras temblaron, estremeciendo mis labios. 

	–Un ladrón y un sinvergüenza me envió esto, sobre eso puedes estar segura.

	–Pero ¿qué pasa con la misiva en sí?

	Para mi consternación, había olvidado que también podría haber un mensaje inscrito en el pergamino. Lo desenrollé apresuradamente, mis ojos se estrecharon mientras leía el texto.

	Nunca dejes que se diga que no se puede entender

	el secreto deseo del corazón de una dama.

	¡El Sinverguenza Cur!

	–¿Dónde está el mensajero que trajo esta misiva?

	Desmenucé el mensaje en mi puño, luego me puse de pie tan alta y helada como una reina. Me indignó que se burlaran de esta manera, pero supe con repentina certeza que Gawain no habría confiado esta tarea a nadie.

	¿Por qué otra razón el mensajero habría pedido entregar la misiva él mismo? No, él mismo la había traído, tan seguro estaba de que su acto escaparía de posibles consecuencias, tan seguro estaba de que podía burlar a cualquier alma que lo confrontara.

	Tenía la intención de demostrar que su elevada valoración de sí mismo estaba equivocada.

	De nuevo.

	–Toma un respiro en la mesa.

	–Tráelo aquí.

	 Me volví para cambiar mi atuendo, rechazando a Fiona con un gesto, luego lo pensé mejor cuando inhaló con desaprobación.

	–¡Mi señora, sería muy impropio!

	Casi me río. Había poco impropio de lo que Gawain y yo podríamos hacer juntos que no lo hubiésemos hecho ya, aunque Fiona no sabía nada de eso. Su objeción, sin embargo, me hizo pensar mejor lo que iba a hacer. Conociendo a Gawain, podría haber aprovechado una oportunidad para recuperar el Titulus, y esta vez, no había estado preparada para su presencia. Giré, dándo la apariencia de una concesión, y forcé una leve sonrisa. 

	–Qué amable de tu parte recordarme esos detalles. En verdad, me olvidé de mi modestia.

	–¿Conoce esta pieza? 

	Fiona se acercó más, su expresión revelaba su ansia de cotilleo.

	–Claramente. 

	Caminé a grandes zancadas a su lado, saboreando su insatisfacción con mi respuesta. Su mirada se movió sobre mí, su curiosidad se despertó por mi acalorada respuesta.

	Me recordé el fresco decoro que debería exhibir, pero aún así no pude apresurarme lo suficiente en la sala. Tan irritada como estaba, tuve que admitir que algo crepitaba dentro de mí por la cercanía de Gawain. Me sentí vibrar como no lo había hecho últimamente. Mis pensamientos eran tan claros como un lago de primavera, mis reflejos alerta, mi cuerpo tenso. De hecho, me sentí como una mujer despierta de un largo sueño, refrescada, vigorizada y preparada para cualquier desafío que este hombre impredecible pudiese lanzarme.

	 

	***

	 

	Si hubiera pensado que Gawain podría disfrazarse para visitar la misma morada que había robado una vez con éxito y otra como robo frustado, hubiese estado equivocada. De igual forma, si hubiera esperado que se encogiera en las sombras, me habría sentido decepcionada. Se sentó, no, se echó en la sala de Inverfyre, con la espalda apoyada en la pared más alejada, con la mirada fija en las escaleras hacia el solar. Iba vestido con el estilo de quien está acostumbrado a un buen atuendo: su tabardo era de seda esmeralda y no tenía ninguna duda de que el tono había sido elegido deliberadamente para que coincidiera con el tono de sus ojos. Sus pantalones eran negros, sus botas aún más negras e incluso desde la distancia podía distinguir la fina calidad del cuero extranjero. Su capa era una maravilla, labrada larga y llena, cortada de lana tan oscura que parecía tener el cielo de medianoche arrojado sobre sus hombros. La sombra hacía que su cabello resplandeciera con el dorado más brillante en contraste y mostraba su piel bronceada en ventaja. La capa estaba forrada con miniver, pieles plateadas de seda que parecían gruesas y suaves. Gawain era un hombre tan magnífico como lo recordaba. Sus hombros eran anchos, sus piernas largas, su lánguida esbeltez no disfrazaba su fuerza y vigor. Sus manos eran elegantes y bronceadas, de dedos largos y sostenía una taza de cerveza con gracia. Su cabello dorado brillaba a la luz de la sala, una sonrisa jugueteaba en sus firmes labios, sus ojos brillaban con una diversión apenas contenida mientras miraba a los que lo rodeaban. La lujuria se encendió en mis entrañas como una llama, sobresaltándome con su intensidad. Tres meses de unión obligatoria con un anciano habían parecido una eternidad. Tres meses de sentir el calor encerrarme profundamente en el recuerdo de lo que habíamos hecho, tres meses saboreando el aroma de la piel de Gawain sobre mis sábanas me dejaron hambrienta por su toque.

	Hay algo glorioso en un hombre con confianza, un hombre que puede sentarse en medio de la guarida de su enemigo con la facilidad de quien sin vacilaciones se invita intrépidamente al corazón de esa guarida. No fue porque Gawain fuera un tonto; al contrario, fue porque tenía un plan y, sin duda, uno brillantemente concebido.

	Algo había requerido que él se fuera por tres meses. Sentí un rídiculo placer de que él hubiera vuelto, enfadandome conmigo misma, y más por haber olvidado la provocación de su burla con la joya de mi madre.

	Gawain hizo una pausa en ese momento, en el acto de levantar una taza de cerveza a sus labios, y su mirada encontró la mía. Ambos nos congelamos. Me pareció que una cuerda se tensaba entre nosotros y la sala se calentaba por el calor de nuestras miradas cerradas. Había un destello en sus ojos, uno que crepitaba con la misma fuerza que yo sentía por su presencia, y la comprensión de que teníamos este deseo en común me encendió las mejillas.

	 Mi boca se secó mientras ansiosamente buscaba cambios en su apariencia. Su cabello había crecido levemente, tan levemente que nadie más que un amante podría notarlo, nadie más que un amante podría desear quitárselo del cuello. Había encontrado el sol dondequiera que había estado, porque su piel era más dorada que cuando nos vimos por última vez. Sicilia fue mi pensamiento inmediato. ¿Fue posible en tan poco tiempo? 

	Pensé en los frutos de los que había hablado, en los jugos dulces de lenguas calientes, y me lamí los labios sin intención de hacerlo.

	Él arqueó una ceja rubia y sorbió casualmente su cerveza, su mirada todavía sostenía la mía. Parecía leer mis pensamientos, no sorprendido por mi respuesta a su presencia y tal vez incluso desconcertado por ella. Sentí que mi pulso saltaba en mi garganta. Cuando sonrió, su expresión era tan sabia que temía que incluso el más lerdo en esta sala adivinaría lo que había pasado entre nosotros.

	Entonces me mortifiqué por poder olvidarme de mi lugar. Yo era la Dama de Inverfyre. ¡Era una heredera y una mujer noble y ningún rufián de las costas de Sicilia me haría rebajarme a la conducta de una prostituta común! Me obligué a recordar las transgresiones de Gawain y agregué a sus crímenes el de avergonzarme ante todos los vasallos en mi salón.

	Con el corazón latiendo con fuerza, bajé las escaleras y crucé el pasillo con paso decidido. Incluso en esto, me traicioné, comenzando por mi color intenso y mi prisa. Y mi atuendo. Nunca había aparecido en el pasillo con un atuendo tan informal, nunca bajé sin mi pelo bien arreglado y mis facciones compuestas de banalidad. Peor aún, ni siquiera había pensado en eso cuando escuché que Gawain esperaba aquí. 

	Adaira había hablado correctamente, algo había sido desatado que no sería fácilmente encadenado de nuevo. Hice un esfuerzo por comportarme con mi equilibrio habitual.

	–¿Quién es este extranjero? –exigí.

	Los labios de Gawain se arquearon con la diversión que presupone que debería fingir ignorancia de su identidad. Esperaba por un momento que se atragantara con su maldita cerveza. Nuestro anciano Castellan se adelantó y se inclinó profundamente. 

	–No es más que un mensajero, mi señora, que te trajo una misiva...

	–Ella sabe quién soy –murmuró Gawain, su voz tan baja y segura que todo se calló ante sus palabras.

	Cada alma en el pasillo se veía con una curiosidad no disimulada. Maldije el calor que inundó mi rostro, porque desató una retahíla de nuevos susurros.

	–Sé quién es en verdad –le dije con firmeza, mi mirada inquebrantable de la de Gawain. 

	–Solo le pregunté qué mentira había dicho que ganara la admisión en Inverfyre.

	–¡Mi señora! –Fiona resopló. –No es correcto llamar invitado, a un mensajero, y menos a uno mentiroso.

	–Es correcto llamar a las cosas como son –le dije con vigor. El Castellan me miró con sorpresa. –Recibí su misiva y dice su identidad más claramente que cualquier otra cosa. 

	Abrí la palma de la mano, mostrando al Castellan lo que sostenía. Hamish contuvo el aliento, sus dedos se deslizaron hacia el crucifijo antes de detenerse y tirar de ellos hacia atrás. 

	–Pero no puede ser…

	–Pero lo es, Hamish. Ciertamente lo es.

	Lo tocó con una punta de dedos tentativa. 

	–¿Pero como puede ser ésto? Tu madre lo perdió en el bosque. 

	Buscó a tientas con sus palabras por un momento, frunció el ceño mientras trataba de dar sentido a la presencia de esta gema. Gawain se levantó de su asiento y se acercó más. Apoyó sus manos sobre sus caderas cuando se detuvo ante mí, el olor de él casi debilitando mis rodillas, el brillo en sus ojos me decía que él conocía la plenitud de mi lujuria. 

	–Qué agradable descubrir que este adorno es bienvenido aquí.

	–Fue robado de aquí –espeté.

	–¡Mi señora! –los ojos de Hamish se abrieron con sorpresa y consternación.

	–Mi madre no perdió esta joya en el bosque –informé a Hamish. –Fue robado, robado por un hombre y su hijo que vinieron a Inverfyre hace unos quince años. Mi padre le pidió que ocultara la verdad para asegurarse de que los extraños aún encontraran hospitalidad como huéspedes en su salón.

	La expresión de Hamish se volvió pensativa. 

	–Avery Lammergeier estaba aquí en ese momento –reflexionó. –De hecho, su visita fue algo poco probable de olvidar. ¡Tales cuentos que dijo! ¡Qué descaro tuvo! 

	–De hecho –acordé con amargura, sosteniendo la mirada imperturbable de Gawain.

	Tuve un impulso repentino de sorprenderlos a todos al besar la sonrisa de los labios de este hombre malditamente seguro. Me guiñó un ojo, como adivinando mis pensamientos. Maldije al hombre, ¡me hizo sonrojar con renovado vigor! Dos impulsos estaban en guerra dentro de mí, ninguno de los dos era consecuentes con la actitud fría que debía mostrar. ¡Maldito y maldito sea de nuevo!

	Hamish parecía ajeno al crepitar del calor entre el invitado y yo. 

	–Recuerdo que pensé que era extraño que Avery y su hijo partieran tan temprano y que no desearan ayuda con sus corceles. Pero eran extranjeros y uno no puede saber qué esperar de los extranjeros. 

	Volvió su mirada hacia Gawain, estudiándolo ahora como no lo había hecho antes. 

	–El hijo de Avery era joven, y seguro debe haber llegado a la madurez en este momento.

	–Te aseguro que lo hizo –Gawain sonrió, sabiendo que cada mirada estaba sobre él y seguramente se regodeó en ello. 

	Reclamó mi mano y luego se inclinó sobre mis dedos. 

	–Gawain Lammergeier, al servicio de mi más hermosa dama Evangeline. Estoy ansioso por probar la hospitalidad de Inverfyre una vez más.

	Gawain me besó con el placer de un hombre sin necesidad de apresurarse, dejando que sus labios se demoraran en mis nudillos. La asamblea se quedó sin aliento de que él fuera tan audaz. Sentí que Fiona se abalanzaba detrás de mí, pero tardé más de lo que debería para apartar la mano de sus labios burlones.
Claramente, Gawain intentó causarme problemas y con la misma claridad, disfrutó lográndolo.

	–Este hombre es un ladrón –le dije, luego Gawain comenzó a reírse. –¿Qué te hace sonreír ante una acusación tan grave?

	Gawain se inclinó más cerca, bajando su voz a un alegre susurro. 

	–¿Qué he robado, mi joven dama? –preguntó, sus ojos bailando con alegría. –Incluso si el lugar de este crucifijo ha estado en duda, no se puede argumentar que yo soy el que lo devuelve a su propia mano.

	Abrí la boca y volví a cerrarla cuando me di cuenta de la verdad. No podía revelar que Gawain había robado el Titulus, no sin dejar al descubierto que mi padre había mostrado a su gente una falsificación durante años después. Ni siquiera podía afirmar que había intentado robar el Titulus la última vez que estuvo aquí, como lo había previsto y la reliquia era precisamente la nuestra. Gawain y yo sabíamos sus crímenes, pero no tenía pruebas para demostrar mi acusación. Peor aún, cualquier reclamo de mi parte provocaría preguntas sobre cómo sabía tanto de este atractivo extraño y sus obras.
Estaba acorralada y el rufián lo sabía.

	Entonces sonrió, su mirada de conocimiento, desafiándome a condenarlo.

	–Quince años de tener una joya robada no es una rápida devolución –le dije, no me gustaba la sensación de que él estuviese a cargo de esta situación.

	Gawain se encogió de hombros con una facilidad que envidié. 

	–Tal vez lo encontré en el bosque en mi camino hacia aquí. ¿Tu madre no dijo que lo había perdido allí? –se acercó, con los ojos brillantes. –Tal vez debería ser recibido con una recompensa, en lugar de acusaciones groseras. Un beso tuyo, mi señora, sería suficiente para calmar la ofensa de tus palabras.

	Su mirada cayendo audazmente a mis labios.

	La asamblea susurró, pero Fiona no tuvo necesidad de intervenir. Palmeé esa sonrisa de la cara de Gawain con un golpe fresco, el sonido de mi golpe fue lo suficientemente fuerte como para hacer eco en el asombrado silencio que siguió.

	 


Capítulo 9

	 

	 

	–Miente –dije en voz baja.

	Cuando Gawain sonrió fríamente, podría haber triturado alegremente la carne de sus huesos.

	–Este hombre no es solo un ladrón, sino también insolente.

	–De hecho, nunca te he visto tan agitada, mi señora, por lo que tu acusación debe tener algún fundamento.

	Hamish habló con dulzura, luego inclinó levemente la cabeza.

	–Por supuesto, encontrarías este asunto problemático, como suelen hacer las mujeres.

	–Mis acusaciones tienen todos los fundamentos –le informé, mi tono tan feroz que Hamish se estremeció. –¡Por todo lo que es santo, Hamish, te juro que este hombre robó esta joya hace quince años y debe ser castigado por ello!

	–El laird decidirá su destino –dijo Hamish, nuevamente hablándome como si fuera una niña difícil. –Tal vez deberías retirarte a tu habitación, mi señora, y ocuparte de tu atuendo.

	¡Estaba siendo despedida por el Castellan! No debería haber estado tan sorprendida. Durante cinco años, Fergus había socavado la autoridad que mi padre nos había permitido a mi madre y a mí ejercer, y yo, atrapada en el caparazón de la pasividad que me habían enseñado a ponerme, nunca había protestado.

	Mis días de docilidad habían quedado atrás, aunque solo el mismo Fergus podía ordenar que mi palabra tuviera peso. Era irónico, porque solo era Laird porque se había casado con la heredera, mientras que yo, que llevaba la sangre de Inverfyre en mis venas, no tenía poder en mi asamblea heredada. Al casarme, le había cedido toda autoridad a mi esposo. Me enfurecí por mi propia impotencia. Estaba tan enojada que no me di cuenta de que cualquier palabra que pronunciara solo empeoraría las cosas. Mi padre habría quedado horrorizado por este cambio. Tal vez se ocuparía de atormentar a Fergus en vez de a mí.

	Un movimiento del dedo de Hamish y dos guardias salieron de las sombras para tomar los codos de Gawain. Para mi asombro, él no luchó. Su mirada estaba fija en mí, su expresión sombría. Sentí que solo él se dio cuenta del golpe que había recibido ese día. Desvié mi mirada. No quería la simpatía de un renegado.

	Cuando los guardias tiraron de Gawain, pareció insultado. Apartó un brazo del agarre de un guardia y solo tuvo tiempo de cepillarse la manga meticulosamente antes de que el guardia le agarrara el brazo otra vez, esta vez con mayor fuerza.

	–¿Y qué hay de la famosa hospitalidad de Inverfyre? –preguntó Gawain.

	Hamish hizo señas a los dos hombres para que salieran del pasillo. 

	–Sería negligente no dejar que saboreases las delicias del Agujero, al menos hasta que regrese el laird.

	–El Agujero –repitió Gawain. –¿Por qué una cámara así no suena seductora?

	Cuando nadie respondió, acompañó a sus captores con evidente disposición, solo soltándose de un brazo para mandarme un beso jovial cuando salían del salón. 

	–Hasta más tarde, mi joven señora –llamó galantemente y me sonrojé cuando le di la espalda.

	Me conmovió que Hamish arrojara a Gawain al vil calabozo que había sido el orgullo de mi abuelo, a pesar de que quería que pagara por su crimen. Pasé una mano por mi frente, sorprendida de que mis sentimientos pudieran estar tan mezclados como este.

	¿Qué pasa si Fergus exigia que el padre del niño en mi vientre fuera ejecutado? La perspectiva me hizo temer que el estofado de conejos de Adaira pronto se esparciera a mis pies. Me sentía caliente, luego helada, luego inestable sobre mis pies.

	–Él es audaz más allá de toda creencia –le dije con firmeza, pero me consternó notar la evaluación en más de un par de ojos.

	Me volví, con la intención de retirarme a mi habitación para cambiar mi atuendo y suavizar mis agitadas emociones, pero no tuve oportunidad de hacerlo. No estaba a la mitad del pasillo antes de que alguien gritara desde el patio.

	–¡El laird está herido! ¡Despejad el camino!

	Mi corazón se detuvo en seco.

	¿Fergus? ¡Fergus no podría ser herido!

	 

	***

	 

	De hecho, Fergus no estaba herido. Él estaba muerto. Corrí para encontrarme con la parte que llevaba su cuerpo y caí de rodillas junto a él cuando bajaron la litera al suelo. Los hombres se mantuvieron a mi alrededor en un incómodo silencio, porque sabían que era demasiado tarde para ayudar a su laird. Fergus estaba tan quieto y gris que no había duda.

	Susurré el nombre de mi esposo en estado de shock. Tres flechas fueron clavadas profundamente en su cuello, y la sangre corria profusamente de las heridas, manchando su tabardo y cuerpo. El flujo había disminuido ahora y la sangre se estaba secando. Su piel había adquirido una extraña palidez, pero aún así busqué su pulso. El tono de su tez, la falta de sangre dentro de él y su quietud lo hacían parecer anciano y frágil, como nunca lo había visto en la vida. ¿O sí?

	Me senté sobre mis talones, porque no había nada que hacer. El resto de la casa había venido en pie de flota y se acercó para echar un vistazo a su laird caído. Ya los susurros habían comenzado.

	–¿Alguien vio esto suceder? –pregunté, alarmada por el aleteo de mi corazón. Aunque nunca deseé la muerte de Fergus, aunque nunca hubiera deseado esta muerte para él, no pude negar el alivio que fluyó a través de mí. 

	Él nunca más se elevaría sobre mí. Nunca más apartaría mi cara del olor a cerveza y carne en su aliento, nunca tendría que escuchar el raspado de garganta cuando buscaba liberación, nunca más temería ser golpeada la próxima vez con más fuerza que nunca.

	Y estaba avergonzada de sentirme feliz con esto. Mi amigo de la infancia, Niall, alto y robusto, me respondió. 

	–Espoleó a su corcel en su persecución y nos dejó en su polvo. Lo siento, Evangeline. Lo escuchamos gritar, pero pensamos que lloraba por la captura del jabalí o por la recuperación de su halcón.

	–Entonces solo hubo silencio –dijo Malachy con un movimiento de cabeza. –Si solo hubiera gritado de nuevo, podríamos haberlo encontrado a tiempo.

	–¿Estaban todos juntos?

	Niall negó con la cabeza otra vez. 

	–Nos separamos, porque estábamos cerca de las tierras bajas y temíamos que cabalgara directamente hacia el pantano.

	Fergus lo había hecho una vez antes, tan ardientemente siguió el curso de su halcón. No miró ni un ápice a la tierra que tenía bajo sus propios pies, y su corcel, de una manera muy poco común, no era mucho mejor. La bestia era leal hasta el punto de la estupidez, correría donde fuera que se le ordenara correr, a pesar de haber cometido errores casi fatales en el pasado.

	Miré a Fergus, y mi corazón se encogió de ver que su vida terminaba tan innoblemente de esta manera. Ser confundido con un jabalí o un pato que andaba por el bosque no era una forma digna para que un hombre pasara de este mundo. Los ojos azules pálidos de Fergus estaban abiertos, sobresaliendo levemente ahora, como si él también fuera incrédulo de su propio destino.

	Un pájaro gritó en la distancia y yo estaba segura de que era su halcón, llorando la pérdida de su amo. A pesar de que no había estado tan unido a este peregrino como a Afrodita, aún así el pájaro lo reconocía como su amo.

	–Debe haber visto al arquero –dijo suavemente Niall, su mano cayó sobre mi hombro de una manera familiar que hizo que Fiona inhalara con fuerza.

	Me sorprendió esta afirmación. Mi sorpresa debió haber sido evidente cuando levanté la vista, porque Niall negó con la cabeza. Él habló en voz baja, pero con resolución.

	–Las flechas no podrían haber ido tan profundo, a menos que sean disparadas desde corta distancia. Media docena de pasos, como máximo. Debe haber visto al arquero.

	Miré con horror las flechas que se alojaban en la parte frontal de la garganta de Fergus, y luego me puse en pie. Ningún hombre podría equivocarse a esa distancia al identificarlo, y ciertamente no podría hacerlo tres veces.

	–Pero eso significa que Fergus fue asesinado deliberadamente –le dije. –¡No puedes querer decir que fue asesinado!

	Mi mirada bailó de un rostro sombrío a otro y ahora vi que los hombres habían llegado a esta conclusión hace mucho tiempo. 

	Miré a mi esposo caído.

	Que Fergus hubiera permitido que un hombre armado se acercara a él solo podía significar una cosa; no había sentido ninguna amenaza. Porque él conocía al arquero.

	Una vez más, temí que fuera a desmayarme, aunque no era común que lo hiciera. Me di cuenta de que había disconformidad en nuestro pueblo, pero nunca habría adivinado que pudiese llegar a una traición como esta.

	Pero si todos habían regresado, como de hecho lo hicieron, ¡entonces debo estar en compañía del asesino de Fergus! Me retiré de nuevo bajo la atenta mirada de Niall y luché contra mi creciente bilis.

	De los seis hombres que me rodeaban, conocía a tres bastante bien, porque habían servido a mi propio padre. Niall, Tarsuinn y Malachy habían jurado apoyar a Fergus y lo habían servido desde la muerte de mi padre, aunque también me habían hecho algún favor ocasional. Los tres hombres habían estado en la corte de mi padre durante al menos una década antes de su fallecimiento.

	Los otros eran los parientes de Fergus, su hermano menor, Alasdair; su primo, Ranald; su sobrino, Dubhglas, y yo no los conocía bien. Tenían casi mi misma edad, salvo Dubhglas, que aún era un joven. Estaban callados, toscos y poco dispuestos a hablar de nada, robustamente formados, su cabello variaba desde el castaño oscuro de Alasdair hasta el rojo brillante de Dubhglas.

	¿Y qué sabía de ellos? Unicamente que eran uno más rápido, otro más alto, uno más audaz y otro más extrovertido. Niall se quedó con los ojos entrecerrados, su postura segura. Había estado lleno de ambiciones audaces durante todo el tiempo que recordaba y con frecuencia expresaba descontento con la irresponsabilidad de Fergus. Era la elección más obvia para ser el asesino, aunque me devolvió la mirada tan firmemente que me hizo avergonzar de sospechar de un hombre que conocía desde hacía tanto tiempo (un hombre que una vez le había pedido a mi padre mi mano en matrimonio) cualquier acto innoble.

	Estaba el malhumorado Malachy, un hombre propenso a desahogar el descontento en el mundo, pero que no parecía inclinado a hacer mucho al respecto. Doughty Tarsuinn no era habitualmente feliz, ya que sus ojos estaban llenos de alguna sombra. Me pregunté si la pérdida del brillo habitual en sus ojos se debía a algo que había presenciado, luego me lanzó una mirada acusadora.

	¿De qué fui culpable? ¿De no amar al hombre que estaba obligada a llevar por marido? Si eso era un pecado, ocho de cada diez mujeres en la cristiandad estaban destinadas al fuego del infierno. Todas las doncellas se casaron la primera vez por el deber y solo la segunda (si era lo suficientemente afortunada de tener la posibilidad) por amor.

	–Y entonces nos encontramos en compañía de un asesino –dijo Niall, expresando la idea que todos debiamos tener. –La pregunta no es quién de nosotros habría considerado conveniente la desaparición de Fergus, sino quién fue lo suficientemente valiente como para hacer algo al respecto.

	–O lo suficientemente malo –repliqué, no me gustaba su tono. Nadie había hecho una buena acción en esto.

	–Nadie podría desear la muerte de mi hermano –dijo Alasdair. –Era un hombre bueno y amable.

	–Una regla incompetente –agregó Niall.

	–Y el único obstáculo para tus propias ambiciones, Alasdair –dijo Tarsuinn.

	–¿Qué pasa con las ambiciones de Niall? –los tres hombres del clan de Fergus se adelantaron como uno, listos para pelear.

	Los dos que lo conocían se pusieron detrás de Niall de manera solidaria. Mientras los hombres se miraban a los ojos, vi cómo la casa se dividía detrás de ellos, y cada alma se aliaba con los recién llegados de la familia de Fergus o la vieja guardia mía.

	Nunca me había dado cuenta de que la animosidad entre las dos familias tenía raíces tan profundas. Nunca me había dado cuenta de lo mucho que se habían transformado los MacLaren, los parientes de Fergus.

	–Supongo que piensas que deberías ser laird en lugar de tu hermano –dijo Niall, como si la idea fuera una locura

	–Tengo una oportunidad mayor a la de ninguno de ustedes –insistió Alasdair.

	Niall clavó su mirada en mí y vi por un breve momento el temor de lo que podría decir.

	–Es la señora que lleva la sangre de los lairds de Inverfyre, por lo tanto, quien debe decidir quién será el nuevo laird. Fergus tenía el título de laird únicamente porque se casó con Evangeline, después de todo.

	Adiviné de inmediato qué implicaba Niall, porque recordé a mi padre negando la oferta del joven por mí. Me enderecé entonces, temiendo que una vez más me convertiría en un trofeo para dar credibilidad dinástica a las ambiciones de un hombre. Alasdair se rió. 

	–Puedes apreciar tus pequeñas tradiciones todo lo que quieras. No me importan ellas ni la esposa estéril de mi hermano. Si fuera tan fría, Fergus hubiera tenido dos o tres herederos en este momento. No necesito satisfacer tus deseos de todos modos. ¡Míra cuan patéticos son! No podrían defender a Inverfyre de nosotros si lo reclamamos.

	–Lo que nos falta en números, lo compensamos con valentía –dijo Malachy sombríamente.

	–Hay muchos más de nosotros, y no menos audaces –observó Dubhglas.

	–Sí, superarías a Inverfyre con MacLarens, si te dan la mitad de las posibilidades –se burló Niall. –¿Qué clase de hombres se encuentran privados de sus tierras ancestrales?

	–El rey reclamó el título –Alasdair dio un paso adelante, su frente oscura. –Porque eres débil e inútil, no apto para gobernar –Niall apretó los puños. Estaba segura de que una pelea estallaría sobre el cuerpo de Fergus.

	La carcajada de Fiona detuvo a los hombres.

	–¿Quieres decir entonces, que el clan Armstrong no ha sido tocado por el pecado? –exigió, y luego extendió una mano hacia mí. –Qué hay de esta hermosa dama? ¿No estaba fuera de la fortaleza esta misma mañana?

	Sentí que la atención de la compañía volvía a aterrizar sobre mí.

	–Tenía un recado, nada más que eso.

	–¿Dónde? ¿Con quién? –exigió Alasdair.

	Levanté la barbilla, cansada de las mentiras y de los hombres exigentes.

	–Visité a Adaira, como es costumbre de las mujeres de esta comarca.

	Fiona resopló. 

	–Una vieja loca que reside en el bosque desde tiempos inmemoriales. Una anciana que realmente no existe –escupió a los juncos. –Perdonámos tus mentiras. Fuiste a la rutina con tu amante, el mismo amante con el que te metiste en la fiesta de la conversión de San Pablo, el mismo amante que saboreaste antes de darle la bienvenida a tu laird legal en la misma cama.

	La compañía se quedó sin aliento. Fiona dio un paso adelante, con los ojos brillantes. 

	–El mismo amante que te trajo una baratija esta misma mañana.

	El crucifijo de repente quemó en mi palma y la misiva que todavía estaba enroscada en mi puño provocó una docena de susurros. 

	–Yo...

	Empecé a protestar, incluso cuando los hombres que me habían ayudado a alentar a Gawain a marcharse me miraban con creciente sospecha.

	–¿Amante? –Niall preguntó en voz baja y para mi vergüenza, no pude mantener su mirada fija.

	–¡No he hecho nada malo! –lloré. –Simplemente te desharás de mí para reclamar Inverfyre.

	–¡Su buena señora de Inverfyre no es más que una prostituta! –declaró Fiona. –Sin duda, ella conspiró con su amante para deshacerse de su marido. ¿No es casualidad que haya llegado el mismo día en que Fergus fue derribado en el bosque?

	–No tienes pruebas de esto –protestó Niall, aunque sus palabras parecían alimentadas más por el deber que por la convicción.

	–¿No? –la sonrisa de Fiona se volvió astuta. –Entonces, ¿por qué la dama regresó a la fortaleza con sangre en sus manos? ¿Y por qué arrojó algo desde su propia ventana con la esperanza de que yo no lo viera?

	Todos los ojos se volvieron hacia mí, condenación en la mayoría de ellos. 

	–¡No maté a Fergus! ¡Esta acusación es escandalosa!

	–Está enloquecida –alguien susurró en la asamblea, aunque no pude discernir quién pronunció las palabras. –Mira la locura en sus ojos.

	–¿Quién habla? –exigí, mirando a cada uno de ellos, sin éxito. –No soy una asesina y todos deberían saber eso.

	No reconocieron a la mujer abierta en la que me había convertido como la dama fría y recatada que usualmente adornaba su salón. Y me condenaron por el cambio.

	Alasdair levantó un dedo hacia su primo Ranald.

	–Ve y mira debajo de la ventana de la dama.

	–Iré con él –dijo Niall, y aprecié que ninguno pudiera ser capaz de encontrar pruebas en mi contra.

	Miré a Fergus y vi solo que las flechas habían sido cortadas. ¿Fergus había intentado quitarlos de sus heridas? ¿O acaso su agresor les había quitado la marca de su dueño? Un peso ominoso se apoderó de mi vientre y temí como nunca antes había temido. Nos quedamos en silencio, esforzándonos por escuchar el regreso de los dos hombres, mis oídos llenos del pulso de mi sangre.

	Niall parecía sombrío cuando reaparecieron, Ranald triunfó. Llevaron los dos ejes de flechas que Adaira me había impuesto y casi me desmayo al ver que los habían encontrado tan fácilmente.

	Niall se inclinó, todas las miradas puestas en él, y sostuvo las flechas rotas contra las flechas que aún sobresalían de la carne de Fergus. Parecía que ninguno respiraba en el pasillo.

	Niall me miró, su expresión triste. Sabía que no le gustaba lo que había encontrado, así como yo sabía que no mentiría por mí ni por ningún otro.

	–Lo siento, Evangeline. Dos de ellas coinciden –dijo en voz baja.

	 

	***

	 

	Era absurdo. Era una locura. No podía ser cierto, e incluso si era cierto, tenía que haber una explicación razonable. ¡Niall debe estar equivocado! No tuve tiempo para expresar los mil argumentos que confundieron mis pensamientos.

	Me agarraron antes de que pudiera dar un solo paso, y mucho menos huir. Alasdair rugió que se haría justicia y luché entonces aterrorizada, temiendo por mi propia vida.

	Exigí la oportunidad de explicarme, exigí que trajeran a Adaira al salón. Grité que era la hija del sexto hijo de Inverfyre y la última de mi linaje, que ese trato para con mi persona era inaceptable. Mis palabras cayeron en oídos sordos.

	De hecho, fui arrojada, a pesar de mis privilegios, al abismo negro de la mazmorra. Me sacudí cuando la oscuridad me tragó y grité de indignación mientras caía. Es una buena caída la de la prisión que mi abuelo llamó El Agujero. El piso es de la altura de dos hombres por debajo del umbral de la puerta y nunca ha habido una sola alma que haya podido arrastrarse.

	Sabía la distancia, pero parecía que me tomó una eternidad golpear el piso de tierra. Se rieron, los desgraciados, cuando oyeron el crujido de mis huesos y mi gruñido de dolor. Estaba muy herida, pero demasiado enojada como para percatarme. Me puse de pie, más que preparada para luchar por lo que era mío. 

	–¡Esto no es justicia! ¡No puedes robar mi legado tan fácilmente así! 

	–Nadie puede asesinar sin repercusiones –dijo Fiona, chasqueando los labios con satisfacción. –Ni siquiera la alta dama de Inverfyre.

	–¡Pero alguien escapó de la justicia! ¡No maté a Fergus! Su asesino todavía está entre ustedes.

	Niall dio un paso al frente, su familiar silueta me hizo esperar clemencia.

	–No puedo culparte por tu enojo, Evangeline, pero la evidencia es irrefutable.

	–¡Debe ser refutado, porque está mal!

	–No refuerces tus pecados con más mentiras –aconsejó Niall. 

	Si hubiera estado a su alcance, habría encajonado sus oídos. ¿Cómo podría alguien que me había conocido tanto, creer que soy capaz de cometer un acto tan sucio?

	Pero evidentemente lo creyó, todos lo hicieron, y me enfureció su baja estimación de mí.

	–¡Pagarán por esto! –grité, sacudiendo mi puño a sus siluetas muy por encima de mi cabeza. 

	–¡Soy la heredera de Inverfyre!

	–Duerme bien, Evangeline –dijo Alasdair suavemente.

	Fue significativo que me llamara por mi nombre, no por título, ya que no éramos viejos amigos y él no tenía derecho a llamarme por mi nombre propio. Lo que hubiera sido descortés solo esta mañana era ahora un signo del estado de mi caída. Hubo más de un resoplido de la vigilante asamblea, luego la puerta se cerró con firmeza. Las sombras húmedas se plegaron a mi alrededor y me abracé, temblando. Miré esperanzada la tenue luz dorada, delineando la puerta muy por encima de mí, mi corazón se hundió hasta los pies cuando la llave giró resueltamente en la cerradura. Me negué a considerar cuánto tiempo me dejarían aquí.

	O lo que harían conmigo una vez que arrancaran lo que quedaba de mí fuera de este lugar. Tenía pocas posibilidades de preocuparme por esta perspectiva, porque una voz se aclaró en las proximidades. Casi salto de mi propio cuerpo.

	–Bienvenida, mi joven señora –dijo Gawain con tanta calma como si nos encontráramos en el propio consejo del rey.

	–¡Tú!

	Miré en la oscuridad en dirección a la voz de Gawain y pude discernir débilmente su silueta.  Parecía estar apoyado contra la pared más alejada y mi corazón latió de la manera más dolorosa al compartir este encarcelamiento con él.

	–Quise felicitarte, por cierto, no solo por tu astucia para retener el Titulus, sino por haberlo sustituido por el cuerpo de la niña –dijo, confundiéndome por completo. –Fue un toque magistral, una nota de gracia si se quiere, para redoblar el insulto. De hecho, debes ser una jugadora de ajedrez formidable.

	Que él se burlara de mí ahora con acertijos, en este momento cuando todo había salido mal, era demasiado. 

	–¿Qué niña?

	–La niña me obligó a obedecer tu deseo.

	Estaba preparada para discutir el asunto con él, porque no había decretado tal cosa, cuando las palabras de su misiva llenaron mis pensamientos. 

	Nunca dejes que se diga que no pude entender el secreto deseo del corazón de una dama.

	Jadeé en repentina comprensión. Gawain había insistido la última vez que nos vimos que mi deseo secreto era liberarme de Fergus.

	–¡Dios en el cielo! ¡Fuiste tú quien mató a mi marido!

	Me retiré apresuradamente, me aplasté contra la fría pared y grité.

	–¡Estoy atrapada en esta mazmorra con un asesino! ¡Liberenme!

	 


Capítulo 10

	 

	 

	Tal vez había sido imprudente hacer tal acusación cuando estaba atrapada con el criminal en cuestión. Puse mis manos sobre mi boca, maldiciendo mi propia lengua impulsiva. Pero Gawain, lejos de acosarme y ahogar mi vida, comenzó a reírse. Su risa era alegre y profunda, el tipo de risa contagiosa y abundante que rueda sin esfuerzo desde las entrañas de un hombre y hace temblar a todos los demás labios a su alrededor. Me enderecé.

	–No hay nada divertido sobre la muerte de un hombre.

	–Es muy divertido pensar que lo maté yo.

	Un murmullo de diversión resonó bajo las palabras de Gawain, luego su tono se puso serio.

	–No, no cualquier hombre, sino tu esposo.

	La palabra colgaba entre nosotros, cargada de acusaciones. Me inquieté, aunque sabía que no le debía nada a este sinvergüenza.

	–No tenía intención de que lo supieras.

	–Claramente.

	–No pude ver que importara, no a ti...

	–¿Cómo podría un detalle así no ser importante, incluso para mí?

	Me puse derecha. 

	–¿Cómo iba a adivinar que un ladrón se preocuparía por su alma inmortal?

	–No me importa mi alma inmortal –Gawain desestimó el pensamiento. –Pero es bien sabido que, en este rincón de la cristiandad, un marido que encuentra a otro hombre acostado con su esposa puede imponer cualquier castigo que considere oportuno... y que, contrariamente a la costumbre de otros lugares, lo que se le exige al hombre no es la mujer.

	–Pero Fergus no es vengativo...

	–Asumes mucho de tu cónyuge fallecido. Todos los hombres son vengativos, Evangeline, cuando descubren que lo han engañado en su propia cama. No sería tan tonto como para acostarme con la esposa de ningún hombre en esta tierra, no si tuviera el beneficio de conocer su verdadera circunstancia.

	–¿En efecto? Usted no hizo ninguna pregunta cuando nos encontramos antes.

	–¡No estaba en la obligación de mencionar un detalle tan significativo! Si hubiera estado casado, te lo hubiera dicho.

	–¡De corazón lo dudo! –apoyé las manos en mis caderas y miré en su dirección, irritada de que me culpara por todo. –¿Quién podría haber sido yo, aparte de la esposa del laird? ¿Qué imaginabas que era mi circunstancia?

	–¡Que Fergus era tu padre!

	Gawain estaba molesto por el tono de su voz. Me hubiera gustado haberle visto cuando estaba agitado, porque imaginé que sería raro.

	–Fergus era suficientemente mayor para ser tu padre, ¿no es así?

	–¡Esa no es una situación infrecuente! Aun así, ¿cómo puedes creer que seducir a la hija soltera del laird no traería tales repercusiones? –me burlé. –¡Sabes menos de lo que yo pensaba que sabían los hombres si crees en semejante locura!

	–Me engañaste, Evangeline, y podría haber pagado vuestras acciones con mi piel. Puede que no tenga ningún mérito para ti, pero prefiero asegurar mi propia supervivencia –Gawain respiró hondo como si se estuviera tranquilizandose. –He arriesgado mi vida mil veces y más, pero siempre, siempre por mi propia elección –aclaró su garganta ligeramente. –Y por la perspectiva de recompensa, por supuesto.

	–Por supuesto. 

	Al parecer el hecho de que yo estuviese viva no era ninguna recompensa, y no tuve ningún reparo en revelar que me sentía insultada. Mi espalda se enderezó y mi barbilla se levantó. 

	–¿Mataste a Fergus, entonces, para salvar tu lamentable vida?

	La risa de Gawain sonó de nuevo, tan profunda que debió haber sido sacada de algún refugio secreto.

	–¿Tu lo hicistes?

	Me quedé impactada.

	–¿Qué razón tenía para matar a mi esposo?

	–¿Qué razón tenías para dejarlo vivir? –me preguntó mi compañero. –Tal vez descubrió la verdad de nuestro enlace. Quizás te impidió que te casaras con un amante verdadero. Quizás él abusó de ti. Quizás…

	–No lo maté.

	–Entonces, ¿qué te mancha las manos?

	Sentí que mi color aumentaba.

	–El jugo de una granada.

	–¿Una granada?

	El tono de Gawain se volvió pensativo y no tenía dudas de que él creería que lo había anhelado. 

	–No tenía la menor idea de que pudieran encontrarse tan al norte.

	Lo oí pasear más cerca y dar un paso atrás.

	–No pueden –admití sin aliento. –La ahorré en circunstancias excepcionales.

	La risa de Gawain fue una mera exhalación, un sonido de sorpresa y placer. Su voz cayó tan baja que me hizo estremecer.

	–De hecho, fue una circunstancia excepcional, mi joven dama.

	Desvié mi rostro ardiente, estaba demasiado mortificada para convocar una palabra en mis labios.

	–Tal vez te imaginas que maté a Fergus para ganar tu favor.

	Esta perspectiva le causó tal gracia a Gawain que estuvo riendo de nuevo, un hecho que (ninguna dama podría) encontrar halagador.

	Comprenda que tuve lo que deseaba de este hombre, que no tenía fantasías viriles de nuestra vida en dicha nupcial para siempre. Simplemente consideré que no tenía gracia que él declarara audazmente que sus sentimientos eran los mismos que los míos. Y me insultó que al menos no deseaba volver a acostarse conmigo, si es que usted debe saber la verdad. Se suponía que debía consumirse de lujuria por mí. Siempre se suponía que los hombres debían consumirse de lujuria por las mujeres que se encontraban por encima de su rango, y esta aflicción debería ser la peor para encantadores, sinvergüenzas y ladrones sin ninguna reputación.

	Miré en dirección a Gawain, indignada de que pensara que no valía la pena matar a alguien por mí, y luego furiosa conmigo misma por desear que un hombre pensara eso. ¡Qué talento tenía este hombre para confundir mi ingenio! Gawain se aclaró la garganta, aparentemente sintiendo mi hostilidad. 

	–¿Preferirías que te mintiera? –su voz se endureció cuando no dije nada. –¿Quieres que te diga dulces mentiras de cómo te amo, ¿cuánto anhelo por ti, que ninguna belleza de otra mujer se puede comparar a la tuya?

	Lo escuché acercarse, incluso cuando mi traidor corazón dio un salto. 

	–¿Podrías querer que llenara el aire con tonterías, con promesas inútiles destinadas a llevarte a mi cama otra vez?

	–Por supuesto que no.

	Me enfadó porque me hizo tan consciente del embrollo de mis expectativas.

	–Sin embargo, te molestas cuando te digo la verdad.

	–No sabes cómo decir la verdad.

	–¿Cierto?

	Gawain se apoyó contra la pared a mi lado y mi pulso saltó ante su maldita proximidad. Luché para evitar mirarlo, aunque me estremecí cuando su voz se redujo a una caricia baja. 

	–Te diré una verdad, Evangeline. Me has seducido como ninguna otra mujer lo ha hecho alguna vez y nuestras noches juntas fueron dulces sin comparación.

	Mi corazón se alojó en mi garganta así que no pude decir nada. Las palabras de Gawain se calentaron. 

	–No mancillaré esa verdad con una mentira, una mentira de que busco casarme contigo o ganar tu corazón por mi cuenta. No tengo esa búsqueda. Nunca tuve y nunca buscaré una novia.

	Miré hacia él, porque no pude contener mi curiosidad por más tiempo. 

	–Entonces, ¿qué es lo que buscas?

	–Compañía y placer, siempre y cuando los asuntos sean mágicos para ambas partes y no un momento más.

	–El matrimonio no necesariamente se convierte en una carga.

	Su sonrisa brilló en las sombras. 

	–¿Puedes decirme esto, dado tu propio matrimonio? ¿No sientes en algún rincón de tu corazón una medida de alivio de que el antiguo Fergus esté muerto?

	Me volví, odiando que él hubiera adivinado mi secreto.

	–Siento vergüenza de no haberlo amado lo suficiente –le dije, porque esto también era cierto.

	–Tu corazón es tuyo, Evangeline –dijo Gawain suavemente, sus palabras fueron aún más persuasivas por susurrar en las sombras. –Y así debe ser, ya que el mío es mío. Al corazón de uno nunca se le puede ordenar amar a otro, sin deber o voto. Nunca seré encadenado a ningúna alma por una promesa, por una mentira de que los sentimientos tiernos nunca cambiarán –su tono se volvió severo. –La gente cambia, las circunstancias cambian, los sentimientos cambian. No dejaré que un optimismo tonto me atrape en el sentimiento de días pasados.

	Estaba más intrigada de lo que debería haber estado.

	–Estabas casado antes –supuse. –E infeliz.

	–No, yo no. Nunca me he metido dentro de la soga nupcial, porque aprendí desde muy joven evitarlo.

	Esperé un largo momento, pero él no dijo nada más. De hecho, parecía haberse vuelto algo melancólico, como si un viejo e infeliz recuerdo lo apretara. Estaba curiosa. Me preguntaba si Gawain alguna vez había amado a una mujer comprometida en un combate sin amor y nunca había tenido la oportunidad de ganar su mano.

	De hecho, suspiré en silencio ante el trágico romance de todo, porque una historia así podría haberlo convertido en el sinvergüenza aparentemente despreocupado que era. Sentí una extraña y desagradable sensación de compañerismo con él, como si fuéramos almas gemelas en lugar de adversarios. Tal vez eso fue lo que provocó mi confesión impulsiva.

	–Te concederé entonces una verdad que mereces saber –dije. –Te seduje porque deseaba tener un hijo y mi marido no tuvo hijos conmigo en cinco años. 

	Sentí el escrutinio de Gawain sobre mí, como si me evaluara a mí y a la historia, pero no levanté la vista.

	–Muy bien –murmuró. –¿Y tuviste éxito?

	–Adaira dice mucho, pero es temprano para estar segura.

	–Si es tan importante que tengas un hijo, entonces ¿por qué tu padre insistió en que te casaras con un hombre tan viejo como Fergus?

	–Mi padre creía que le debía una deuda a Fergus.

	–¿Por qué?

	Suspiré, luego pensé que no teníamos más que tiempo. 

	–Fergus llegó a Inverfyre unos tres veranos después de que le robaron el Titulus. Los halcones no tenían problemas y la comida era escasa. Fergus llegó a entregarse comprometidamente al señor de Inverfyre, si el laird así lo aceptaba, porque había sido expulsado de sus tierras por la corona. Todo lo que tuvo que entregar como regalo fueron cuarenta gallinas y un gallo.

	–Un regalo rico para cualquier contabilidad.

	–A uno más rico todavía se le da el vacío de nuestros vientres. Nunca hemos cultivado muchos cultivos en Inverfyre, ya que la tierra es empinada y está llena de piedras. Y siempre tuvimos monedas de nuestro comercio de halcones para adquirir mucho de lo que se necesitaba. Sin el comercio de las aves, nuestro tesoro se vaciaba a una velocidad sorprendente.

	–La llegada de Fergus fue oportuna, entonces –reflexionó Gawain. –¿Y tu padre consideró este un favor tan grande que prometió a su única hija a este cuidador de pollos?

	Me sonrojé.

	–Para salvar a los vasallos de mi padre y su promesa de mantenerlo no era poca cosa. Fergus sirvió a mi padre durante muchos años después de eso, también. Supongo que mi padre respetaba su consejo.

	–¿Y tú?

	 Fue su pregunta silenciosa pero implacable. 

	–¿Respetaste a Fergus?

	Contuve el aliento y me volví, aunque sabía que no podía verme.

	–Él era mi señor esposo y su palabra, mi orden.

	Mi declaración colgó entre nosotros, sin ser creible incluso para mí. Me lamí los labios, pero no pude agregar nada más convincente a lo que ya había dicho. La verdad es que saboreé esta inesperada honestidad entre nosotros y no la destruiría con una mentira, por muy bien intencionada que sea. Hablé con precipitación impulsiva.

	–Con este espíritu de compartir verdades, ¿te comprometes a nunca mentirme?

	Gawain sonaba divertido.

	–¿Por qué?

	–Es bueno tener a una persona para confiar en la verdad –me reí a medias. –Puede que no sea una promesa tan onerosa, ya que es posible que no sobrevivamos por mucho tiempo.

	–Solo puedes confiar en mí por la verdad si puedes creer mi promesa.

	 Él vino a apoyar su hombro contra la pared a mi lado. No pude leer la expresión de Gawain en las sombras, aunque sentí el peso de su mirada. Tuve dificultades para respirar profundamente. 

	–Asume que puedo –susurré.

	Sentí que me estudiaba, sintió la intensidad de mi mirada. Vaciló, por lo que me pregunté si alguien había dicho alguna vez que le creería. 

	–Muy bien –dijo finalmente, sus palabras roncas. –Tienes mi promesa de honestidad, Evangeline, por lo que decidas que vale. 

	–Júralo.

	Gawain tomó mi mano en la calidez de la suya, luego plantó un beso en mi palma. Él cruzó mis dedos sobre el calor de su toque, luego levantó mi mano hacia su pecho. Podía sentir el latido de su corazón bajo mi mano y contuve la respiración, incluso cuando la pasión se agitaba dentro de mí. 

	–Te juro, Evangeline de Inverfyre, que solo la verdad pasará de mis labios a tus oídos.

	Se inclinó y me besó en la oreja con deliciosa languidez. Los latidos de su corazón se saltaron debajo de mis dedos cuando sus labios me tocaron y encontré mi cara girando, para dar la bienvenida a su abrazo en mis labios. Hay algo sobre la oscuridad que fomenta la intimidad, algo sobre las sombras que hace que uno sea más atrevido de lo que podría ser posible bajo el ojo brillante del sol. No pude resistir su contacto, porque con una simple caricia él convocó a la libertina en mí.

	Me habían enseñado a no mostrarme a un hombre, me enseñaron que mi propio deseo no era importante, y, sin embargo, Gawain podía hacerme olvidar todo lo que sabía. Y lo que es peor, no me importó.

	 

	***

	 

	Finalmente hice venir la voluntad de alejarme de la tentación que me ofrecía, apartando mi mano de su agarre. Le pregunté qué era lo que más deseaba saber, pensando que esta verdad enfriaría este peligroso ardor entre nosotros. 

	–¿Mataste a Fergus?

	Escuché la sonrisa de Gawain en sus palabras, pero habló con una certeza convincente. 

	–Soy un ladrón, Evangeline, tal vez un bribón y un sinvergüenza, tal vez un falsificador y uno para aprovechar muchas oportunidades...

	–Una formidable lista de talentos.

	Gawain me ignoró.

	–...pero no soy un asesino. De hecho, solo una vez maté a otro, e incluso entonces no lo hice con mis propias manos. Puedes estar segura de que mi víctima no fue tu cónyuge recientemente fallecido.

	Deseé poder discernir claramente sus características. Esta confesión debería haberme asustado, supongo, pero he vivido toda mi vida en compañía de hombres sin miedo a castigar la justicia con sus propias armas. El peso de la mano del rey es ligero en estos territorios, e incluso la justicia de mi padre solo había prevalecido sin rodeos dentro de los altos muros de la fortaleza de Inverfyre. A los hombres honorables se les puede confiar que hagan lo que sea necesario para garantizar la paz y la justicia.

	Por otro lado, un asesino (o eso me pareció siempre) es otra forma de hombre, uno con un hilo de perversidad o maldad, un hombre imprudente. Gawain no era imprudente ni malvado, estaba claro, ni estaba inclinado a la violencia.

	Puede que piense que es extraño, pero encontré su confesión tranquilizadora. Había pensado que Gawain era despreocupado y frívolo, un hombre preocupado únicamente por su propia supervivencia y comodidad. Me alegré de saber que él era un hombre, ya que conocía a los hombres, que no tenía miedo de empuñar su espada, pero lo hizo con la templanza. Gawain continuó de esa manera casual.

	–Las repercusiones por asesinato son demasiado graves para mi gusto, así que, como regla, lo evito. El asesinato tiende a agitar a la gente común, como has presenciado este mismo día, lo que interfiere con mi trabajo.

	–Pero si no mataste a Fergus, entonces ¿qué significaba tu misiva para mí?

	–¡Ah! –oí el ruido de sus botas sobre la piedra mientras caminaba por el ancho de la habitación, se detuvo y luego volvío a mi lado.

	–En nombre de la caballerosidad, le concedo la oportunidad de rescindir su demanda de honestidad, ya que puede que no le guste mi respuesta.

	–Te retendría a tu compromiso.

	–Muy bien –Gawain metió un mechón de pelo detrás de mi oreja, su toque seguro y cálido. –He soñado contigo, Evangeline –su voz era baja e íntima, seductora. Me estremecí de nuevo ante su proximidad repentina.

	Él era un ladrón, me recordé a mí misma, un canalla indigno de confianza, incluso aunque fuera el hombre más atractivo que he conocido. A pesar de mi propio recordatorio, mi boca se secó.

	–Te he recordado una y otra vez.

	Gawain parecía tan sorprendido por esto como yo, y supuse que no era común para él pensar en una mujer una vez que había saboreado sus encantos. Una emoción peligrosa me atravesó, aunque sabía que un hombre como él no había sido hecho para mí. Pudo haber sido la serpiente en el jardín, engañando a Eva con lo que más deseaba escuchar, con falsas promesas de lo que podría ser. Sabía esto, sabía que no debería escuchar, pero no podía detenerme. Entonces la yema del dedo de Gawain tocó mi mejilla y un escalofrío recorrió mi carne. Por mucho que me hubiera gustado alejarme, me encontré impotente por la caricia de ese solo dedo. 

	–Estaba convencido de que no podrías elegir quedarte aquí –susurró. –Estaba seguro de que simplemente deseabas ser persuadida para que abandonaras este miserable lugar...

	–¡Inverfyre es hermoso! 

	–Si es frío y empobrecido y carece de lo que algunos podrían considerar servicios esenciales –agregó, claramente no convencido. –Pensé que habías protestado demasiado por mi oferta de llevarte al sur la última vez que nos vimos. 

	La yema del dedo trazó un sendero seductor hacia mi oreja, luego hacia un lado de mi garganta. Incliné la cabeza hacia atrás, de repente, sin poder respirar, y trazó el contorno del hueco de mi garganta. Tragué saliva y rápidamente besó ese hueco, su beso abrasó mi piel. Mi determinación vaciló. Parecía tonto protestar por su ataque amoroso.

	–Simplemente tenía la intención de regresar a Inverfyre y repetir mi oferta –susurró, sus labios de alguna manera habían aterrizado en el lugar sensible debajo de mi oreja. –Quizás con algo más persuasivo.

	Me besó en el lóbulo de la oreja y mis rodillas casi se derritieron ante el dulce calor de su toque.

	Sus palabras solo gradualmente tuvieron sentido para mí, y cuando lo hicieron, esquivé la caricia de su dedo y labios.

	–Sólo quieres decir que debería huir para ser tu prostituta hasta que te cansas de mí.

	Gawain chasqueó su lengua.

	–Suena tan vulgar dicho así.

	–Es una oferta vulgar.

	–¿Mientras que la muerte en el bien llamado Agujero de Inverfyre es mucho más civilizada?

	Estaba lo suficientemente cerca como para poder ver su ceja arqueada. Me alejé de su tono irónico, y de la tentación que me ofrecía, y recorrí todo el ancho de la celda y regresé.

	–Las mazmorras no están destinadas a ser lugares hospitalarios –le informé.

	–Si solo pudiera escapar, podría buscar a Adaira y que ella dijera la verdad de lo que sucedió. Si ella solo concediera su testimonio, el verdadero asesino podría ser descubierto...

	–¿Por qué habrían de escuchar su confesión?

	–¿Por qué no lo harían? ¡Ella estaría diciendo la verdad!

	–Ah, Evangeline.

	Gawain se rió entre dientes y me imaginé que sacudió la cabeza con tristeza.

	–Si lo entiendo bien, esta Adaira es una anciana que vive en el bosque, tal vez una sanadora.

	–Sí, una sanadora, una cervecera, una mujer sabia. ¿que importa?

	Su risa se repitió, aunque esta vez fue baja y afectuosa. No pude encontrar ninguna burla dentro de eso.

	–¿No puedes ver, Evangeline, cuán conveniente es deshacerse de ti?

	–¡No!

	–Liberarte, o darle credibilidad a cualquier evidencia que puedas reunir, solo podría poner en riesgo el reclamo de un hombre sobre Inverfyre. Predigo que te dejarán pudrir en esta encantadora cámara.

	–No pueden –me enfurecí. –Ellos no lo harian.

	–Lo han hecho ya –interrumpió Gawain rotundamente.

	De hecho, lo hicieron. Estaba atrapada en la mazmorra de la construcción de mi abuelo y era poco probable que alguna vez me invitaran a abandonarlo viva. Ellos me dejarían morir. Los otros parientes de Alasdair y Fergus solo querían Inverfyre, una posesión a la que no tenían derecho, pero que podían hacer suya por la fuerza. Sin mí, sin mi inevitable protesta al rey, ellos tenían a mi familia sin oposición. Mi hijo moriría antes de que saliera a la luz.

	 

	***

	 

	–¡Pero eso no es justo! –grité, sabiendo lo poco que importaba, pero que de todos modos me molestaba.

	–Quizás ahora entiendas por qué tengo poco interés en lo que es correcto y legal, rara vez es justo.

	Apreté los puños con indignación, no me gustaba nada mi impotencia. 

	–¡Si pudiéramos escapar! Entonces la justicia podría ser servida. Podría enviar un mensaje al rey. Podría reunir tropas. Podría...

	Rebusqué ineficazmente en la roca, pero fue imposible agarrarme, precisamente como mi antepasado había planeado.

	Giré sobre Gawain con fastidio.

	–¿Qué tipo de ladrón eres tan patético que no puedes sacarnos de este lugar?

	Nuevamente escuché la sonrisa en su voz. 

	–No se trata de si puedo elegir una llave para un candado, mi Evangeline, es una cuestión de cuándo sería mejor hacerlo. A los captores, en mi experiencia, les gusta regodearse.

	Él podría abrir la cerradura. Miré en dirección a Gawain, horrorizada, incluso cuando se giró la cerradura y se abrió la puerta de arriba. El haz de luz que cayó en el agujero me dio una idea de la sonrisa confiada de Gawain, y sin duda se sorprendía ante mi asombro, antes de que Fiona gritara de alegría.

	–Tengo un regalo para ti, mi hermosa dama –se burló, y luego arrojó el contenido de un cubo en la mazmorra.

	Gawain se movió como un rayo. Él agarró mi muñeca y me sacó del camino, cuando podría haber estado allí como una liebre asustada. Me dobló contra su calor y me empujó contra la pared debajo de la puerta.

	Las salpicaduras caían ruidosamente contra la pared del fondo, el olor era suficiente para cuajar la leche. Enterré mi nariz en el hombro de Gawain y en su lugar inhalé hambrienta de su aroma. Me olvidé por completo de las babas.

	Fiona se rió y cerró la puerta con entusiasmo. Silbó alegremente mientras nos dejaba atrapados, sin duda balanceando su cubo mientras caminaba hacia el pasillo.

	No empujé a Gawain lejos. El cosquilleo en mi vientre que se había despertado a primera vista de él se convirtió en un rugido. Podía sentir los músculos de su espalda bajo mis manos, sentir la fuerza de sus muslos contra los míos. Mi batalla contra la tentación estaba perdida.

	–Evangeline –susurró Gawain, un ronroneo ronco que derritió mi resistencia por última vez.

	Había deseo en su susurro y en sus pantalones. Quizás descubrió que su deseo por mí era tan inesperado e insondable como el mío por él.

	Me sentí gloriosa y vibrantemente viva, igual como me sentí cuando nos encontramos anteriormente. Volteé mi rostro ligeramente y dejé que mis labios rozaran el cuello de Gawain, con valentía llevé mis labios a su boca. Se estremeció y no podría haberme preocupado menos por Fiona.

	–Nunca le sirve a uno estar ausente cuando el captor viene a controlar a su presa –murmuró Gawain en mi pelo.

	Su aliento hizo que mi carne hormigueara y el calor que solo él podía encender se extendió a través de mí.

	–Escapar demasiado pronto puede conducir a resultados desafortunados.

	–¿Me gusta?

	–Una prisión más valiente, una que no se puede conquistar tan fácilmente cuando sea el momento adecuado.

	Me estremecí a pesar mío, aunque más por las travesuras de su lengua que por la importancia de sus palabras.

	–Mi abuelo solía ejecutar criminales que sobrevivieron una quincena en El Agujero.

	–Ah –respiró Gawain, besándome de una manera muy satisfactoria. 

	Fue minucioso con sus besos, como si no hubiera nada más importante en toda la cristiandad. No se apresuró, saboreó cada beso como si fuera la última vez que los daba.

	De hecho, cuando terminó su lánguido beso, fui convencida de su perspectiva. Me sentí arrugada y probada, despertada y no saceada.

	Me atreví en la oscuridad a acariciarlo. Gawain contuvo el aliento y me reí entre dientes, aún más deleitada con mi efecto sobre él cuando habló con voz tensa.

	–En mi experiencia –dijo con cuidado. –De una ejecución pública es difícil de escapar.

	Deslicé sus pantalones lentamente, burlándome de él todo el tiempo. No estaba sorprendido por mi audacia tampoco la desaprobaba. Simplemente me dejó hacer lo que quisiera con él. Fue emocionante. 

	–¿Pero has escapado de una?

	–Solo una vez –pude ver la sombra de sus facciones y supuse que sus ojos centelleaban maliciosamente. –He aprendido a ser precavido desde mi juventud.

	–¿Realmente? 

	Levanté mis faldas y me apreté contra su desnudez. Cogió mis nalgas en sus manos y me levantó contra él, apoyándome de nuevo contra la pared.

	–Así es.

	Gawain me besó profundamente, sorprendiéndome con su ardor. Me encontré arqueandome más cerca, anudando mis manos en la seda dorada de su pelo. La oscuridad me dio licencia para desatar mi deseo.

	–De hecho –susurró. –Por ejemplo, no seducir a las mujeres casadas.

	–Me has seducido.

	–No.

	Gawain se rió entre dientes mientras sus dedos perversos trabajaban los cordones sueltos a los lados de mi kirtle. Una mano se deslizó debajo de la lana y jadeé cuando su mano se cerró sobre mi pecho.

	–Me has seducido, Evangeline. Dos veces, y lo más satisfactoriamente posible en ambas ocasiones.

	Él jugó con mi pezón haciéndolo endurecerse en un pico con facilidad. Arqueé mi espalda hacia él.

	–Claramente intentas seducirme ahora –bromeé.

	Su sonrisa brilló. 

	–Pero ahora eres viuda, Evangeline, no una esposa –murmuró, sus labios se movieron sobre la amplitud de un dedo sobre el mío.

	–De repente, ¿eres un hombre de principios?

	–Siempre he sido un hombre de principios –una vez más, el aliento de su risa tocó mi mejilla. –Mis principios, sin embargo, no son siempre los compartidos por otros hombres.

	Me invadió una curiosidad abrupta sobre su vida y sus principios, sus amores (más allá de Sicilia bañada por el sol) y sus deseos más profundos, pero Gawain me besó con tanta pericia que no dije nada. No podía hacer nada, nada más que jadear en su beso, nada más que rendirme ante el ardor entre nosotros.

	–Debemos hacer algo para pasar el tiempo hasta que estén profundamente somnolientos y embriagados. 

	Gawain murmuró contra mi garganta, luego cerró los labios sobre mi pezón. Gemí por la caricia de su lengua y recogí su cabello en mis puños. Se detuvo, atormentándome, y escuché la risa burlona en su voz.

	–¿A menos que tengas otra sugerencia?

	–¿Un juego de ajedrez, tal vez? –sugerí con picardía.

	Él pareció reflexionar sobre la perspectiva, luego sentí que sacudía la cabeza. 

	–Demasiado oscuro. Y sospecho que perdería. No podría soportar perder un juego en lo que podría ser mi última noche de vida.

	–Entonces deberíamos elegir alguna acción en la que ambos ganemos.

	–Precisamente. Como estaba sugiriendo...

	Me atrapó más cerca y me besó tan profundamente que me olvidé de mi nombre.

	Cuando levantó sus labios de los míos, lo abracé, repentinamente temerosa.

	–Podríamos no escaparnos, a pesar de tu confianza, tus planes podrían ser distintos de lo que anticipas –le dije, deseando que él discutiera, pero sabiendo que no lo haría. –Podríamos ser capturados mientras escapamos y asesinados de inmediato.

	–Podríamos en efecto. Nuestro plan no está exento de peligros.

	No era tan arrogante sobre esto como sonó. 

	–Esta podría ser la última noche que enfrentamos, Gawain –le acaricié la mejilla ya que con tanta frecuencia había tocado la mía, trazando la línea de su mandíbula con la yema del dedo. –¿Qué mejor manera de gastarla que con placer?

	–Sabía que eras una dama en busca de su propio corazón –dijo Gawain con aprobación. 

	Me besó profundamente otra vez y respondí de la misma manera, dándole la bienvenida a todo lo que tenía que compartir.

	 


Capítulo 11

	 

	 

	Me desperté con el sonido del agua corriendo. Estuve desorientada por un momento, tan perdida en una bruma de placer que no recordaba dónde estaba. La oscuridad hizo poco para ayudar a mi orientación. Entonces Gawain juró cerca de mi oído y recordé todo. Era el forro de piel sedosa de su capa en donde me había recostado, la fuerza de su brazo que me rodeaba.

	–¡Hay agua vertiendo en este maldito lugar! –gritó, y luego lo sentí  moverse a mi lado.

	Se puso en pie de un salto, luego me levantó en sus brazos, su capa todavía envuelta a mi alrededor. Mis pies estaban mojados, al igual que mis caderas y la lana de mi kirtle que había estado debajo de mí. Podía oler el agua que se acumulaba en el suelo de piedra, oírla correr, sentir su frío.

	–Debe estar lloviendo –le dije tan tranquila como pude. 

	Mi corazón estaba acelerado, porque sabía muy bien qué destino había por delante. El pánico no serviría de nada porque solo nuestro ingenio podría salvarnos ahora.

	–¿Lloviendo?

	–El torreón está hecho para que el agua de lluvia de los techos y de los patios se dirija al Agujero. Actúa como un drenaje para toda la lluvia de Inverfyre.

	–¿Cómo?

	–Hay dos paredes en esta mazmorra –me entusiasmé con el tema, ya que había sido entrenada en las maravillas de la construcción de Inverfyre desde que podía caminar. –El exterior es de piedra, liso y sin poros. La pared interior, que es lo que vemos, está hecha de piedras provistas de pequeños espacios entre ellas. Nadie puede agarrarse de la pared con éxito, ya que los espacios son demasiado pequeños. Pero el agua se filtra por el borde de la pared exterior por todos lados... 

	–Y se filtra a través de la pared interior, llenando la mazmorra desde abajo –su tono era agrio.

	–Precisamente.

	–¿Y por qué no siempre está lleno de agua?

	–Hay varios agujeros pequeños en la parte inferior de la pared exterior, por lo que el agua fluye gradualmente.

	–¿Pero entra mucho más rápido de lo que puede drenar?

	Asentí, aunque él no podía ver mi gesto. 

	–Especialmente cuando la lluvia cae con vigor.

	Gawain consideró el asunto, ya que el sonido del agua que corría trajo salpullido a mi piel. Se estaba volviendo más frío en el Agujero por el momento. Afortunadamente, no nos habíamos desvestido por completo, simplemente habíamos hecho a un lado cualquier vestimenta que obstruyera nuestra actividad sexual. Todavía estábamos vestidos, desatados y despeinados.

	El tono de Gawain fue irónico cuando habló.

	–¿Supongo que nadie nos ayudará?

	–Rara vez llueve lo suficiente como para que un hombre de pie se ahogue en el Agujero –escuché las palabras de mi padre pronunciadas en mi voz, una circunstancia muy curiosa. –Sin embargo, un prisionero se sentirá frío y mojado e inclinado a desarrollar cualquier tipo de enfermedad, lo que finalmente acortará su confinamiento. Los prisioneros en general se quedan aquí durante una quincena antes de que cualquier alma los vea.

	–Y si sobreviven, les espera una ejecución en la plaza.

	–Fue la contribución de mi abuelo a la justicia local.

	–Qué encantadoramente bárbaro.

	Gawain se movió y escuché el agua chapotear alrededor de sus botas. Supuse por el sonido que se había puesto casi de rodillas. 

	–Este parece ser un momento muy oportuno para nuestra partida.

	Su tono fácil lo hizo sonar como si planeáramos un viaje de la corte a Edimburgo, completo con sirvientes y carros. Me reí a mi pesar, pero luego me puso sobre mis pies y el frío del agua casi detuvo mi corazón. Fue más allá de mis rodillas y girando mientras fluía a mi alrededor. Tuve que agarrar sus brazos por un momento para encontrar mi equilibrio. Él había cogido su capa de mis hombros y la mantuvo sobre el agua.

	–Me disculpo por mi falta de gallardía, Evangeline, pero no hay otra forma de lograr nuestra fuga. No me gustaría mojar la capa, ya que puede ser la única fuente de calor que tengamos después de escapar. Necesitaré tu ayuda, si quieres.

	Adiviné su intención de inmediato. 

	–Necesitas que te alcé para poder abrir la cerradura.

	Se inclinó más cerca, su mano descansando sobre mi hombro. 

	–¿Puedes hacerlo? ─su preocupación me calentó. –No soy una mujer pequeña ni delicada –hablé con determinación. –Puedo hacer cualquier acción, si eso significa mi supervivencia.

	–¡Bien!

	Vislumbré su sonrisa, luego él me agarró del codo y me guió hacia la pared debajo de la puerta. 

	–Seré lo más rápido posible. Coloca tus manos juntas como si fueras ayudarme a subir a una silla de montar.

	Hice lo que me pidió, arrimándome a la pared para soportar mi peso. Gawain puso su bota mojada entre mis manos y se movió con ágil gracia. Una bota cayó sobre mi hombro, luego la otra. Apoyé mi espalda contra la pared y cerré mis ojos mientras sostenía los tobillos de sus botas, cerrando mis rodillas y apretando mis dientes. Estaba decidida a mantener su peso todo el tiempo que fuera necesario, aunque sentía que me acortaba con cada respiración. Los dolores punzantes estallaron demasiado rápido en mis rodillas, y era demasiado pronto para decir si el frío del agua era una bendición o una perdición. El agua ahora se agitaba alrededor de mis caderas, helada y, como me imaginaba, llena de viles criaturas chupadoras. 

	El peso de Gawain se redujo repentinamente y levanté la mirada, incluso cuando una profusión de pequeñas rocas cayó sobre mí. Se disculpó por el pedregal que chapoteó en la piscina, aunque no imaginé qué más podría haber hecho.

	–He encontrado un agarre para los pies –susurró. –No es tan sólido como me gustaría, pero servirá.

	Y quitó gran parte de su peso de mis hombros. Estaba inmensamente contenta de que hubiera mostrado preocupación por mí mientras se concentraba en su tarea. Oí el tintineo del metal haciendo choques en el metal y contuve la respiración.

	Algo cayó, el metal aterrizando contra el metal. Gawain murmuró algo sombrío por lo bajo que me alegré de no haber escuchado por completo, luego el tintineo comenzó de nuevo. Nuevamente vino el sonido del metal cayendo, pero el sonido fue más profundo y escuché a Gawain soltar un beso.

	¿A mi?

	¿Por la cerradura?

	–Hermoso –murmuró, su elección de palabra no revelaba ninguna opción.

	Antes de que pudiera preguntar, o decidir si quería, la puerta se abrió muy por encima de mí, dejando caer una pálida cuña de luz en el agujero. El peso de Gawain desapareció de repente. Levanté la vista para ver sus manos apoyadas en el umbral, sus botas balanceándose sobre mi cabeza. Se levantó y cruzó la puerta con más agilidad y gracia de la que jamás había presenciado. Aterrizó tan silenciosamente como un gato, fuera del alcance de mi vista. Estaba tan feliz que podía haber reído en voz alta o haber aplaudido, pero en cambio me estiré desde los pies. Extendí la mano, esforzándome por la mano que sabía que estaría allí, y luché por encontrar un punto de apoyo sobre la pared sumergida. Nada. No había una mano masculina fuerte que alcanzara para agarrar la mía. Miré hacia arriba, pero no había sombra, ni silueta, ni cuerda que se enroscara desde el umbral.

	¿Había sido descubierto Gawain? ¿Asaltado? ¿Derribado?

	Pero estaba tan tranquilo arriba. Era imposible creer que cualquier lucha podría haber seguido sin ruido alguno.

	–¿Gawain? –susurré, pero no hubo respuesta.

	El Agujero se sumergió abruptamente en la negrura de nuevo. El cerrojo se activó con un ruido sordo cuando miré hacia arriba, horrorizada en repentina comprensión. Gawain me estaba dejando aquí. ¡El cur había usado mi ayuda para asegurarse su propio escape, y luego me abandonó a mi destino! ¿Este era el mérito de su promesa de no decir mentiras?

	Demasiado tarde me di cuenta de que me había advertido que su palabra no valía nada, pero aun así había confiado en él. ¿Cómo pude haber sido tan tonta?

	 

	***

	 

	Acababa de inclinar la cabeza hacia atrás para comenzar a gritar cada nombre asqueroso que había escuchado a Gawain (sin importarme si le impedía escapar) cuando la puerta se abrió de repente sobre mí.

	Parpadeé a la luz repentina, medio convencida de que la cuerda que caía hacia mí no podía ser ofrecida por Gawain. ¿Qué truco era esto?

	–¡Apúrate! –susurró Gawain.

	–Tú volviste por mí, después de todo –no me apresuré a captar su ofrenda, mi ira no disminuyó por su aparente cambio de corazón.

	–Evangeline, toma mi mano –dijo con urgencia. –No hay un momento que perder.

	Estornudé, porque el agua fría me tocaba el pecho

	–¡Evangeline, ahora!

	Escapar era un señuelo demasiado grande para resistir. Agarré la cuerda y me alegré de encontrar nudos que me ayudaron. Aunque soy ágil y fuerte, mis faldas de lana mojada me aseguraban que no podría salir del agua. Forcejeé y forcé, pero el peso me empujó hacia atrás como si el Agujero no me dejara voluntariamente.

	–¡De prisa!

	Afortunadamente, mis cordones no estaban bien sujetos. Me agarré a la cuerda con una mano y deshice los cordones sueltos con la otra, luego salí de la prenda empapada. Su frío peso cayó de mi espalda y yo trepé ágilmente a la cuerda en nada más que mi camisa, complacida a pesar de mí misma ante la sonrisa de Gawain.

	–Una dama de recursos –murmuró con satisfacción cuando su mano se cerró sobre la mía.

	Me arrastró por el umbral de la puerta, echó su capa forrada de piel sobre mis hombros, luego tomó mi mano para huir. Me resistí, mis pies se clavaron en el suelo. El sobrino de mi marido yacía sin fuerzas junto a la entrada del Agujero, con la sangre corriendo entre las piedras del suelo. Sus ojos estaban abiertos, arrojados al cielo, y todavía estaba más allá de la quietud.

	–Mataste a Dubhglas –susurré con horror. 

	Lo primero que pensé fue que, si este había sido el motivo de la demora de Gawain, entonces era una miserable por haber dudado de él.

	–No está muerto, aunque no se moverá por un tiempo. Insistió en que yo eligiera entre nosotros dos, así que lo hice.

	La actitud de Gawain era escalofriante, como si no hubiera hecho nada más perturbador que deshacerse de una rata. En este momento, parecía tan decidido como cualquiera de los guerreros que había conocido toda mi vida, tan resuelto y tan decidido.

	Y yo, hija de un guerrero, lo deseaba con un vigor que hizo que mi sangre cantara.

	Gawain arqueó una ceja cuando no hice ningún movimiento, su manera ligeramente habitual se restauró tan de repente que dudé de lo que había vislumbrado.

	–¿Quieres demorarte y llorar la herida de este chico? ¿O aprovecharemos esta oportunidad para partir de Inverfyre? 

	Gallardamente ofreció su mano, pero dudé por una nueva razón.

	–¿Salir? Pensé que buscaríamos a Adaira.

	–Pensaste incorrectamente.

	–Pero este es mi hogar y mi legado...

	–No más.

	Cogí su manga en mi mano, tratando de hacerlo entender.

	–Si tan solo pudiera explicarlo, si solo se me concedieran un momento para defender mis acciones, entonces mi inocencia podría ser probada para todos.

	Gawain apretó los dientes visiblemente, luego miró por encima del hombro. 

	–Te dije que nadie escuchará, Evangeline.

	–¡Pero Inverfyre es mío por derecho y por sangre!

	–Aquí no se te concederá ninguna posible justicia –Gawain me tomó de las manos y me miró a los ojos. –Si quieres recuperar Inverfyre, asegurate primero tu propia supervivencia.

	Sabía que él hablaba correctamente, así como todos mis instintos lucharon contra su consejo. La fortaleza dormitaba a nuestro alrededor, la luz revelaba que era justo antes del amanecer. La lluvia tamborileaba constantemente contra la piedra, la humedad subía desde los mismos pisos, la luz plateada convertía las viejas piedras en peltre.

	Podía oler los juncos en el pasillo, la carne que se había consumido la noche anterior, la cerveza que se había derramado. Podía oler el calor de los cuerpos dormidos, muchos de los cuales no se habían bañado desde Navidad, mezclados con humo de leña y bosque húmedo. Un peregrino gritó desde una posición elevada y el río que alimentaba el lago debajo de la fortaleza se podía oír débilmente gorgoteando.

	Estos fueron los olores y los sonidos del hogar. Era el único hogar que había conocido y el único que había deseado. Y debería ser mío. Era obsceno que los MacLarens me lo robaran, injustificable que tendría que huir para salvar mi propia vida.

	–Piensa en el niño que tienes –dijo en voz baja y supe que hablaba correctamente. 

	Había que preservar más que mi propia vida, aunque a este niño se le debía más de lo que podía otorgarle fuera de las paredes de Inverfyre.
La mano de Gawain era bronceada y fuerte, la mano de un hombre sin miedo a hacer lo que tenía que hacer, sin miedo a elegir su propia vida, incluso si eso significaba dejar lo que amaba. Supuse que, si nunca hubiera conocido un hogar como este, si hubiera sido tan desarraigada como él, entonces podría pensar que tanta indecisión como la mía es tonta.

	Encontré su mirada y vi simpatía y convicción allí. Sabía que mis instintos luchaban dentro de mí, justo cuando reconocí que, en otro latido del corazón, me abandonaría aquí con esos instintos sin mirar atrás. ¿No me lo había advertido tanto?

	Es posible que Gawain no mire hacia atrás cuando nuestros caminos se separen inevitablemente, pero comprendí que lo recordaría todos y cada uno de mis días y mis noches. Y no con arrepentimiento. Cuando tomé la mano de Gawain, tenía el corazón pesado, pero más por saber cuan importante era para él que por la perspectiva de abandonar mi morada. Y entonces, tiré de él en la dirección opuesta al portal.

	–No puedo dejar el crucifijo de mi madre –le susurré, dejando que pensara que era el sentimentalismo de mi familia el que me impulsó a elegir. 

	Esa no fue mi razón. Tenía que tener el crucifijo porque Gawain me lo había devuelto, porque el ladrón había desafiado sus instintos y su propia ventaja. Puede que a Gawain nunca le importara, pero me hizo una concesión. Ese gesto era uno que yo apreciaría por mucho tiempo. 

	Antes de que pudiera protestar más, tiré de su mano, solté su agarre cuando él se resistió, y entré de nuevo a la sala de Inverfyre. Tendría un recuerdo para mostrar cuando le hablara a nuestro hijo de su padre, Gawain Lammergeier.

	 

	***

	 

	Fiona habría reclamado la gema, de eso estaba segura. Había visto el brillo codicioso en sus ojos cuando el crucifijo se cayó del paquete. Ella no habría dejado que ningún otro le pusiera una mano encima.

	Solo tenía que encontrarla. Gawain murmuró una maldición detrás de mí. Sonreí para mis adentros cuando sus pisadas resonaron suavemente detrás de mí, me gustó que no había malinterpretado la galantería que le gustaba ocultar.

	Caminé de puntillas por el pasillo, mirando esta cara y otra, esquivando perros y huesos que quedaban en el suelo. Era repugnante que la sala se hubiera reducido a tanta miseria en una sola noche. Mi tentación fue despertar a todos ellos y ponerlos a limpiar su propio fango.

	Me contuve con un esfuerzo, consciente de que Gawain me acechaba en silencio. Exudaba exasperación y temía que solo sus pensamientos despertarían a los que me rodeaban.

	Un hombre roncaba y daba vueltas, arrojando su mano por el suelo frente a mí. Me detuve, con el corazón latiéndome con fuerza, temiendo que no estuviera verdaderamente dormido y con la intención de agarrar mi tobillo. Un perro se levantó y se sacudió, nos miró con desinterés, luego hizo círculos en los juncos y volvió a dormirse con un suspiro. El hombre dormía incluso cuando pisaba cuidadosamente su brazo.

	El cielo se había iluminado y sabía que no tenía mucho tiempo. Fiona no estaba en el pasillo. Miré hacia arriba, preguntándome si había sido tan audaz como para irse a mi propia cama. Había hecho muchos comentarios a lo largo de los años sobre la suavidad de sus colchones, siempre comparado con la mezquindad de su jergón de paja. ¿Y por qué no? ¿Quién la detendría?

	–No –susurró Gawain con urgencia, evidentemente adivinando mi intención. 

	Sentí que me agarraba de la muñeca, pero me había ido, corriendo escaleras arriba tan rápido y silenciosamente como pude. Me atreví a mirar hacia atrás desde la cumbre, y lo encontré rápidamente detrás de mí, con los ojos destellando con ira. Me atrapó contra él por detrás y me empujó a través de la puerta en la parte superior de las escaleras, sus palabras contra mi oreja. 

	–¿Prefieres morir? –exigió.

	 Tenía los brazos apretados alrededor de mi cintura y nos acurrucamos juntos en las sombras agrupadas en el pasillo. 

	–No puedo creer que seas tan tonta como para no entender el peligro de nuestra situación. Habrá precio sobre nuestras cabezas tan pronto como se descubra nuestra fuga.

	–Debo tener el crucifijo –repetí obstinadamente. –Sé que Fiona lo tendrá y apostaría a que ella también ha reclamado mi cama. Si ella usa la gema, tendrás un desafío para robarla.

	–Ah.

	Gawain sonrió ante la perspectiva, sus ojos brillantes, y luego levantó un dedo para advertirme. Permanecimos inmóviles durante lo que pareció una eternidad. Gawain me dejó, con la espalda helada por su ausencia, y se movió con silenciosa gracia hacia el portal de lo que había sido el solar de Fergus. Escuchó atentamente, luego levantó dos dedos e hizo un gesto para indicar que alguien estaba durmiendo.

	–¿Alasdair y Ranald?

	Pronuncié las palabras, adivinando que el hermano y el primo de Fergus habrían tomado sus habitaciones.

	Gawain se encogió de hombros, indicando con un gesto lascivo que supuso que esos dos ocupantes eran hombres. Contuve mi risa y me guiñó un ojo.

	Estaba cruzando el pasillo en el portal hacia mi antigua cámara en un abrir y cerrar de ojos. Me sorprendió que él pudiera moverse tan rápido, luego lo miró mientras sus ojos se estrechaban. Levantó un dedo, luego indicó el sexo del ocupante al ahuecar sus manos delante de su pecho.

	Fiona. Me pregunté cómo podría estar seguro, y luego pensé que había escuchado a escondidas a muchos durmientes a lo largo de los años. Puede haber un timbre diferente para respirar entre géneros, o simplemente una mayor tendencia a roncar. No podría decir. Pero yo le creí.

	Gawain me hizo señas con un movimiento de su dedo, señalando con desaprobación una tabla que sabía que estaba inclinada a chirriar. Que él recordara ese detalle de su última visita me impresionó hasta que me di cuenta de que era parte de su oficio. Llegué a su lado tan silenciosamente que él apretó mis dedos con aprobación mientras nuestras sombras se fundían.

	Abrió la puerta tan silenciosamente como lo había hecho cuando lo había esperado en mi baño. El vello de mi nuca se erizó al recordar aquella reunión, y la noche que siguió, y me pregunté si saboreó la dulzura de ese recuerdo. Eché un vistazo a su expresión de concentración y supuse que nunca lo sabría.

	Además, conjeturé que eso podría ser lo mejor. La verdad puede no agradarme, no en este caso.

	Las persianas estaban abiertas, dejando que la primera luz de la mañana tocara el contenido de la habitación con un gris perla. Fiona dormía sobre su espalda en mi cama, cada almohada se hinchaba debajo de su cabeza, su boca abierta y su barbilla temblorosa. Nos acercamos, como dos hadas malévolas en la cuna de un bebé en un viejo cuento, y luego nos inclinamos sobre ella.

	El crucifijo ámbar brillaba sobre su pecho. Ella había encontrado una cadena pesada pero humilde de un metal gris mate y la usó para colgar la joya alrededor de su cuello. Su puño estaba anudado alrededor del brazo inferior de la cruz, como si supusiera que algún alma incondicional podría codiciar su premio robado. La luz bailaba en las piedras, provocándome para reclamarla.

	Me sentí derrotada, sabiendo que no se podría tener sin despertar a Fiona, pero sin querer estar sin él. Extendí una mano, pensando que simplemente podía aprovecharla y huir por falta de un mejor plan.

	Gawain me contuvo con un toque y una mirada de desaprobación.

	Verdaderamente, este era su arte. Asentí y me acerqué para mirar. Sacudió un dedo en señal de advertencia y me hizo un gesto hacia la puerta, tocándome la oreja para que supiera escuchar si llegaba alguien. Hice lo que me pidieron, pero aun así lo observé, fascinada.

	Se quedó allí, inmóvil como una estatua, durante más tiempo de lo que hubiera creído posible. Su mirada recorrió la habitación, sobre Fiona, como si memorizara cada detalle. Se inclinó sobre ella, evaluando el problema por todos lados. Casi grité de impaciencia. ¡Él fue quien aconsejó que huyeramos con prisa!

	Justo cuando podría haberle regañado, Gawain se inclinó lentamente y frunció los labios. Pensé que tenía la intención de besar a Fiona, pero en cambio le sopló suavemente la mejilla. Ella rozó el primer toque de aire con las yemas de sus dedos, soltando el crucifijo mientras lo hacía y girando su rostro hacia él. Para mi sorpresa, ella sonrió, quizás saludando a un amante en sus sueños.
Luego volvió a cerrar la mano alrededor del adorno. Fruncí el ceño con frustración, pero Gawain no se inmutó. Él respiró su nombre, el sonido tan bajo que parecía provenir de otro mundo. Sopló de nuevo y la sonrisa de Fiona se ensanchó.

	–Tarsuinn –susurré.

	Gawain me concedió una mirada inquisitiva. Junté mis manos y traté de parecer una doncella encantada soñando con su amante, y luego señalé a Fiona. 

	–Adora a Tarsuinn –dije.

	Él asintió una vez, luego se inclinó más cerca.

	–Soy yo, Tarsuinn, he venido a la cita con mi amor –él susurró y Fiona sonrió.

	–¿Tarsuinn? –ella murmuró.

	–Sí, Tarsuinn –sopló de nuevo, suavemente, sus palabras un perfecto susurro de deseo. –No me rechaces, bella Fiona.

	Sus dedos se desenrollaron del crucifijo, luego ella tentativamente tendió una mano hacia Gawain. Él galantemente besó las yemas de sus dedos.

	Otro aliento suave, el murmullo de otro amante, y Fiona suspiró mientras se giraba completamente hacia Gawain. Rodó de espaldas a su lado, susurró el nombre de Tarsuinn. Metió una mano debajo de la mejilla y dejó la otra sobre el colchón, como si le susurrase secretos a otra persona que compartiera su almohada, luego frunció los labios para besarla. Puse mi mano sobre mi boca ante la respuesta de Gawain.

	Entonces vi que su movimiento había hecho que el crucifijo aterrizara sobre el colchón, con la cadena enrollada en el pliegue de carne entre sus pechos. Gawain no miró hacia mí, tan completamente concentrado en su tarea. Abrió el bolso que colgaba de su cinturón y sacó dos piezas de metal. Estiré mi cuello para ver. No eran exactamente punzones ni tampoco uñas del zapato de un caballo. Pero evidentemente eran agudas en los lados. Metió uno en un eslabón de la cadena, luego lo presionó junto con el segundo, el enlace se rompió entre las dos herramientas.

	Se inclinó para tocar sus labios con la boca fruncida de Fiona, susurrando su nombre a modo de medida. Cuando ella se arqueó hacia él, deslizó hábilmente el crucifijo de la cadena rota. Se movía tan despacio que temí gritar con la incertidumbre.

	–¡Tarsuinn! 

	El ruidoso suspiro de placer de Fiona pareció llenar la cámara. Mi corazón latía con fuerza para que no pudiera escuchar nada más.

	Gawain no parecía respirar, ni parecía agitado. Se movía tan lánguidamente como si tuviera todo el tiempo en la cristiandad. Sus manos se mantuvieron firmes mientras engatusaba la gema cada vez más cerca de estar completamente en su poder.

	Desapareció abruptamente en su mano en el mismo momento en que se apartó cuidadosamente.

	–Hasta luego, mi señora, amor –susurró y le lanzó un beso a Fiona. Se volvió hacia mí, con los ojos brillantes en su triunfo. Di un paso adelante, tan ansiosa por reclamar mi premio que olvidé el tablón suelto entre la cama y yo.

	Gruñó tan fuerte que los dos nos congelamos de horror. Por un momento, pensé que pasaría desapercibido. Fiona frunció el ceño mientras dormía y se enterró más profundamente en las sábanas. Me atreví a exhalar de alivio.

	Entonces su mano se movió para cerrarse sobre el crucifijo y mis ojos se abrieron con horror. Gawain miró a toda prisa a la cámara, y supe que buscaba algo del mismo tamaño y forma para deslizarle en su mano. Cogió un pequeño candelero, pero ya era demasiado tarde. La mano de Fiona se cerró sobre nada. Sus ojos se abrieron de golpe. Su sorpresa fue evidente cuando nos vio, pero gritó con alarmante velocidad y volumen.

	–¡Ladrones! –saltó de la cama, y gritó lo suficientemente fuerte como para despertar al propio Fergus. –¡Ladrones, sinvergüenzas y criminales! ¡Los asesinos han escapado! Entonces ella gritó para romper los vidrios.

	 

	***

	 

	La puerta de la recámara de Fergus golpeó la pared del pasillo y las botas tronaron sobre las escaleras. Fiona gritó y gritó.

	–Mujer tonta –murmuré.

	Gawain me guiñó un ojo, un brillo tan malicioso en sus ojos que supe que disfrutaría el desafío que teníamos ante nosotros. Nos lanzamos como uno solo hacia la puerta conectada a la última recámara en este nivel de la fortaleza. Lo atrincheramos detrás de nosotros, soltando el pestillo, luego deslizamos el único tronco en la habitación contra él. Estaba sin aliento, pero Gawain inspeccionó la pequeña recámara.

	Los hombres irrumpieron audiblemente en la habitación detrás de nosotros. Los sonidos de gritos y estampidos y una mujer furiosa entraron fácilmente por la puerta. Tenía una esperanza fugaz de que pudiéramos subir las escaleras mientras los hombres estaban ocupados con Fiona y extendían la mano hacia la puerta del pasillo.

	–No –dijo Gawain en un tono que me dijo que no tenía sentido discutir el asunto. 

	Apretó su agarre sobre mi mano y abrió las persianas de la ventana.
Recordé demasiado bien que una vez había sido lanzado a través de esta misma apertura, y a mis órdenes. El lago brillaba muy abajo, con un aspecto frío y profundo.

	¿Era ésta su venganza?

	–¡No! –lloré, retrocediendo y luchando contra su agarre.

	Gawain me liberó fácilmente. Dio un paso hacia el borde de la cámara y se balanceó sobre las puntas de sus pies, sin miedo mientras evaluaba la caída frente a él. El dosel del bosque verde se extendía en la distancia, extraordinariamente vivo en la primera hoja de la primavera. Miró hacia atrás y la luz del amanecer tocó sus rasgos con plata.

	Él podría haber sido de los fey, dotado con la capacidad de volar. Gawain me ofreció su mano sin decir una palabra. Él propuso que saltemos juntos. Él no me arrojaría sola al abismo. Pero aún así, me acobardé con miedo.

	–Debe haber otra manera –incluso mientras decía las palabras, sabía que no había esperanza. 

	Golpes sonaron en la puerta de madera detrás de nosotros, luego sonaron unos pasos en el pasillo. Estábamos rodeados.

	La mirada de Gawain voló hacia el lago una vez más, la impaciencia tocando su expresión. 

	–¡Ahora!

	–Pero...

	La puerta comenzó a astillarse detrás de mí. Vislumbré la furia de Alasdair a través de una grieta que se ensanchaba y mi corazón casi se detuvo.

	Nunca saldría de esta habitación con vida, si no huimos.

	Salté hacia Gawain mientras los hombres pateaban la puerta con una fuerza inesperada. Su brazo se cerró alrededor de mi cintura en el mismo momento en que nos adentramos en el vacío. Los hombres irrumpieron en la cámara con un grito y Alasdair arrebató el aire detrás de nosotros.

	Gawain le devolvió a Alasdair una alegre despedida.

	No podría haberme importado. Grité de terror mientras caíamos, mis brazos se cerraron alrededor del cuello de Gawain. Caímos, caímos y caímos, sin duda a un destino mucho peor que el que nos pudo encontrar arriba. Sabía que moriríamos de inmediato, en lugar de en algún momento de este día. Grité con todas mis fuerzas, grité con el vigor de lo que fue ciertamente mi último aliento.

	 


Capítulo 12

	 

	 

	Fue solo cuando el agua fría se cerró sobre nosotros que me di cuenta de que Gawain se había reído mientras caíamos. Estaba indignada por su arrogante actitud.

	Estaba tan indignada tanto porque no sólo íbamos a morir, sino que además lo haríamos en un agua tan fría. Empecé a hundirme, a pesar de mis esfuerzos por alcanzar la superficie. Para mi alivio y disgusto, Gawain me agarró por la parte de atrás de mi camisa, como si fuera a agarrar a un gato mojado, y me arrastró hacia la luz. Subí chisporroteando, fría, avergonzada y nerviosa. Observé el alegre brillo en sus ojos y podría haber lanzado chispas.

	–¡No te rías de mí! –resoplé. –¡No hay nada divertido acerca de nuestra situación!

	–Créeme, es más fácil la segunda vez –afirmó Gawain con desagradable compostura.

	Sus brazos se movieron poderosamente bajo la superficie del agua y lo mantuvieron a flote. Su cabello era de color dorado oscuro, peinado hacia atrás contra su cabeza, y parecía tan tranquilo que hubiera preferido estar en tal dilema.

	Eso fue todo de lo que vi antes de resbalar bajo el agua otra vez. Luché por mi supervivencia y subí, tragando aire y probablemente luciendo como un pez aterrorizado mientras lo hacía. Tomé un buen trago de agua del lago para mi horror y casi escupí mis entrañas tratando de tomar un simple aliento. Mientras tanto, me hundí de nuevo, a pesar de mis salvajes intentos de mantener mi cara fuera del agua.

	–¿Puedes nadar? –preguntó Gawain en el tono que uno podría usar para preguntar si un invitado preferiría el venado o la carne de cerdo.

	–¡No! –grité, y luego farfullé mientras me hundía una vez más.

	Esta vez, una mano fuerte me agarró por la cintura y me llevó a la superficie.

	–¿Mejor? –preguntó mientras yo tosía de una manera muy poco elegante.

	–A veces pienso que tratas de asegurarte de que este desaliñada en tu presencia –acusé.

	Gawain se rió.

	–Es la única vez que pareces tener sangre en las venas, Evangeline. Cuando te atas el cabello y levantas la barbilla, eres como una mujer hecha de hielo –me guiñó un ojo. –Y confieso que prefiero el fuego al hielo, incluso si te provoca ira.

	Podría haberlo sumergido entonces, pero no estaba tan perturbada como para olvidar que era mi única oportunidad de salvación. Algo cayó al agua junto a nosotros con un fuerte chapoteo, volviéndonos a distraer. Era el baúl que habíamos utilizado para cerrar la puerta. Flotó por un momento, luego se hundió tanto como yo, su base tan dañada que el agua la llenó fácilmente.

	Ambos miramos hacia arriba para ver las siluetas de nuestros perseguidores cuando se asomaron sobre el agua. Una neblina de lluvia roció entre nosotros, disfrazando sus facciones. Lanzanban algo más después de nosotros y Gawain hábilmente me sacó del camino.

	–Sostente aquí –me aconsejó mientras le agradecía.

	Guió mis manos hasta sus hombros y me daba vergüenza decir que clavé mis uñas en su carne cuando lo agarré. 

	–Solo te pido que me dejes respirar, Evangeline. Será para bien de ambos.

	Con otro guiño seguro, Gawain se movió para colocarme detrás de él, luego comenzó a nadar hacia la orilla. Se movía como una nutria, sus golpes tan fluidos y sin esfuerzo, su paso tan considerable que tuve envidia de su habilidad.

	–Nunca aprendí a nadar –le dije, sintiendo la necesidad de ofrecer una explicación. –No estaba permitido.

	–¿Por qué no se debería temer que una doncella frágil muriera de frío en este lago?

	–¡No soy tan frágil!

	–Lo sé, pero hay quienes hacen suposiciones basadas solo en el género.

	–De hecho –le dije, sorprendida de encontrar coincidencia en nuestra mutua opinión sobre este hecho. –Nadar estaba prohibido porque no se consideraba una actividad adecuada para una dama.

	–Mientras que yo estaba obligado a aprender, por la razón contraria.

	–¿Cómo es eso?

	–Cuando uno viaja a menudo en barco, es útil poder garantizar la propia supervivencia. La opinión de mi padre era que los hombres son fundamentalmente egoístas y no se puede confiar en que sirvan a ningún interés más allá del suyo propio en tiempos de crisis.

	Apenas podría discutir eso.

	–Sospecho que tenía razón.

	–Más allá de lo que puedas imaginar.

	–¿Y qué significa eso?

	–Que su precepto se aplica también a sí mismo.

	Gawain sonaba sombrío, y luego no dijo nada más. Como estaba salvando mi vida, consideré que no era apropiado molestarlo con preguntas desagradables. Me mordí la lengua y aguanté, mi alivio aumentó a medida que la orilla se acercaba cada vez más.

	–Hace más calor que la última vez que nadé en este lago –reflexionó, evidentemente restablecido su buen humor. –Aunque aún no es lo suficientemente cálido para mi gusto.

	–¿Como en Sicilia?

	–Exactamente así –escuché la sonrisa en el tono de Gawain. –Entonces, estabas preparada para tu futuro como la esposa de algún bárbaro que te prohibiera nadar.

	Me ofendí por su burla. 

	–Puede que no lo creas, pero Inverfyre es un premio invaluable en estos lares. Su sitio es formidable, su linaje noble y su riqueza ha sido considerable.

	–Y esto a pesar del clima y la proliferación de rufianes en su localidad y su sala. Me profeso asombrado.

	–¡No somos tan incivilizados como dirías!

	–Te recuerdo, milady, esa mazmorra conocida como El Agujero. Es uno de los medios más crudamente efectivos de matar lentamente a un hombre que jamás haya visto.

	–Pero no estamos sin refinamiento. Mi madre estaba más preocupada por traer los encantos de la corte del rey a Inverfyre. Ella era la hija de un señor en Borgoña –suspiré en recuerdo. –Por su mandato, no debía correr, trepar a los árboles, retozar con los niños como lo había hecho durante años o levantar el dobladillo de mis faldas por encima de mis tobillos. La celebración de mi décimo cumpleaños fue una ocasión oscura en mi recuerdo, porque fue cuando todas las reglas cambiaron y no apreciativamente para mi.

	Gawain se rió entre dientes mientras nos acercamos a la orilla. 

	–Déjame adivinar, ¿deberías bordar?

	–No había tiempo para tales fracasos en Inverfyre. Tenía que hilar, porque nunca había suficiente tela para reemplazar las prendas raídas.

	–Y, sin embargo, no dudaste en marcharte de Inverfyre ni por un segundo –bromeó.

	–No tenía posibilidades con esa tarea. Mi madre finalmente permitió que yo pudiera ver al entrenador de halcones.

	–¿No lo ayudabas?

	–Eso hubiera sido inapropiado –sonreí en recuerdo. –Pero el padre de Tarsuinn me dejó alimentar a los pájaros y cantarles, incluso me dejó elegir sus canciones de alimentación.

	–Tuviste la suerte de haber tenido tal compañía.

	–Es correcto.

	Me preguntaba entonces si Gawain había sido criado solo, sin amigos o familiares que no fueran su padre, eso podría explicar su deseo de permanecer solo. ¿Lo habían amado alguna vez? Aunque mis padres habían tenido sus momentos difíciles y no me había sentido apreciada debido a mi género, sin duda había sabido que era amada. Lo aprecié ahora como nunca antes lo había hecho.
Gawain se levantó para ponerse de pie en las aguas poco profundas, con sus prendas goteando. Me ayudó a ponerme en pie, con mis manos firmemente sujetas, luego se inclinó y me besó tan audazmente que ya no sentía el frío. 

	–Debería haber adivinado que estabas hecha para ganar a tu manera a pesar de las probabilidades. Tengo un afecto impío por las mujeres voluntariosas y encantadoras.

	Él rió y yo me reí con él, mi corazón se hundió un poco incluso mientras lo hacía. Sus palabras dejaron más que claro que yo era solo una de muchas, ni la primera ni la última en sus afectos. Curiosamente, sentía menos aprecio por su honestidad que antes.

	 

	***

	 

	Para mi asombro, el caballo de Gawain estaba atado en las sombras del bosque, su mochila y su silla de montar listas. El corcel se asomó cuando Gawain me ofreció pantalones secos, una camisa y un tabardo.

	–Mis disculpas, pero tiendo a no llevar ropa de mujer.

	Pero todavía estaba sorprendida de que hubiera estado tan preparado. 

	–Sabías que dejarías la fortaleza de esta manera.

	–Supuse que las cosas podrían no salir sin algunos inconvenientes. Tu gente está algo inclinada a insultar por el robo. 

	Palmeó su alforja mientras la ataba a la silla, su expresión tan satisfecha que la miré con sospecha. Lo toqué una vez que estaba vestida, conociendo esa forma redonda demasiado bien. 

	–¡El Titulus! –lo miré boquiabierta, haciendo coincidir su sonrisa triunfante con la mía. 

	–Pero ¿cómo? ¿Pero cuando?

	Pasó un juguetón dedo por la punta de mi nariz. 

	–Estuve aquí un día antes de lo que cualquier miembro de la fortaleza sabía. Tenía un problema que resolver antes de declararme ante ti.

	–Pero…

	–Aprendí en mi última visita aquí que una partida precipitada puede ser una ventaja.

	Gawain levantó su dedo y escuché el gemido distante de las puertas de Inverfyre abriéndose. Me encontré con su mirada alarmada. 

	–Nos vieron llegar a la orilla. Sospecho que la persecución no será abandonada fácilmente.

	–No con Dubhglas tan gravemente herido. Alasdair querrá sangre para vengarse.

	–Dubhglas –Gawain rodó los ojos. –¿Cómo se puede esperar que un hombre viva una vida con algún mérito cargando con tal nombre? Le habría hecho un favor si lo hubiera matado en verdad.

	–¡No quisiste decir eso!

	Él rió alegremente, claramente le gustaba poder discernir la verdad de su intento.

	Un rugido de indignación llegó a nuestros oídos en ese momento, interrumpiendo nuestra broma. Salté a la silla de montar, ansiosa por irme. Gawain se subió a la silla detrás de mí y le dio a la bestia con los talones. Trotó, cauteloso de su posición a lo largo de la costa y supe que necesitaba estímulo.

	–¡Ahí! –dije. –Hay un camino por el bosque hacia la carretera. Es angosto pero pasable. Lleva a la bestia hacia ahí.

	–No puedo vislumbrar ningún pasaje –dijo Gawain, empujando las riendas en mis manos. –Tú guías a la bestia.

	Vacilé por las palabras, tan sorprendida estaba de que él confiara su destino a mis manos. Los hombres de mi vida han insistido en guiar a los caballos o guiar el camino, incluso cuando no sabían lo que hacían ni adónde iban.

	–Seguramente, bromeas –logré decir.

	–Seguramente no. Conoces el camino y yo no –la ansiedad matizó su tono. –Te recuerdo que nuestras vidas penden de un hilo, Evangeline. ¿Pretendes apresurarte o no?

	Me reí y agarré las riendas con deleite. No soy un jinete común, ya que había sido criada en la silla de montar. De todos modos, ningún hombre había confiado su destino o su caballo en mí. Hasta Gawain. Mi corazón latió con fuerza.

	Empujé sus pies fuera de los estribos y medio parada en ellos, inclinándome para hablarle a la bestia. Usé mis rodillas como me habían enseñado. El caballo estaba bien entrenado, tomando mis órdenes con facilidad. Rápidamente discernió el camino que le mostraba e incrementó su ritmo sin mucho ánimo por mi parte. Era seguro para su baja estatura.

	–Alabado sea que tengas semejante corcel –le dije a Gawain.

	Eché un vistazo por encima de mi hombro cuando ganamos el camino. Él me sonrió solemnemente. Su agarre era firme sobre mis caderas, pero parecía estar a gusto. 

	–He desarrollado una afición por la firme determinación de la criatura.

	Determinación que tenía, y velocidad también. Grité ánimosamente cuando la bestia saltó al camino de tierra, luego clavé los talones en sus costados.

	Corría como el viento, a pesar de su doble carga. Miré hacia atrás para encontrar a Alasdair muy atrás de nosotros y nos reímos mientras espoleeé al corcel a mayor velocidad. ¡Estábamos escapando!

	¡Fui realmente libre! El viento desplegó mi trenza mojada y pasó sus dedos a lo largo de mi cabello. Los músculos del corcel se movieron debajo de mí con vigor, Gawain se aferró a mis caderas y me sentí más viva que en todos mis días. No solo sobreviviríamos este día, sino que tendríamos el Titulus.

	Por primera vez en muchos años, me sentí invencible. Sabía que podía restaurar Inverfyre por mi mano, sabía que podría limpiar mi nombre y sacar la verdad a la luz. Sabía que los parientes de Fergus no podían detenerme, y sabía que no necesitaba a ningún hombre para ayudarme a hacerlo. Resolvería esto yo misma y recuperaría Inverfyre para mi hijo.

	Dado que, estaba de humor para celebrar. Me gustaba estar con Gawain, era su confianza en mí la que me daba seguridad. Me gustó su mezcla poco común de facilidad y determinación. Me gustó lo audaz y desenfrenado que me sentía en su presencia; de hecho, sentí que era mi verdadero yo únicamente en su presencia. Estaba claro que mi deseo por él había regresado. Pero también estaba claro que él no era un hombre que emprendería mi búsqueda para recuperar mi tenencia familiar. Tenía reliquias para robar, doncellas para violar y granadas para saborear en la lejana Sicilia.

	En esta noche, sin embargo, una viuda lo violaría y nos daría a ambos un recuerdo para calentar la carne cuando nos enfrentáramos solos a las noches frías. Quería saborear esta última noche con Gawain. Era lo menos que podía ofrecerle al sinvergüenza que acababa de salvarme la vida.

	 

	***

	 

	Estaba oscureciendo cuando divisamos los tejados de un pueblo por delante.

	
	- ¿Lo conoces? –preguntó Gawain.



	Negué con la cabeza. 

	–Estamos muy lejos de las paredes de Inverfyre. Esta debe ser la tierra del Comyn y una de sus aldeas. 

	–Esconde tu cabello –aconsejó Gawain. 

	Metí mi cabello en mi tabardo y me cubrí la cabeza con la capucha. 

	–Permanece en silencio y mantén la cabeza baja.

	–Nadie me conocerá aquí, especialmente con un atuendo como este.

	Los labios de Gawain se redujeron.

	–Perdóname –luego me dio un apretón. –Y desmonta para liderar el caballo, si quieres. La gente sospechará si atiendo a mi escudero y no al revés.

	–¡No seré tu escudero!

	–Lo harás si quieres dormir tranquila esta noche y seguir adelante.

	Sonrió entonces, disfrutando demasiado de mi insatisfacción. Mostré una actitud agria mientras hacía su voluntad, porque sospechaba que se había divertido demasiado. Pasé delante de la bestia cansada, con la cabeza gacha y la cara oculta, y Gawain comenzó a cantar. Fingió embriagarse con una facilidad espantosa, y los aldeanos salieron de sus casas para mirarnos. 

	–¿Ya es Edimburgo, muchacho? –rugió.

	–No, milord –murmuré diligentemente. 

	Mi humor acre no duró mucho con sus travesuras y tuve que luchar contra el impulso de reír.

	–Entonces, ¿dónde, en nombre de Dios estamos? 

	Se puso de pie en los estribos y saludó con la mano al pueblo. La alabanza sea que su corcel era sensato, o estaba acostumbrado a él, porque siguió caminando, ajeno a su comportamiento.

	–¿Y dónde encontrará un hombre una taza de cerveza decente? Dios en el cielo, ¿tendremos que pasar otra noche fuera de las murallas del rey?

	–Sí, milord. Me temo que es así, milord.

	–¡Tú! –señaló a un hombre que parecía estar ligeramente hacia adelante de la gente reunida. –Pareces ser un hombre de recursos.

	 Gawain arrojó una moneda en la dirección del hombre y brilló bajo la última luz del sol. 

	–Encuéntrame un posadero, o en su defecto, un alma con un barril de cerveza y una bandeja llena para un invitado.

	El hombre mordió la moneda, sus ojos se ensancharon levemente por la calidad de la plata, luego se inclinó.

	–Te recibiré yo mismo, mi señor, y de la misma manera en que recibiría al rey mismo, por otra de estas monedas.

	–¿Tienes carne en tu mesa esta noche?

	–Estofado de venado, mi señor. 

	Eso dijo con valentía, como si afirmara su derecho a cazar ciervos. No tenía ese derecho, porque se le concedía solo a la nobleza, pero solo un noble podía exigir una compensación por el crimen. Quizás esta era la razón por la cual el hombre buscaría el favor de Gawain, para asegurar que no se exigiera ninguna pena.

	–Se dice que mi esposa hace la mejor de Aberfinnan. Y mi establo tiene un desván lleno de paja dulce. La estructura se acaba de completar este mismo año y está libre de alimañas.

	Gawain, por lo general, era indiferente a los crímenes menores cometidos contra un señor supremo ausente o distante.

	–Dos monedas será entonces –lloró alegremente. –Y un tercero en la mañana si el chico y yo despertamos sin ser robados. No encontrarás mi moneda si tratas de robarme en la noche; en cambio, encontrarás mi espada en tu espalda. ¿Nos entienden?

	El hombre se adelantó, entrecerrando los ojos.

	–Encontrarás mi espada en tu espalda, mi señor, si mis hijas te visitan esta noche. ¿Nos entienden? 

	Los aldeanos dieron un paso discreto lejos del hombre, con los ojos abiertos por su audacia. De hecho, me sorprendió que hiciera tal demanda abiertamente.

	–¿Son hermosas? –exigió Gawain.

	El hombre se enderezó.

	–Tanto como una mañana de mayo.

	–Entonces pueden ser el único activo que posees. Manténlas tan seguras de los demás como lo harías conmigo. 

	Gawain desmontó y me guiñó un ojo, como si fuera una advertencia, aunque no podía adivinar lo que iba a decir.

	–Y no debes tener miedo de mis deseos, mi buen hombre, porque me aseguro de que mis apetitos se cumplirán cuando viaje al extranjero.

	Y sonrió mientras me abofeteaba en las nalgas. Me sonrojé escarlata, sabiendo muy bien que los que nos precedían pensaban que yo era un niño. Los aldeanos se sorprendieron y fascinaron, y no era para menos al ver que este noble visitante admitía tan abiertamente su inclinación hacia los niños. Los susurros comenzaron de inmediato, y supe que no imaginaba que nuestro anfitrión se mantenía a distancia mientras tomaba las riendas del caballo.

	–Es espléndidamente sensato, debes admitirlo –confió Gawain a nuestro aspirante a anfitrión, como si hablara más sobre sus preferencias.

	Nuestro anfitrión no estaba dispuesto a hacerlo.

	–Por supuesto, mi señor.

	 El hombre se inclinó y se alejó, dejándome echando humo junto a Gawain.

	–En esto, vas demasiado lejos... –comencé a sentir calor por lo bajo.

	Gawain sacudió mi objeción, luego se inclinó más cerca, sus ojos brillaban. 

	–¿Y de qué otra manera me aseguraría de que ninguno vislumbrara tu género esta noche? ¿De qué otra manera me aseguraría de que no tuviéramos fiestas curiosas visitando nuestro alojamiento en la noche? He lanzado una moneda y soy lo suficientemente ladrón como para saber que hay más de mi especie en cada rincón de cada tierra.

	–Ya veo –le dije con crudeza, no me gustaba que su táctica mostrara una buena dosis de sentido común.

	–Seguirás al corcel y lo verás cepillado, como el escudero obediente que eres –continuó Gawain suavemente, otorgándole a mi oído un amistoso puño. –Tomaré mi comida con la familia y te traeré la tuya, para que no te descubran.

	Me molestaba que tuviera las cosas a mano, y que mi parte estaba tan claramente asignada a las tareas menos entretenidas que debían hacerse. Sabía que él tenía razón y esto solo me molestó más. Una taza de cerveza y un cuenco de estofado ante un fuego caliente me habrían convenido mucho mejor que rozar un caballo mientras mi estómago gruñía.

	–Sugeriría que no me desafíes –dijo Gawain en una voz tan suave como la seda fina. 

	Encontré su mirada y la encontré penetrantemente verde. Él arqueó una ceja rubia, su expresión lo hacía parecer realmente diabólico. 

	–¿Ese asesinato que mancha mi espada? Era mi propio cómplice, de hecho, el chico que se aseguró de que escapase de la ejecución pública. No podría haber logrado esa fuga solo, pero él vino en mi ayuda más astutamente.

	
	- Pero…



	Los ojos de Gawain se entrecerraron.

	–Tristemente, fue atrapado mientras huíamos.

	Lo miré fijamente, sosteniendo su mirada y temiendo lo que él diría.

	–Y como recompensa por su devota lealtad hacia mí, lo abandoné. 

	La mirada de Gawain nunca se desvió de la mía y supe que él me había dicho la verdad. 

	–Los aldeanos eran una multitud sedienta de sangre y ni uno me negó un ahorcamiento por mi escape. Estoy seguro de que Michel no sobrevivió ese día.

	–¿No volviste por él? –traté de tragar el nudo en mi garganta. –¿No trataste de salvarlo?

	Gawain sonrió con una sonrisa fría. 

	–Salvé mi propia piel en su lugar. De hecho, nunca miré hacia atrás. Soy honesto contigo. Este es el tipo de hombre con el que te has aliado. No olvides esta verdad.

	Con eso, soltó mi codo y me dejó parada fuera de las paredes de la aldea. Saludó a nuestro anfitrión y alegremente se dirigió a la morada de ese hombre, proclamando ruidosamente la belleza de las hijas del hombre.

	Mi corazón se hundió con cada paso que daba. Me habían advertido y lo sabía. 

	 


Capítulo 13

	 

	 

	Cuando Gawain llegó al establo, la luz se había desvanecido casi en su totalidad, aunque pude ver su silueta. Se detuvo en el umbral, luego se dirigió a través de los establos con cuidado. Acarició al caballo y le habló, luego miró hacia el desván.

	–¿Estás ahí?

	–¿Has bebido toda la cerveza en tan poco tiempo?

	Gawain se rió, sin molestarse por mi tono, y trepó ágilmente al desván. Hizo una profunda reverencia. 

	–Traigo una ofrenda de paz, si la dama lo permite –bromeó.

	–Es mejor que sea una buena oferta –le dije con un recelo que no sentí del todo.

	De hecho, mi pulso ya se había acelerado por su proximidad, aunque sabía que debería prestar atención a su propia advertencia.

	–Estofado de venado, pan y, por supuesto una taza de cerveza.

	Me precipité sobre su oferta como un lobo hambriento, incapaz de fingir desdén ante la perspectiva de una comida caliente. La noción de alimentos en mi barriga extendió un calor que disolvió gran parte de mi resentimiento. Gawain se quitó la ropa, mirando a su alrededor mientras yo comía. 

	–Esto no es tan tosco como temía.

	–¿Fue por eso que te demoraste en la morada de nuestro anfitrión, para garantizar tu comodidad?

	Levantó las cejas, luego se acomodó a mi lado. 

	–Fue más como para disipar sus sospechas.

	–¿Bebiendo su cerveza?

	–Al repartir suficientes monedas, no sentirán el impulso de chismorrear a extraños acerca de nosotros. Puede hacer una alianza de la nada, el buen uso de la moneda.

	–¿Cuanto tienes?

	Gawain buscó en su bolso, como preocupado por ese mismo asunto. 

	–Lo suficiente para llegar a Ravensmuir, al menos. Y allí, nuestros caminos se separarán para siempre.

	Ravensmuir había sido mi destino todos esos meses atrás, Ravensmuir, donde se decía que podía encontrar la reliquia robada que buscaba. Una vez, había mirado su imponente fachada y sabía que mi misión sería un fracaso.

	Pero los Destinos habían sonreído y yo había espiado a un hombre de pelo dorado que cabalgaba hacia el sur, cabalgando a toda prisa lejos de Ravensmuir con un bulto bajo el brazo. Había apostado por su identidad y su carga, a pesar de los años perdidos, y asombrosamente, había ganado la apuesta.

	¿Sería así? Estudié sus rasgos ocultos, este hombre podía ser a la vez tierno e insensible, y sabía que mi apuesta me había traído mucho más de lo que esperaba.

	–Volverás a Sicilia –supuse.

	Gawain asintió una vez. 

	–Mi hermano Merlyn puede ayudarte en tu petición al rey. Tiene un alma honorable; de hecho, podría decirse que todos los buenos rasgos de nuestra familia fueron reclamados por Merlyn antes de que yo fuera concebido. Puedes confiar en Merlyn.

	Parecía tranquilo, pero yo sabía lo suficiente como para sospechar lo contrario. Él era demasiado sereno, su expresión demasiado cuidadosamente neutral.

	–Pensé que había matado a tu padre. Ese es el rumor.

	Gawain se encogió de hombros, su actitud aún fría. 

	–Más allá de eso, Merlyn es honorable. Como no eres mi padre ni ninguna alma asociada con él, deberías estar a salvo en Ravensmuir.

	–¿Y tú?

	Él sonrió con fuerza. 

	–Me iré, como habrás adivinado.

	Volví a pensar en su advertencia anterior sobre su asqueroso carácter y no pregunté nada más. Comí en silencio, incapaz de creer que Gawain fuera tan malo como a él le gustaría que pensara, pero sabiendo de todos modos que no estábamos destinados a estar juntos. Ajeno a mi meditación, Gawain completó su inventario de las monedas. Ámbar destelló entre los pliegues de cuero y tragué mi bocado de estofado.

	–¿Puedo tener el crucifijo?

	Gawain me dirigió una brillante mirada.

	–Sería más seguro aquí, por el momento.

	Lo aseguró en su bolso una vez más, luego se estiró a mi lado.

	–Pero me gustaría tenerlo a mi alcance.

	–No temas, te lo devolveré en Ravensmuir.

	 Casi derramé la cerveza cuando presionó un beso en mi hombro, sus ojos brillando con maldad. 

	–Tienes mi compromiso más solemne, Evangeline.

	Lo miré, sin saber qué pensar de su humor juguetón.

	–Crees que soy tonta al cuidar las reliquias y tradiciones de mi familia.

	Gawain se puso serio.

	–Creo que te importa más lo que otros han insistido en que debes desear, que lo que podrías desear por ti misma en realidad.

	–Es responsabilidad del hijo de cualquier laird asegurarse de que su legado continúe...

	–¿Qué pasa con los fracasos de tu padre? ¿Qué hay del deterioro de la fortuna de Inverfyre, de la decisión de tu padre de mentirle a su gente?

	–¡No calumnies a mi padre!

	–Solo noto que el legado que te otorgó fue dañado, que el error del estado de Inverfyre no es solo tuyo.

	Me enderecé.

	–Tengo un deber...

	–Para con aquellos que están muertos y podridos, para con aquellos que han exigido demasiado de ti. 

	Gawain puso la yema de un dedo sobre mis labios cuando iba a discutir con él. Su mirada era solemne. 

	–Tal vez yo soy demasiado egoísta, pero tú no eres lo suficientemente egoísta. ¿Qué deseas, Evangeline? ¿Qué deseas si pudieras seguir el camino que tú elijiéras si no te agobiaran las responsabilidades y los deberes?

	–No estoy tan sobrecargada.

	–Si, lo estas.

	Aparté la vista, temiendo que hubiera vislumbrado mi deseo inoportuno de viajar lejos, que él hubiera supuesto mi impulso rebelde de olvidar a Inverfyre.

	–Es una pregunta tonta. Estoy tan agobiada y siempre lo estaré. No tengo derecho a desear otro camino que el que me exigió mi derecho de nacimiento.

	Qué extraño que mi voz no resonara con la convicción que alguna vez tuvo. Gawain puso una mano sobre mi hombro. 

	–Tu oportunidad está aquí, Evangeline. Tu oportunidad ha llegado para hacer lo que quieras de tus días.

	Me mordí la lengua y miré mis manos. Gawain estaba equivocado, aunque una parte de mí anhelara estar de acuerdo con él. Conocía mis deberes, sabía que nada hubiera detenido a mi antecesor Magnus Armstrong de lograr su sueño y por lo tanto nada debería detenerme. Sabía que debía agotar todas las posibilidades antes de abandonar Inverfyre al clan MacLaren, incluso si debía morir en el intento. 

	No pude persuadir a un hombre como Gawain Lammergeier de la necesidad de tal destino, así que no dije nada más. Gawain habló a la ligera, como si supiera que había presionado demasiado. 

	–Debo admitir, Evangeline, que me quedé en la compañia de nuestro anfitrión durante más tiempo de lo que era necesario.

	Lo miré, preguntándome qué broma estaba diciendo.

	–¿Lo hicistes?

	–Ciertamente –Gawain sonrió traviesamente y se quitó su tabardo, dejando su cabello alborotado. –El hombre no dijo mentira. ¡Sus hijas eran criaturas preciosas, todo pelo largo y caras y pechos dulces! –sacudió la cabeza como si se maravillara de nuevo, y luego ahuecó las manos. –¡Pechos tan redondos y maduros como... como granadas! –me guiñó un ojo. –Lo que me recuerda, ¿no merezco una recompensa por salvarte de ahogarte?

	Le arrojé el cuenco de madera.

	–¡Canalla!

	Gawain se rió.

	–¿Por qué no divertirnos hasta que lleguemos a Ravensmuir, para que tengamos buenos recuerdos de nuestros propios encantos?

	–No hay necesidad.

	–¿Qué pasa si aún no has concebido a ese niño?

	–¡Ya lo tengo!

	–Vayamos por lo seguro.

	Susurró algo que hizo arder mis oídos. No podía imaginarme qué lo había golpeado, porque nunca antes había sido tan grosero en mi presencia. Quizás mostró su verdadera naturaleza finalmente. Quizás debería alegrarme de saber quién era el rufián. Me retiré del desván. Estaba enojada con Gawain y no me molesté en ocultarlo.

	–Ambos sabemos que nos hemos utilizado mutuamente para nuestros propios fines y nada más. Vamos a terminar con esta mentira. No necesitas acostarte conmigo para remendar mi orgullo.

	La mirada de Gawain parpadeó, y me pregunté si habría respondido exactamente como él había querido. Tomó su capa sin decir una palabra más y se acostó al otro lado del desván. No pasó mucho tiempo hasta que escuché su respiración lenta, aunque permanecí despierta, anhelando lo que me había negado a mí misma. 

	Mi lado oscuro podría haber disfrutado de una última noche, porque la recatada y adecuada Evangeline reinaría por el resto de mis días y noches. Pero fue demasiado tarde. Efectivamente, no pude evitar preguntarme si Gawain había logrado molestarme para asegurarse de que no nos encontráramos en la cama. Pero entonces, él solo lo habría hecho si no le hubiese importado su propia satisfacción, y yo sabía que ese no era el caso. No, era un bribón y un sinvergüenza, como lo había sabido desde el principio, y tenía la suficiente confianza en mí como para creer que lo aceptaba tal como era. Deseé tardíamente que no hubiera compartido esta opinión conmigo, que hubiéramos podido separar mis ilusiones de su verdadera forma de ser, y luego recordé que había sido yo quien había pedido su honestidad. Fue una fría consolación pensar en su advertencia de que no me gustaría lo honestó que él podía ser. Golpeé la paja de mi almohada improvisada, la sacudí y di media vuelta e intenté desesperadamente dormir.

	 

	***

	 

	Esperé hasta escuchar el primer balido de las cabras, mi propósito establecido por completo. Afortunadamente, Gawain dormía incluso cuando me levanté, por lo que no había necesidad de una despedida incómoda. Lo miré mientras me vestía, sabiendo que nunca podría cambiar su forma de ser. De hecho, no tenía ganas de hacerlo; si hubiera sido un hombre de honor sobrio y solemne, nunca hubiese desatado mi pasión como lo había hecho. Tendría a su hijo y él nunca lo vería, nunca más me vería. Lo que tuvimos tendría que ser suficiente. Lo estudié mientras volví a apretar mis prendas, luego me incliné para besar su mejilla. Debía obligarme a no tocarlo, para que no se despertara, así que respiré profundamente su esencia para mantenerla conmigo durante lo que podrían ser muchos años de soledad, o peor aún, años de acoplamiento obediente. Luego repetí mi crimen original contra Gawain: robé su silla de montar y su caballo, las prendas que me había prestado y su alforja con la reliquia dentro de ella. Le dejé su bolso, aunque sigilosamente le quité el crucifijo de mi madre. Me sentí inesperadamente acongojada mientras me alejaba de Aberfinnan y del hombre que había despertado una pasión que no sabía que poseía. Me limpié las lágrimas con las yemas de los dedos, pero seguí adelante, incapaz de negar mis responsabilidades. Todos mis antepasados, mis parientes y ancestros, los aldeanos dependientes de mí y de mi padre antes que yo, me exigían que entregara todo mi esfuerzo para reclamar mi legado. Sin importar el costo.

	 

	***

	 

	Ya era de noche cuando llegué a Inverfyre otra vez, y las colinas estaban en silencio. Nubes oscuras se reunieron de nuevo, amenazando con otro aguacero. No tenía mucho tiempo para encontrar la ayuda que necesitaba desesperadamente. Corrí por el sinuoso camino que conocía tan bien, giré en la última curva y esperé encontrar la cabaña de Adaira. Pero no habia nada allí. 

	Desmonté y volví sobre mis pasos, temiendo haber tomado un rumbo equivocado, aunque dudaba que pudiera haberlo hecho. Escuché llorar a los halcones y los vi dar vueltas sobre mí. Esto no era una buena señal. Efectivamente, mientras escuchaba con cuidado, escuché que un grupo de caza se acercaba. Las colinas se habían mantenido tranquilas porque estaban llenas de ojos vigilantes. Supuse tontamente que todos estaban ocupados en otro lado, pero estaban ocupados mirándome. Me habían espiado y me devolverían a la fortaleza de Inverfyre para enfrentar mi destino. 

	No creía que Alasdair fuera misericordioso. El sudor corría por mi espalda al sonido de los sabuesos, ladrando y gimiendo, aplastando la maleza mientras me buscaban. Estaban cerca, muy cerca. 

	Adaira podría concederme refugio. Me moví con prisa, mi mirada se desvió rápidamente de este árbol torcido, a aquel doblado, al roble que marcaba este giro hacia... A la sombra profunda donde debería haber estado la morada de Adaira.

	Me volví hacia allí, incrédula, pero su choza había desaparecido de tal manera como si nunca hubiera estado allí. Las sombras eran profundas y turbias aquí, casi impenetrables. Miré en el bosque y pude distinguir los contornos de árboles que no permitían visualizar la choza. Me lamí los labios mientras los hombres gritaban, dirigiendo los perros hacia mí. Ahora oía los caballos, sus cascos golpeando el camino. Los perros comenzaron a ladrar con renovado vigor y supe que estaban sobre mi olor. Envié una súplica silenciosa a la mujer que había sido mi confidente, rogándole que me ayudara. Pero Adaira no se apareció. El bosque meditaba, contenía sus secretos, cada liebre escondida profundamente en su madriguera, cada pájaro silenciado por los ecos de la caza. Me sentí observada, observada por más que halcones y sabuesos, bajo el escrutinio de una mujer escondida. Mi corazón palpitante parecía ser el único sonido del bosque en este momento. Me volví una vez más, incluso cuando sabía que era inútil, incapaz de entender por qué Adaira me traicionaba. Entonces mi dedo del pie golpeó algo.
Lo que sea que era brillaba mientras rodaba. Me puse a cuatro patas para perseguirlo, sabiendo que no era del bosque en sí. Extendí la mano hacia la maleza y aproveché su suave frescura, mi corazón casi se detuvo cuando abrí mi mano ante mis propios ojos. Era el frasco que Adaira me había dado y todavía estaba lleno.

	Observé el bosque con una nueva comprensión. Como había rechazado el consejo de Adaira, ella ahora me rechazaba. Esto no era un accidente Su cabaña no se había ido realmente. Siempre había sentido que su morada no era ni en este mundo ni del otro: para evadirme, había elegido tirar de él y hundirse más en las sombras. Ella había desaparecido más allá del velo entre los mundos. Ella me había rechazado. Había traicionado su confianza y, por lo tanto, mi acceso a ella fue denegado. La furia ardía en mi pecho y no podía abandonarme. Me enderecé, cerré mi puño sobre el frasco frío, luego lo arrojé con todas mis fuerzas a las sombras donde debería haber estado su choza. Chocó con algo y se rompió, aunque no podría haber dicho si golpeó un árbol o una pared de madera que no pude ver.

	–¡Estás equivocada, Adaira!

	Lloré, sin preocuparme si los sabuesos me escuchaban. Ya era demasiado tarde para huir. 

	–Voy a tener este niño y ambos viviremos para contarlo.

	No hubo respuesta, pero tampoco esperaba alguna.

	 

	***

	 

	Giré, con los hombros alzados y la barbilla alta, justo cuando los primeros perros salieron de la cobertura del bosque. Aullaban de placer al verme, los hombres y sus caballos cabalgaban velozmente detrás de ellos. Me paré como una mujer grabada en piedra y esperé. Cuando espié a Niall dirigiendo la partida de caza, sentí que mi plan había sido bendecido por una fuerza mayor que cualquiera de nosotros. Solo podía contar una historia, pero podía apostar por ella. El séptimo hijo tenía que nacer legítimamente del Laird de Inverfyre para cumplir la profecía. Que mi plan le diese a Niall lo que deseaba, además de salvar mi vida y la de mi hijo por nacer, no era poca cosa. Puse mis manos sobre mi vientre, traté de tragar el nudo en mi garganta y di un paso adelante.

	Los perros ladraron mientras me rodeaban, haciendo que no me alejara demasiado. Entonces los caballos se detuvieron a mí alrededor, sus cabezas se agitaron y sus fosas nasales se ensancharon. Alasdair tomó la delantera, Ranald a su lado, pero volví la mirada hacia Niall. Incluso yo, que no tenía sentimientos tiernos por él más allá del recuerdo de afecto de nuestra infancia compartida, tuve que admitir que era un hombre de buen aspecto.

	–Evangeline –dijo Niall con clara decepción. –No deberías haber tratado de escapar. Las cosas solo serán peores para ti ahora.

	–No podría hacer nada más, Niall –dije, lanzando mi voz para que nadie se perdiera lo que decia. –No podía dejar que nuestro bebé por nacer fuera asesinado tan fácilmente.

	Los hombres jadearon e intercambiaron miradas. Los labios de Alasdair se tensaron en una línea sombría e instó a su caballo a avanzar.

	–El heredero de Inverfyre está mimado en mi vientre –dije con valentía. –Es cierto que tomé un amante mientras Fergus aún respiraba, porque Fergus anhelaba un hijo. Tomé un amante con la bendición de Fergus, porque dijo que Inverfyre necesitaba un heredero.

	–Pero el extraño... –Alasdair comenzó a protestar.

	Lo interrumpí, sabiendo que él negaría el legado de mi hijo si se sabía que Gawain era el padre del bebé. 

	–El extraño era un chivo expiatorio conveniente, nada más que eso. Mi amante cabalga entre ustedes.

	Cuando se miraron el uno al otro, caminé hacia Niall. Extendí la mano y puse mi mano sobre la suya, deseando que apoyara la mentira que tuve que contar para salvar a mi hijo y a mi casa.

	–Acuérdate de mí, Niall, y asegúrate de que el niño que ya hemos forjado no sea un bastardo.

	 


Un caballero poco probable

	Gawain

	 


Capítulo 14

	 

	 

	Desperté solo y desprovisto del Titulus, una vez más. Lo único que quedaba de Evangeline era su dulce olor en mi camisa, el diseño de su figura en la paja. Miré por encima del borde del desván, no realmente sorprendido de encontrar que mi caballo se había ido, también.

	¿No la había advertido que se alejara de mí? ¿No me había asegurado que se disgustara con mi vulgaridad? Conozco la expresión de una mujer cuyo corazón se está ablandando hasta el punto de que ella cree que soy capaz de una nobleza equivocada, aunque nunca había esperado que la Evangeline pragmática me considerara así, ella lo había hecho después de que la sacara del lago. No sería bueno para ella tener sentimientos tiernos por mí, el mayor sinverguenza que jamás haya cruzado su umbral. Las cosas habían sido aceptables siempre y cuando hiciéramos un intercambio justo (mi semilla por el Titulus, por ejemplo) y, de hecho, había admirado su capacidad de considerar a las relaciones amorosas como los acuerdos comerciales. Pero eso había terminado cuando escapamos del Agujero. Realmente, la admiración y la gratitud en su mirada me habían aterrorizado. Me conocía lo suficiente como para reconocer que no era un hombre que debería importarle. Y me había mostrado lo suficientemente común para asegurar que mi punto era entendido. Fue notable, porque podría haber pasado una agradable noche entre los muslos de la dama, pero había negado mi propio placer al proteger su corazón. 

	La caballerosidad, que durante mucho tiempo creí tenerla muerta y por lo cual hubiese podido desaparecer de este mundo sin lamentaciones, había quedado escondida en los lugares más inverosímiles: había estado en mi propia médula, y se había revelado en un momento muy inoportuno. Ahora veía por qué siempre había evitado los actos nobles: había dormido solo, había despertado solo, había sido liberado de mis objetos de valor, y todo por mi propio impulso equivocado de advertir a la dama que se alejara de mí. La gallardía, en mi opinión esta mañana, tenía menos mérito de lo que creían la mayoría de los hombres.

	Me vestí, luego salté del desván al establo. Abrí la puerta, sabiendo que debía partir, pero me apoyé en el marco, dejando que la niebla de la mañana me rodeara. Era temprano, el cielo ligeramente gris. No había señales de Evangeline, quien evidentemente había desaparecido hacía mucho tiempo. Debería haberme alegrado de que ella hubiese tomado mi advertencia con tanta prontitud, pero en cambio, una tristeza se apoderó de mi estado de ánimo.

	Un gallo paseó por el perímetro de este humilde claro, inclinó la cabeza para mirar el cielo y decidió retrasar su canto. Cuando volví a mirar las colinas, pude distinguir débilmente la silueta de la torre de Inverfyre. Entrecerré los ojos y observé a los halcones que rodeaban ese lugar remoto y me imaginé que podía escuchar sus gritos distantes. No había duda de hacia dónde se había ido Evangeline. Yo debería haber estado caminando en la dirección opuesta, sin embargo, me demoré, viendo el sol de la mañana tocar esa maldita torre. Hace un año, en realidad, ¡hace un mes!, habría abandonado tanto la reliquia como a la mujer, continuando mi feliz camino. En este día, sin embargo, dudé en hacerlo. La indecisión era una novedad para mí, por lo que consideré tanto su importancia como su no importancia.

	Esto no era una preocupación por recuperar lo que consideraba mío. Había renunciado a la búsqueda de reliquias más valiosas que el Titulus en el pasado cuando resultaron ser menos difíciles de reclamar. Mi hermano Merlyn todavía estaba vivo, lo que contribuyó a disminuir mi deseo por el Titulus. Es probable que Merlyn pueda ser persuadido para desprenderse de otras reliquias reunidas por nuestro padre y por mí. De hecho, ya lo había hecho. Había viajado al sur este invierno e hice un intercambio considerable con el consentimiento de mi hermano. Dado que Merlyn había abandonado el negocio familiar, había reliquias de orígenes dudosos que ciertamente prefería no tener en su poder. No tenía ninguna duda de que algunos viajes más garantizarían que todavía adquiriera mi villa en Sicilia. 

	Recordé demasiado bien la admisión de Evangeline de por qué ella inicialmente me había seducido. Había estado tan oscuro en el calabozo que solo había tenido el temblor de su voz para evaluar sus emociones. Había escuchado su incertidumbre y su esperanza. También recordé mi propio estremecimiento de deleite y terror. ¡Un niño! Mi niño. Nuestro hijo. En tiempos pasados, casi habría escalado las paredes de esa mazmorra sin ayuda para evitar la noticia de que iba a ser padre. Esas confesiones siempre iban seguidas por expectativas y obligaciones, responsabilidades de las que podría vivir lo suficientemente bien sin ellas. La repulsión no se había levantado en mí, sin embargo, cuando Evangeline habló. Era increíble. Tal vez había sido que nadie podía escucharla, tal vez había sido porque la propia dama no podía ver mi respuesta, tal vez porque Evangeline había tenido todo lo que esperaba de mí. Quizás una niña me había abierto los ojos a las posibilidades. Ella había sido una maldita cantidad de problemas, esa niña, pero su sonrisa me había hecho olvidar gran parte de eso. 

	Me recordé a mí mismo que Ysabella no aceptaría a otro niño de mis manos, convencida como estaba de que ya había cobijado a uno de mis bastardos. Sin embargo, no percibía ninguna obligación para con este niño, incluso fue un deseo de mirarlo, lo que atrajo mi mirada hacia la torre de Inverfyre.
Cerré los ojos, escuchando las protestas de Evangeline de nuevo, dolorido por su ingenua insistencia de que se debe hacer justicia. Ella era nueva en el desafío de vivir fuera de la ley y estaba agobiada por su propia incapacidad de ver la maldad en los demás. Había visto lo sorprendida que estaba por su encarcelamiento. Ella fue directamente al fuego, sin darse cuenta de lo que arriesgaba hasta que fue demasiado tarde. Ella creía que la verdad era importante. Negué con la cabeza ante semejante locura. 

	Pero esta vez, los oponentes de Evangeline no se equivocarían. La matarían inmediatamente y ante testigos para asegurarse de que no pudiera escapar o frustrar sus planes nuevamente. No podía permitir que eso sucediera. No podría permitir que esta dama incondicional tropezara tan fatalmente. Evangeline sería la razón por la que volvería a Inverfyre. No se equivoquen, este cambio no era para siempre. La diosa Fate simplemente me había confundido con un hombre de honor y, a pesar de las dificultades, me había persuadido de hacer una elección más caballeresca que egoísta. De hecho, me sentí responsable de la situación de Evangeline. Después de haber tenido un argumento demasiado convincente de que era un sinvergüenza poco confiable y sin corazón, sin querer había convencido a la dama de retirarse a Inverfyre en lugar de seguir conmigo a Ravensmuir. Durante mucho tiempo había sospechado que los escrúpulos eran problemáticos y, por lo tanto, siempre me había asegurado de no cultivar ninguno. No fue un consuelo encontrar mis sospechas correctas. Todos mis instintos me dijeron que era una tontería ir a perseguir a Evangeline y que ninguno de nosotros tendría la suerte de escapar de Inverfyre otra vez con vida. Mi instinto me decía que ya no era asunto mío, que la dama podía valerse por sí misma lo suficiente. Mi deseo de sobrevivir, que siempre me había servido bien, me dijo que debía huir para Ravensmuir mientras aún podía y dejar esta tierra muy atrás de mí. Pero volví a recoger mis pocas pertenencias, sabiendo muy bien que esta mañana no iría a Ravensmuir. No, yo y mis nuevos escrúpulos irían a Inverfyre.

	 

	***

	 

	Evangeline, estaba seguro, buscaría a esta anciana en el bosque, de nombre Adaira. Tan preocupada estaba Evangeline por la justicia, tan persuadida estaba de su poder, que recogería al único testigo de su inocencia antes de regresar a la fortaleza de Inverfyre. Sin duda, ella golpearía las mismas puertas, la mano de la anciana rápidamente en la suya, cierta rectitud reinaría supremamente. Caminé un poco más rápido ante esa perspectiva escalofriante. Hubiera preferido viajar por el bosque antes que caminar, pero esa elección no la dejaron para mí. Los bosques, después de todo, están llenos de peligros de un tipo no muy humano. Las personas que viven en los bosques fuera de las ciudades son de dos tipos: los que los eligen como su morada y los que no tienen otra opción hecha para ellos. Es la naturaleza de nuestra especie que algunos seamos malvados, y también es nuestra naturaleza que al estar en grupos querramos desterrar sin piedad a aquellos cuya presencia no es ventajosa para el resto de nosotros. No hago ningún juicio aquí, simplemente comento sobre lo que he visto. Uno no puede distinguir fácilmente entre los desafortunados y los sin ley en el bosque, ya que ambos pueden estar marcados por las mismas señales. Ninguno es menos peligroso. Todas las personas del bosque son sospechosas más allá de las expectativas y, digamos, emprendedoras más allá de toda creencia. Robarán, incluso matarán, sin remordimientos, por alguna baratija que pueda asegurar su propia supervivencia. También conocen su morada mejor que cualquier otro extraño. Una persona del bosque será encontrada solo si desea que lo encuentren, así que no hice ningún esfuerzo por encontrar a Adaira, sino que me concentré en no descubrirme. Aunque Alasdair y sus camaradas estarían encantados de recuperar a uno de sus prisioneros que escaparon, dudaba que pudiera disfrutar de las festividades subsiguientes. Que pudieran estar dispuestos a pagar una recompensa por mi piel me hizo mirar repetidamente por encima del hombro. 

	Me moví con considerable rapidez, sabiendo que no podía igualar la velocidad del caballo. Al menos el camino era lo suficientemente desigual como para que el caballo no pudiera establecer un ritmo agresivo. Mi única esperanza era que Evangeline había encontrado a Adaira y que la mujer mayor la había disuadido de marcharse hasta las puertas de Inverfyre. Por supuesto, la anciana podría estar enojada. ¡Vaya consuelo! 

	Cuando cayó la noche, dormí en un árbol, lo que aseguro no es nada agradable en absoluto, y me despertaba con el crujido de cada ramita que se oyerá en las cercanías.

	 

	***

	 

	Como resultado de la preocupación, incomodidad y una decidida falta de las comodidades más exiguas de la vida, no estaba en mi mejor momento la siguiente mañana.

	Mi propio gruñido me despertó a la primera luz, y al no tener nada con lo que saciarlo, comencé a caminar de nuevo. El verdor brotó de su sueño invernal a mi alrededor. No tenía dudas de que algo de lo que podía ver era comestible, pero uno solo tiene que hacer una única mala elección de hongo para dejar de buscar comida para siempre. No sé nada de hongos ni de otras plantas, así que elegí pasar hambre. Por lo tanto, estaba algo de mal humor, caminando hacia mi muerte, húmedo, cansado y hambriento, cuando alguien me tocó el hombro cerca de la hora del mediodía. Casi salté hacia el cielo, de la sorpresa.
Giré y encontré a una anciana arrugada frente a mí, riéndose consigo misma mientras se apoyaba en un palo tan retorcido como ella. Ella inclinó la cabeza como para mirarme, pero noté la neblina azul en sus ojos y supe que estaba ciega.
Entonces la reconocí.

	–¡Tú eres la cervecera!

	–¿Y dónde está la niña que confié a tu cuidado?

	–No soy Connor MacDoughall.

	Me acerqué más, con la intención de verla más directamente. Estaba más enojado con ella de lo que esperaba. 

	–Te equivocaste gravemente al pensar que yo era el padre de esa bebé...

	–Sabía que no eras Connor –se burló. –No respondiste mi pregunta. ¿Dónde está la niña?

	–¡Esa niña pudo haber muerto! No sé nada sobre el cuidado de los niños, pero tú, deberías haberlo sabido antes que obligarme a tener a un extraño, bajo mi cuidado –era mi turno de sonar socarrón. –Ahora, temes por su supervivencia. ¿Qué pasa si es demasiado tarde?

	–No la mataste y no eres tan tonto como para no haber pedido ayuda.

	–No sabes nada de mí.

	–Sé que eres un hombre que solo ve por su propio beneficio. No puede ser una ventaja cargar con un niño muerto. No la tiene con usted y no la traías la última vez que vino a Inverfyre, lo que significa que has encontrado un hogar para ella. ¿Dónde está?

	–No tengo la obligación de confiar en ti.

	Ella se rió entonces, una risa irónica que pareció debilitar sus rodillas.

	–¿En serio?

	Se giró a una velocidad inesperada y comenzó a caminar a través del bosque. En un abrir y cerrar de ojos, me di cuenta de que se desvanecería antes de que pudiera alcanzarla. Su manto casero ya parecía disolverse en los bordes de una manera muy curiosa, mezclándose con el bosque para que solo su cabello blanquecino pudiera ser visualizado. Si ella levantara la capucha, la perdería por completo.

	–¡Detente! ¡Te lo diré!

	–Estoy ciega, no sorda –dijo sin aminorar el ritmo.

	–No debes temer por la niña. Una pareja la ha aceptado, a petición mia.

	Hizo una pausa. Me apresuré a acercarme, y le mostré mi mejor sonrisa, aunque sabía que no podía verla.

	–Te complacerá saber que ellos creen que la niña es mi propia hija con una puta.

	Ella bufó.

	–¿Dónde?

	–No puedes recuperar a la bebé ni visitarla. Ya no tienes un derecho sobre ella, no ahora que has entregado su bienestar tan facilmente.

	–¿Qué tan lejos? –ella exigió. –No me importa dónde, sólo deseo saber cuan lejos está.

	Lo consideré y luego me di cuenta de que tal vez no deseara que la niña volviera con ella algún día. 

	–Nadie conoce tu historia más que yo, y yo no la contare.

	–¿Cuán lejos?

	–Más de cuatro días de viaje.

	Ella asintió y se volvió hacia el bosque, mordiéndose los labios mientras evidentemente pensaba en esto. 

	–Es suficiente –murmuró.

	Caminó a zancadas hacia el bosque otra vez y fue solo cuando casi desapareció que recobré el sentido.

	–¡Espera!

	Me abalancé sobre ella, encontré un charco fangoso que ella había evitado prolijamente y me había enfangado las botas. 

	Ella ni siquiera hizo una pausa, entonces comencé a correr. El barro me chupaba las botas, las ramas me abofeteaban la cara. El terreno era desigual y tuve dificultades para encontrar el ritmo de la anciana. 

	–¡Espere! Se lo ruego. ¿Conoces a Adaira?

	Se detuvo de repente, como si sus pies hubieran echado raíces. Me apresuré hacia ella, sin tener en cuenta las zarzas que arañaban mi carne y las rocas con las que me tropezaba. Llegué a un paso de ella tambaleante, mi respiración pesada.

	–¿Sabes dónde puedo encontrar a Adaira?

	Me lanzó una extraña mirada azul lechosa, como si realmente pudiera ver, a pesar de sus cataratas. 

	–¿Por qué buscas a Adaira?

	–En verdad, busco a Lady Evangeline, pero ella fue a Adaira. Ella ha sido acusada de asesinar a su señor esposo, Fergus, y Adaira es la única testigo de su inocencia.

	La anciana frunció los labios.

	–La vida de la dama podría descansar en tus manos –agregué, esperando que nadie en estos bosques guardara rencor contra Evangeline.

	–La vida de la dama descansa en sus propias manos –dijo la cerveza con firmeza. –Así es con todos nosotros.

	Comenzó a marchar de nuevo, pero esta vez, yo estaba detrás de ella. Si ella me rechazaba, entonces todos los habitantes del bosque lo harían. He aprendido que actúan con más cohesión incluso que aquellos dentro de las ciudades; no es solo por su seguridad sino también por sus propias vidas.

	–Debes tener algo de cariño por ella, ya que me cargaste con esa bebé a su orden.

	La mujer bufó.

	–La señora no tiene nada que ver con la niña, ni tampoco de la ayuda que te concedí.

	–¿Entonces por qué me ayudaste, si no por su petición?

	–Porque elegí hacerlo –dijo con una ferocidad inesperada. –Así como elijo ahora no ayudarte.

	No era imaginación mía que ella se moviera más rápido entonces, apenas moviendo las hojas del bosque a su paso. Ella podría no haber sido de este mundo, porque de repente parecía menos sustancial, más propensa a desaparecer si mi mirada la dejaba escapar. Levantó su capucha, convirtiendo toda su figura en el mismo tono del bosque, y me desesperé. Había oído que el hambre engendraba fantasía y ahora sabía que también era verdad.

	–¿No sientes compasión por su destino?

	Esquivé un árbol, logrando mantenerme razonablemente cerca de la anciana. Ella rió.

	–En el gran universo de las cosas, hay asuntos de mayor preocupación que el destino de cualquiera de nosotros. Yo misma aprendí esa lección bastante bien.

	–¿No te importa que Evangeline sea inocente? –mi ira aumentó cuando la anciana se encogió de hombros. –¿No te importa que confió tanto en los demás que se declaró ante sus oponentes? ¿No te importa que la familia de su marido esté más que contenta de matarla para que puedan asegurar su control sobre Inverfyre?

	Mis palabras podrían haber sido más una lluvia torrencial por toda la atención que les había concedido. 

	–¿No te importa que esta mujer muera innecesariamente y su hijo por nacer con ella?

	–Ah, ya sabes del niño.

	–¡Engendré al niño! –rugí.

	Su paso pareció vacilar, pero se recuperó tan rápido que dudaba de lo que había visto.

	–Entonces, ¿salvarías a la dama para asegurar la supervivencia de su hijo? –su baja opinión sobre esto era muy clara.

	–¡No!

	Dobló una esquina tan rápido que tuve que saltar sobre una roca para perseguirla. Aterricé sobre un pedregal de rocas, y luego caí. Luché para ganar un equilibrio y encontré uno en una madriguera, torciendo mi tobillo dolorosamente en el proceso.

	–¡Por el amor de Dios! –grité, mi paciencia había expirado. –¿No puedes llevarme a Adaira y dejar que decida si ella puede ayudarme?

	La anciana comenzó a carcajearse. Se rió tan fuerte que casi se dobló por la mitad. Se sentó sobre una roca cuando, al parecer, no podía sostenerse, no mientras jadeaba de tanta alegría. Apoyó las manos sobre las rodillas mientras ululó y soltó otra carcajada.

	Entonces, me enojé. Ese fue un resultado perfecto, muy adecuado para mi fortuna en esta tierra lamentable. De hecho, ella probablemente no sería de ninguna ayuda para mí en absoluto. Probé mi tobillo y descubrí que podía soportar mi peso, aunque fuera levemente, y luego me volví a sobar. Buscaría a Adaira como fuera.

	–¿Y por qué te vas? –preguntó, probablemente escuchando mis pasos en la piedra. 

	Miré hacia atrás, con la intención de hacer algún comentario cortante, pero ella levantó sus manos y volvió las palmas hacia arriba. Sonrió justo cuando un rayo de sol atravesaba las hojas en lo alto y aterrizaba sobre su rostro. De repente parecía más joven y menos nudosa, y podría haber jurado que sus ojos nublados brillaron con malicia.

	–¿Por qué te vas, Gawain Lammergeier, justo cuando has encontrado a la Adaira que buscabas?

	Me quedé boquiabierto, sorprendido por tal sorpresa. 

	–¿Eres Adaira?

	Ella sonrió con toda la inocencia de un ángel, luego inclinó su cabeza en reconocimiento. Apoyé mis manos sobre mis caderas.

	–¿Cómo supiste mi nombre?

	Su carcajada de alegre risa era aparentemente la única respuesta que tendría. Me molestó, como bien puedes saberlo, seguro de que me habían hecho quedar como un tonto y no del todo convencido de que fuera Adaira como ella decía. Se puso de pie, agarró su bastón y me hizo señas con un dedo torcido. 

	–Ven. Te alimentaré y te contaré algo de lo que deseas saber. Algunos, no todos. 

	Me tragué mi mal humor y seguí a la mujer, con la intención de obtener más de la historia de sus labios de lo que pensaba contar.

	 

	***

	 

	Su morada era una cabaña, enterrada en las sombras más profundas del bosque. Era de madera, pero no de alguna madera que yo conociera. El constructor había utilizado madera recuperada, tal vez árboles que habían caído en tormentas, ya que ramas enteras se anudaban juntas para formar las paredes y el techo. La forma de la vivienda era irregular como resultado, las paredes lejos de ser planas o de grosor constante. Los espacios entre las ramas se llenaron de hojas muertas y musgo. 

	Era como si Adaira hubiera envuelto el bosque a su alrededor como una capa. Gran parte del musgo crecía, para mi sorpresa, y las paredes estaban llenas de pequeñas criaturas cuando uno realmente miraba. Elegí no mirar realmente. Había un agujero en el techo en un extremo y una hoguera en el medio de la cabaña. Una gran piedra plana formaba la base del hogar, el fuego encendido encima y contenido por un anillo de piedras más pequeñas. Había una banda de talla sobre la piedra grande que parecían cuerdas anudadas, su relieve oscurecido con hollín. 

	Adaira había dejado un fuego ardiendo, la cantidad de piedra que justamente le permitía no tener miedo de que el fuego se extendiera. Me senté en el banco que ella indicó, sorprendido por la comodidad que se encontraba aquí. No solo estaba seco dentro de estas paredes sino también fragante. Grupos de plantas atadas colgaban del techo para secar y un caldero hervía a fuego lento sobre las brasas. Pude apreciar una serie de cuencos en la esquina trasera y varios implementos, incluido un eje de gota. Dos pieles de conejo se curaban en la esquina, percibibles porque eran las únicas cosas dentro de estas paredes hechas de criaturas muertas.

	El potaje que me ofreció no contenía carne, únicamente cebollas y puerros silvestres y algún tipo de leguminosa guisada a la suavidad. Estaba condimentado con hierbas y caliente y tal vez la mejor comida que había comido en años. El hambre, como se dice, es la mejor salsa. Ella también me dio pan negro y una taza de cerveza. Comí con prisa poco elegante, pero mis modales no parecieron molestarla.

	Saciado, dejé el tazón a un lado y le di las gracias con la mayor gracia. Ella inclinó la cabeza, pero no dijo nada, su mirada parecía estar fija en el fuego.

	–Dijiste que me contarías parte de la historia –le pedí.

	–Quizás mentí.

	–Tal vez realmente no te importa el destino de otro.

	Ella inclinó la cabeza.

	–¿No es eso lo que se dice de ti?

	Me paré. 

	–Te agradezco nuevamente por la comida, pero no te molestaré más. Parece que no ayudarás a Evangeline... 

	–¿Podrías?

	–Por supuesto.

	–¿Por el bien de tu hijo por nacer?

	–No puedes saber el sexo del bebé. Evangeline ni siquiera está segura de tener un hijo.

	–La dama no presta atención a los signos de su propio cuerpo. Ella tiene a su hijo, en esto puede confiar. Pregunto de nuevo: ¿es por eso que la ayudarías a asegurarte de que nazca tu hijo?

	–No

	Me habría detenido allí, pero ella me miró, con una sonrisa curiosa en sus labios que me impulsó a decir más. 

	–Ella confía demasiado y ese rasgo será su perdición.

	La sonrisa de Adaira se ensanchó.

	–¿Por qué te importa el destino que le espera a la dama?

	Sentí que mi color subía de una manera poco característica y mis palabras flaquearon.

	–Sé que ella no comprende lo que hace, pero sé que sus intenciones son buenas. Sé que confía demasiado en la justicia y la verdad, y no me gustaría verla sufrir por eso.

	–Suenas como un hombre enamorado.

	Me detuve y miré a la anciana. Ella empujó el fuego con un palo. Cada defensa que subía a mis labios sonaba como algo que otro hombre diría. No es como si me portara honorablemente, y, sin embargo, aquí estaba, decidido a salvar a una dama del peligro y sin poder reclamarla como mía

	–La quiero mucho –me las arreglé para admitir.

	Adaira sonrió y no dijo nada más.

	Mortificado porque había confesado tanto como lo había hecho, giré sobre mis talones para irme. No me humillaría más rogándole a una vieja loca por migajas de información. Llegué al portal antes de que ella hablara.

	–¿Qué sabes de Gilchrist de Inverfyre?

	Me detuve, parpadeando. 

	–¿Quien?

	–El padre de la dama.

	Miré hacia atrás mientras me encogía de hombros.

	–Nada, más allá de la suposición de que ella tenía uno.

	Adaira suspiró.

	–No puedes saber nada de Inverfyre sin conocer a Gilchrist, y menos sin saber de Magnus Armstrong, el antepasado de todos los lairds de Inverfyre. 

	Hizo un gesto imperioso hacia el banco que yo había desocupado.

	–Sientate.

	Dudé, luego, conducido por una curiosidad que no sabía que poseía, me senté.

	 


Capítulo 15

	 

	 

	Cuando me instalé, Adaira comenzó a murmurar en voz baja. Era una rima de algún tipo, aunque me llevó un momento discernir las palabras.

	–Cuando el séptimo hijo de Inverfyre, guarda su legado de la intriga y el fango sólo entonces gloriosa Inverfyre, refleja en su totalidad el deseo del primer laird.

	Fue claramente una profecía.

	–¿Gilchrist era el séptimo hijo de Inverfyre?

	–No. Él fue el sexto.

	Coloqué mis codos sobre mis rodillas, intrigado más allá de lo esperado. 

	–No he oído que Evangeline tenga hermanos, ¿verdad?

	Adaira sonrió. Durante un largo momento pensé que ella no respondería, pero luego lo hizo. 

	–Uno de los muchos defectos de Gilchrist era su ambición. Haría cualquier acción para ampliar sus propiedades, aumentar su poder, ampliar la reputación de su nombre. A él le importaban poco más que el prestigio y el anhelo de sus propios deseos. Él había heredado la lujuria de su propio padre.

	–El laird cuya esposa hizo construir la trampilla para que las cortesanas de su marido pudieran ser arrojadas al lago –le dije, recordando.

	Adaira asintió,

	–La lujuria de Gilchrist era por lo que él vino a mí –debí retroceder, porque ella sonrió. –Yo también fui joven una vez, y no tan fea para los ojos. Sospecho, sin embargo, que parte de mi atractivo era que pertenecía a una de las pocas familias de siervos que quedaban en Inverfyre. Gilchrist me pertenecía, y lo disfrutaba.

	Aparté la mirada, torpe con detalles tan íntimos y desagradables.

	–Y entonces, él tenía a su hijo, pero el niño era un bastardo y, por lo tanto, no aceptable para su padre.

	 Ladeó la cabeza.

	–Peor aún, era un bastardo con la mancha de la ambición de su padre en su sangre.

	Estaba intrigado por este detalle, aunque no podía adivinar su importancia.

	–¿Qué le pasó a tu hijo?

	–¿Por qué crees que vivo en el bosque? –preguntó Adaira. –Gilchrist no tuvo escrúpulos en contra de matar para ver sus fines logrados. Temía tanto por mí como por el niño que llevaba, y me negaba a librarme de mi bebé, sin duda para no consentir la conveniencia del hombre que me había usado y me había descartado.

	–Entonces, ¿lo criaste aquí, en el bosque?

	Ella rió. 

	–¡Gilchrist no era tan tímido como para no bajar de Inverfyre a su propio bosque para cazar al bebé! Tuve a mi hijo aquí, es verdad, y cuando su género resultó ser como lo temía, lo entregué. Fue una venganza suficiente para tener a Gilchrist atormentado con la posibilidad del regreso del niño algún día.

	–¿A quién se lo diste?

	–A extraños. No podía ser peor que el destino que le ofrecía en Inverfyre, y no me atreví a irme de Inverfyre.

	–¿Temías dejar a tu maestro, incluso sabiendo que podría matarte?

	–Había otra razón, una que no te interesa. No puedo irme de Inverfyre, no por mucho tiempo. Salí una vez y solo una vez, solo para cargar a mi bebé tres días hacia el norte. Lo dejé en los escalones del monasterio en Glenfannon. Lo pensé lo suficiente. 

	Parecía encontrar esto entretenido, aunque no podía adivinar por qué.

	–¿Y?

	–Los monjes lo enviaron de regreso a Gilchrist, sin saber lo que hacian.

	Adaira se rió con amargura.

	–Los monjes pensaban que un niño tan sano se adaptaría mejor a una vida de guerra, y cada alma, a kilómetros de distancia, sabía cómo Gilchrist deseaba tener un hijo. Los monjes pensaron que mostraría compasión por un huérfano y le ganaría al niño una fortuna que podría ser mejor para él que una vida de oración.

	–Pero ellos, sin saberlo, desplegaron lo que intentaste hacer.

	–No podemos desafiar a los dioses. He tratado de frustrar sus planes cientos de veces, he intentado evitar la tragedia y extraer las soluciones más amables de los elementos que están a mano una y otra vez.

	Ella levantó la cabeza y me imaginé que me veía en mis propios pensamientos. 

	–He perdido, todo el tiempo. Los dioses no se verán frustrados. Cualquier acción puede ser retorcida para sus propósitos; cualquier intento mortal puede deshacerse.

	Sus hombros se hundieron y parecía más antigua de lo que había sido desde el principio. Me llamó la atención suponer que ella no viviría mucho, tal vez no lo suficiente como para ver qué había pasado. Tenía que saber más mientras tenía la oportunidad.

	–¿Pero ¿qué pasó con el chico?

	–Fue criado en Inverfyre, porque Gilchrist no era contrario a otro guerrero en su sala y no sabía nada del origen del niño. No dije nada, porque todavía esperaba ver las cosas resueltas por sí solas.

	–¿Y cuando creció, el chico eligió quedarse?

	–Si fueras un joven y valiente guerrero formado por el laird, ¿dejarías una tenencia que carecía de un heredero? –Adaira negó con la cabeza y respondió su propia pregunta. –No, si la ambición de tu padre te quemara las venas. No, pelearías por la oportunidad de hacer que eso sea lo tuyo, por haber sido declarado heredero –ella arqueó una ceja cuando se volvió hacia mí. –Incluso podrías exigir la mano de la hija de tu laird como tu novia.

	–Niall –respiré el nombre del hombre en repentina comprensión.

	–Ningún hombre de mérito dejaría que su hijo y su hija se convirtieran en marido y mujer –dijo Adaira, golpeando el fuego con su bastón, con expresión sombría. 

	–Gilchrist, a pesar de todas sus fallas, era un hombre de mérito. No tuve más remedio que decirle la verdad una vez que la intención de Niall fue clara, y Gilchrist actuó con honor.

	–Niall y Evangeline son hermanos.

	–Son medio hermanos. Evangeline fue concebida en la cama matrimonial, Niall engendrado donde te sientas.

	Me puse de pie, sin haber deseado ese detalle en particular.

	–¿Pero lo saben?

	–Niall sabe. Gilchrist tuvo que dar una razón cuando rechazó la solicitud de Niall de la mano de Evangeline. Hubiera preferido que Gilchrist mintiera y el secreto se dejara en secreto entre los dos, pero mi revelación llegó demasiado pronto antes de su reunión, demasiado pronto para que Gilchrist ocultara su disgusto a Niall.

	–Pero Evangeline no sabe.

	Adaira se encogió de hombros.

	–Ella no puede. Sus nupcias se celebrarán por la mañana.

	Sentí mi mandíbula caer.

	–¿Que es esto?

	–La mujer confrontó a Niall en el bosque y exigió que se casaran. Ella declaró que habían sido amantes y que haría que su hijo naciera en la legitimidad.

	–¡Soy el padre de ese niño! –declaré, más molesto por la acción de Evangeline de lo que podía decir.

	Adaira sonrió. 

	–El hijo profetizado debe nacer legítimamente al Laird de Inverfyre. Sin duda, la dama pensó que tanto ella como Niall ganarían su deseo con esta apuesta.

	–¿Por qué haría ella esto? –me enfurecí.

	 –Han sido amigos por mucho tiempo –dijo Adaira suavemente. –Sin duda, ella piensa que Niall es su único aliado en Inverfyre.

	Fruncí el ceño al piso de la cabaña, no me gustaba la red que parecía tejerse sobre mí. Sabía que Evangeline había sido herida por la negativa de Niall a tomar su causa ante Alasdair y ahora sabía por qué. Su enfado por su falta de fe tenía sentido si eran viejos amigos, mientras que su ambición explicaba por qué estaba decidido a mostrarse como un justo legislador. Pero si Evangeline tuviera un hijo, ese niño sería el obstáculo para las ambiciones de Niall. De hecho, solo podía afirmar su reclamo de las tierras del Laird si no hubiera otro séptimo hijo para competir con su reclamo. Temía de repente que el hijo de Evangeline (¡mi hijo!) muriera muy joven. Los bebés morían en el parto con mucha frecuencia y nadie hacía preguntas si alguno no lograba respirar por primera vez. Me puse de pie, impaciente por hacer algo para ayudar a la dama que tropezó involuntariamente con un nido de víboras. 

	–¿Cuán despiadado es tu hijo?

	–Tan despiadado como su padre.

	Adaira se giró y me presentó un frasco, uno que exudaba amenaza incluso cuando estaba acunado en su palma. 

	–Tan despiadado como su madre.

	No me gustaba el aspecto oscuro del contenido del vial.

	–¿Qué es esto?

	–Un remedio que le concedí a Evangeline y que ella rechazó.

	La miré, horrorizado. 

	–Un abortivo. ¡Estás a favor de la causa de tu hijo! Usted también se aseguraría de que este niño nunca vea la luz.

	Adaira se lamió los labios. 

	–Entiendo que tengo una afición por la dama, pero conozco a mi hijo como pocos otros lo hacen. Descubrirá que hay que pagar un precio al confiar en la bondad de los demás. Ella solo ha visto el brillo del sol en el corazón de Niall, no la sombra.

	–Pero…

	–Pero hay más en juego, mucho más. La dama tiene a su heredero demasiado pronto. Esta alma regresa demasiado temprano. Surgirán problemas, problemas mucho peores que los de un niño que muere en el útero. Mi solución era la más amable.

	 Adaira se desvió, pero nuestra conversación no había terminado. Ella reflexionó mientras tocaba sus hierbas.

	–¿Puedes adivinar con qué frecuencia una semilla echa raíces pero nunca madura? Es común, terriblemente común. 

	Hizo una pausa y frunció los labios, como si considerara si continuar.

	–La elección no es mortal –repliqué.

	Parecía que los sacerdotes habían encontrado un campeón improbable en mí.

	–¿Qué pasa si el niño amenaza la supervivencia de la madre, únicamente al ocupar su útero?

	Adaira se volvió hacia mí, su mirada lechosa parecía sostener la mía.

	–Recuerda que hasta que un niño no dé su primer gemido, su supervivencia depende únicamente de la supervivencia de su madre. Puede ser más simple, para algunos, deshacerse de la madre y el hijo para que la señora no vuelva a concebir.

	Mi sangre se heló cuando entendí su advertencia. El asunto era más complicado de lo que me había dado cuenta. Evangeline moriría, por un supuesto accidente, por lo que Niall nunca enfrentaría un desafío a su reclamo de Inverfyre. De hecho, ella podría no sobrevivir a su noche de bodas. A menos que la ayudara. A menos que me asegurara de que ella supiera la verdad y evitara un error tan temible. La aterradora importancia de esto no era que tuviera la responsabilidad del destino de Evangeline en mis manos, sino que sabía sin lugar a dudas que incluso arriesgaría mi propia vida para garantizar su seguridad. En mi urgencia por huir de esa comprensión y de mi poco común confidente, olvidé preguntarle acerca de Magnus Armstrong.

	 

	***

	 

	Más tarde esa noche, cuando los sonidos de jolgorio subieron desde el pasillo hasta mí, reflexioné que no era la primera vez que estaba al acecho en la habitación de una dama desprevenida. Sinceramente esperaba que no fuera el último. No soy supersticioso, pero no tiene sentido volver a la escena de un robo anterior. Regresar una vez y escapar relativamente indemne es una espléndida buena fortuna. Volver dos veces al mismo lugar y escapar sería un éxito inconcebible.

	Sin embargo, yacía en la oscuridad sobre la cama de Evangeline, con las botas cruzadas en el tobillo y mi peso apoyado en mi codo. No era una situación tranquilizadora, a pesar de todos mis cuidadosos preparativos. Al menos, todas las almas de Inverfyre celebraban en el vestíbulo, sin saber que yo había subido al nido de la dama desde el bosque de abajo. Mi deseo de apresurarme había sido equivocado: incluso había tenido tiempo de explorar el exiguo tesoro, había sido dejado en lo que había sido la cámara de Fergus y protegido con una cerradura ridículamente simple. Había uno o dos elementos de interés dentro de él. ¿Estás sorprendido? No puedo cambiar mi naturaleza más de lo que un leopardo puede cambiar sus manchas. De hecho, estaba más a gusto mientras estaba al acecho. Me disgustó sinceramente mi creciente sensación de que estaba acorralado en la cámara mientras esperaba a Evangeline. No había nada que pudiera hacer al respecto, sin embargo, puesto que no tendría otra oportunidad de hablar con ella a solas. 

	Tenía que decirle lo que había aprendido, incluso si no podía predecir su respuesta. Los recuerdos de nuestra última noche juntos aquí me asaltaron con el perfume de la dama, distrayéndome de mi propósito. Cambié mi peso sin descanso y observé el cielo oscurecido mientras los halcones que se acercaban gritaban el uno al otro. ¿Por qué Evangeline retrasaba su retiro a su recamara? Incluso tuve tiempo suficiente para darme cuenta, para mi sorpresa, de que había regresado dos veces a Inverfyre. Me olvidé de contar la visita que mi padre y yo hicimos aquí hace tanto tiempo, cuando involuntariamente pusimos en marcha todos estos eventos. Este no fue un detalle tranquilizador para recordar. Presioné mi buena suerte demasiado lejos con esta visita y debo haber perdido la cabeza para incluso venir aquí de nuevo.

	Me habría puesto de pie para caminar, pero había sonidos en el corredor en ese mismo momento. Por lo tanto, me quedé dormido, desmintiendo mis preocupaciones con mi postura. Evangeline abrió la puerta. Estaba sola, Fiona había sido desterrada precisamente como yo había previsto. Y ella era, por supuesto, desgarradoramente hermosa. Esto se percibía a pesar del hecho de que la dama estaba vestida tan remilgada como una vez había estado en la capilla. El profundo color ciruela de su kirtle favorecia su coloración más que bien y los cordones apretados mostraron sus curvas ventajosamente. Su magnífico cabello oscuro estaba trenzado con fuerza, en lugar de suelto como yo lo prefería. Ella parecía estar más pálida y sin duda movida con menos vigor. Sostenía una linterna de aceite parpadeante y estaba decidida a no derramar el aceite, su concentración era tal que me hizo sonreír con afecto. Me encantó la forma en que le dio la más mínima atención a la materia más pequeña. De hecho, el recordatorio apretó mis pantalones, porque ella guardó su mayor concentración para los asuntos que se saboreaban en la cama. Si lo considerara demasiado, debería olvidarme de mi noble misión. Me aclaré suavemente la garganta para no mancillar un buen momento con los deseos básicos. Evangeline saltó. Su mirada voló hacia mí y sus ojos se abrieron un poco cuando se detuvo en el umbral para mirar. Sus rojos labios se separaron con sorpresa y yo comencé a levantarme, pensando en tranquilizarla con tiernos besos. Pero Evangeline recuperó sus rasgos y cerró la puerta con determinación.

	–¡Tú! –dijo con calor.

	Este no fue ni el saludo vigoroso ni el abrazo aliviado que había esperado. Oculté mi desilusión bastante bien, teniendo en cuenta las circunstancias.

	–Yo, así es –palmeé el colchón regordete a mi lado y sonreí con todo mi encanto. No la disuadí tan fácilmente con eso. –Ven a la cama, Evangeline, y vamos a divertirnos una vez más.

	–No lo haré. 

	Dejó la linterna con tal vigor que pensé que podría romper la loza. Luego cruzó los brazos sobre su pecho y me miró, su expresión era muy poco acogedora. 

	–¿Por qué estás aquí?

	Me incliné hacia atrás para mirarla, doblé mis brazos detrás de mi cabeza y recliné contra sus almohadas con placer. 

	–Tal vez me convocaste en tus sueños, tan grande era tu deseo de otra noche robada en la cama.

	Evangeline puso los ojos en blanco.

	–Quizás te imaginas a ti mismo más de lo que cualquier otra alma podría hacer.

	–Disfrutaste nuestras noches juntos. Me aseguré mucho.

	–Como lo hiciste tú. Pero ya pasaron y no eres bienvenido aquí –ella me miró con una mirada sofocada. –No ofreces placeres en los que una mujer sensata se entregue por mucho tiempo.

	Me sentí insultado por esta estimación, aunque me encontré de acuerdo con su afirmación. De alguna manera era indecoroso que ella hubiera dicho la verdad en voz alta. Sonreí. 

	–Pero ya te lo has permitido varias veces, ¿qué daño haría una vez más?

	La dama no fue convencida.

	–¿Qué te trae de vuelta? Pensé que ya te habías ido al sur.

	–Escuché que iba a haber una boda. Consideré que sería negligente conmigo no extender mis felicitaciones a la novia.

	Evangeline arqueó una ceja.

	–La novia acepta tus amables deseos. Ahora, deja mis aposentos. No puedo arriesgarme a ningún escándalo esta noche y necesito dormir. 

	Ella me despidió con una mirada y se movió para colocar la linterna sobre un arcón. Era fría y serena, tan remota que una vez más temí que mi Evangeline tuviese una gemela. Me sentí tonto por recostarme en la cama para saludarla. Recordaba tardíamente que había actuado con rudeza en el establo para advertirle que se alejara de mí. 

	–Regresé para salvarte de un grave error.

	–¿Tú? –una sonrisa tocó sus labios, aunque no era demasiado cálida. –¿Has emprendido un acto caballeroso? No puedo creerlo.

	Me puse de pie, molesto porque ella estaba tan preparada para pensar mal de mí. 

	–Deberías creerlo. No puedes casarte con Niall, no si valoras tu vida.

	Su mirada de soslayo era escéptica.

	–Me casaré con Niall precisamente porque valoro mi vida.

	–¿Por qué?

	–Debo casarme con alguien que podría haber engendrado a mi bebé. Por lo tanto, tenía que ser alguien que estuvo aquí esa noche, cuando se mostró el Titulus.

	No pude evitar un comentario irónico.

	–Pensé que todos los hombres en esta parte de Escocia estaban aquí esa noche.

	Evangeline me embistió con una mirada tan helada que no pude recuperar el aliento. 

	–Tenía que ser alguien en quien pudiera confiar.

	Sonreí a pesar mío ante la ironía de esto. 

	–¿Confías en Niall?

	–Lo conozco de casi la mayor parte de mi vida.

	Me acerqué un poco más, todavía no estaba preparada para contarle las noticias que recibiría. 

	–¿Cómo está el bebé?

	Ella se encogió de hombros.

	–Estaba fuertemente gritón esta mañana. Supongo que, si puede causar tantos problemas, está lo suficientemente bien –lanzó una mirada aguda hacia mí. –Quizás si está tan dispuesto a crear problemas, se parece a su padre.

	Fingí inocencia.

	–Pero nunca he causado problemas a una dama. Tal vez no soy su padre, después de todo –me apoyé en la cama y la contemplé divertida. –Tal vez él no sea él sino ella y entonces se parezca a su madre inclinada a desafiar las expectativas.

	Una luz parpadeó en los ojos de Evangeline tan pocos instantes que casi no hubiera sido posible percibirla si no la hubiera estado observando cuidadosamente, de lo rápido que ella la descartó.

	–¿Es un niño tu hijo? 

	Ella asintió enérgicamente.

	–En realidad, me alegra que estés aquí. Debes jurarme que nunca le contarás a nadie la verdad. Lastimaría el orgullo de Niall de que la paternidad de su hijo fuera una cuestión de chismes.

	Me molestaba, si es que había que mencionarlo, que esta fuera la única razón por la que mi presencia podía considerarse buena. 

	–Y debemos asegurarnos de que nuestro Niall no se sienta insultado.

	Los ojos de Evangeline estallaron de ira de una manera muy tranquilizadora. Había despertado la pasión dormida dentro de ella, y ya no era una doncella recatada y obediente. La prefería mucho más con fuego en sus ojos y sus palabras, incluso si eso significaba que no estábamos de acuerdo.

	–¿Qué derecho tienes para burlarte de un hombre? Niall es un hombre bueno y noble, un hombre de honor.

	Su implicación de que yo no era un hombre así era clara, pero difícilmente podía discrepar con una verdad tan fundamental.

	–Es ambicioso, Evangeline, y los hombres ambiciosos son los más problemáticos.

	–¡Disparates! Niall y yo somos muy adecuados. Nuestro equipo será bueno.

	–Tu juego será horrible de principio a fin, ya que a nadie le gusta ser engañado antes de sus nupcias, particularmente un hombre de escrupuloso honor. Él tendrá su venganza por tú falta de castidad, sobre esto puedes confiar.

	–No conoces a Niall –se burló.

	–Ni tú tampoco.

	–Estás extrañamente seguro de tus reclamos.

	–He visto a muchos hombres en mis días. Pocos hombres tienen tanto que perder por el nacimiento de un hijo como Niall, y aún así lo eliges a él –sacudí la cabeza con indiferencia disimulada. –No puedes quejarte de que has vivido una vida encadenada, Evangeline, porque en cada oportunidad eliges tus hierros de nuevo.

	–¡Cómo te atreves a decir tanto! –ella marchó detrás de mí, una reina guerrera decidida a matarme con sus propias manos. –¿Qué sabrías de honor y deber y asegurar un legado? ¡Te importa solo lo que puedes robar, y eso solo porque la venta de eso pone monedas en tu bolso! Tú eres el hijo de tu padre, así como yo soy la hija del mío: ¡un líder noble y bueno que se ocupó de los que estaban bajo su mano!

	Señalé con el dedo hacia ella.

	–Tu padre hizo una sola elección que tenía sentido, aunque sé que él no hizo tanto por ti.

	Ella cruzó sus brazos sobre su pecho, su expresión escéptica y sus labios tensos. 

	–¿Y qué fue eso, ya que de repente pareces saber tanto de Inverfyre?

	–Él le prohibió a Niall que se case contigo.

	–No hay ningún misterio en sus razones para eso –la sonrisa de Evangeline se volvió irónica. –Antes de morir, mi padre pensó que ningún hombre era lo suficientemente bueno para ser su sucesor.

	–¿No? –esperé por un latido del corazón, deseando que mi revelación tuviera el poder del silencio anterior. –¿Ni siquiera su propio hijo bastardo?

	Si tomé el triunfo sorprendiendo a otros, la reacción de Evangeline habría deleitado cada fibra de mi ser. Ella me miró boquiabierta, atónita al silencio, pero me sentí un infeliz por cargarla con esta verdad. Cuando ella comenzó a sacudir la cabeza con incredulidad, me sumergí.

	–Niall es el hijo de Gilchrist, Evangeline. Es por eso que Gilchrist prohibió a Niall que se case contigo, porque son medio hermanos. Niall lo sabe.

	–No, esto no puede ser cierto.

	–¿No prometí que nunca te mentiría? –lancé mi mano. –Aquí hay una verdad, Evangeline, una verdad que arriesgué mi propia vida para traertela, aunque dudo que sea la que deseas. Niall es el séptimo hijo, aunque no nació legítimamente. ¡Dime sino sufren un desafío sus ambiciones al saber que tu vientre esta lleno!

	Su boca se movió mientras sostenía mi mirada, su propia incredulidad lentamente desapareciendo ante mi certeza.

	–¿Quién te dijo esto?

	–Adaira. Tu padre concibió a Niall en ella. Ella envió al bebé lejos, pero fue devuelto a la corte de su padre como un regalo, porque los monjes de Glenfannon creían que él había sido hecho para ser un guerrero.

	Evangeline contuvo el aliento y se alejó.

	–¡Nadie me habló de este vínculo de sangre! –susurró, y luego recorrió el ancho de la habitación con prisa. Ella frunció el ceño y esperé que tomara su capa y exigiera que nos fuéramos de inmediato. Pero ella se detuvo ante mí y clavó su mirada en la mía.

	Te agradezco por estas nuevas noticias. De todos modos, no abandonaré mi legado sin luchar.

	Ahora, yo estaba asombrado. Me encontré con su mirada acerada.

	–¿Pero seguramente no te vas a casar con Niall?

	–Puedo y lo haré –ella levantó su barbilla. –Todavía es la mejor opción.

	–Pero…

	–Pero simplemente tendré que asegurarme de que Niall y yo no concibamos otro hijo –Evangeline habló con firmeza, luego me miró a los ojos y ofreció una sonrisa cortés. –Te agradezco por traerme estas nuevas, Gawain. ¿No tienes una villa esperándote en el sol de Sicilia?

	 

	***

	 

	Me tomó algo de tiempo convocar una palabra. La despreocupación de Evangeline me sorprendió tanto que me quedé en silencio, lo cual era una verdadera rara hazaña.

	–¡Pero un matrimonio así va contra la ley de la iglesia y el rey! –finalmente balbuceé.

	Evangeline sonrió con una serenidad que la situación no merecía.

	–¿Estás preocupado con esto? –me confesó sorprendida.

	Me sentí nervioso e inseguro, lo que no me agradó para nada, menos al no poder identificar fácilmente la razón de mi falta de despreocupación. 

	–¿No puedes ver el sentido? ¡No puedes quedarte aquí!

	–No puedo tener a este bebé fuera del matrimonio si él va a reclamar su legado –explicó Evangeline, como si yo fuera un niño estúpido. –Esta es mi única opción. Niall no habría estado de acuerdo con mi propuesta si estuviera preocupado por el asunto porque, como dices, él sabe la verdad. Juntos, reconstruiremos la fortuna de Inverfyre.

	La miré boquiabierta.

	–Pero ¿cómo harás tal acción?

	Levantó un dedo y escuché el llanto de un pájaro.

	–El nombre de Inverfyre nuevamente se asociará con los halcones más finos de la cristiandad.

	–Pero las aves son estériles en Inverfyre.

	–Entonces vamos a cazar más lejos –ella sonrió, de manera genial. –He recuperado el Titulus, he concebido el séptimo hijo y él nacerá legítimamente del Laird de Inverfyre. He hecho todo lo que es mortalmente posible para asegurar el éxito, y ahora solo puedo tener fe en que el favor divino seguirá.

	Mi boca se abrió y se cerró, como si fuera un pez transportado por el río y arrojado a la orilla. Una serena Evangeline giró y se volvió hacia su cama, tirando de la ropa de cama y abombando las almohadas. 

	–Apreciaría si me dejaras, debo estar bien descansada para mis nupcias en la mañana.

	Caminé detrás de ella enojado. 

	–¡Evangeline! ¿Tu no entiendes? Niall puede desear ser laird, pero no puede querer que tengas el hijo de otro hombre, especialmente porque ese hijo lo usurpará como laird".

	–No durante quince o veinte años, Gawain –su actitud era tan suave que anhelaba hacerla enfurecer. –El bebé debe crecer para ser un hombre apto para gobernar.

	–Pero si Niall es ambicioso, entonces podría planear algo malo para tu hijo...

	Evangeline comenzó a reír.

	–Niall? Ves amenazas donde no hay ninguna. Guarda tu inquietud por un alma que lo necesite.

	Agarré su codo y realmente la sacudí. 

	–¡Necesitas mi ayuda, porque te niegas a ver la amenaza para ti y para nuestro hijo! –gruñí, de lo enojado que estaba por su sonrisa tranquila. –¡Debería llevarte lejos de este lugar!

	Levantó una ceja oscura, pero habló con fervor.

	–Y te despreciaría por eso.

	Pasé mi mano por mi cabello, sabiendo que ella tenía razón, y paseé por el ancho de la cámara. Evangeline cruzó sus brazos sobre su pecho mientras me miraba. 

	–Gawain, tu parte en esto ha terminado. No es necesario que finjas que te preocupas por mi destino o que tienes interés por el hijo que engendraste. No hay necesidad de que trates de salvarme de mis nupcias en un ataque de galantería equivocado. Eres libre de irte –bostezó elaboradamente. –De hecho, desearía que lo hicieras para poder dormir antes de mañana.

	Esta no era la forma en que esperaba que las cosas salieran. Realmente, la fulminé con la mirada. 

	–No puedes imaginar que no haya oscuridad en el corazón de un hombre, simplemente porque no lo has visto.

	–Claramente no tengo necesidad de imaginar nada en absoluto, ya que has imaginado lo suficiente por los dos.

	Tomé un suspiro tembloroso, odiando su sonrisa desconcertada porque insinuaba indulgencia inmerecida. 

	–No se puede olvidar que el asesino de Fergus aún no tiene nombre y probablemente todavía esté en estos pasillos. ¿Cómo puedes vivir aquí sin saber quién mató a tu cónyuge?

	–Pero sí sé quién lo mató. Alasdair claramente pensó que podría reclamar estas tierras fácilmente, y él realmente sería uno de los que Fergus nunca sospecharía. Niall expulsará a los parientes de Fergus tan pronto como sea nombrado laird, sobre esto ya hemos acordado, y ese será el final del asunto.

	Evangeline acarició mi mejilla de la manera más exasperantemente maternal. 

	–Ve a Sicilia, Gawain. Ten una granada en memoria de nuestras noches juntos. Me iré a dormir, para soñar mejor con mi misa nupcial mañana.

	Me dio la espalda y comenzó a desatar los cordones de su túnica, como si fuera una anciana que no representaba ninguna amenaza para su deseada castidad en esta noche.

	Era intolerable ser despedido de esta manera, especialmente después de todo lo que había pasado entre nosotros. No podía dejar el asunto en paz.

	 


Capítulo 16

	 

	 

	–¿Amas a Niall? ¿Es por eso que abrazas esta locura? 

	Lamenté pronunciar la pregunta tan pronto como las palabras pasaron por mis labios, justo porque descubrí que quería saber su respuesta. Evangeline se giró para mirarme, con los ojos muy abiertos. 

	–¿Por qué?

	Me encogí de hombros con una indiferencia que no sentía.

	–Pensé que las mujeres se casaban una vez por el deber y de allí por amor, eso era todo.

	Eso la tranquilizó tan rápidamente que me sentí un bribón. 

	–Entonces, me casaré dos veces por el deber –dijo con una determinación cansada. –La sucesión de Inverfyre debe ser asegurada.

	–Qué noble de tu parte.

	Evangeline se puso seria mientras me estudiaba. Ella marchó a través de la cámara y tomó mi mano, arrastrándome hasta la ventana.

	–Mira por encima de estas colinas –ordenó ella, abarcando su barrida sombreada con un gesto. 

	Apenas podía apreciar la vista, tan inundado estaba de su esencia, tan traicionada era mi intención por el deseo que sentía por ella.

	–Mira a Inverfyre. ¿Cómo no se puede amar la curva de estas colinas verdes, el toque de la niebla sobre ellas, el brillo de las corrientes? ¿Cómo puede tu corazón no ser tocado por su belleza?

	Miré por la ventana hacia la noche iluminada por la luna y me dejé arrullar por la música de la voz de la dama.

	–Amo esta tierra, la amo con cada fibra de mi ser. Sus contradicciones son parte de mí, de hecho, no estoy convencida de poder sobrevivir en otro lado. Conozco los sonidos del bosque, conozco las llamadas de los halcones cuando cazan y cuando vuelven a alimentarme. Sé qué corrientes burbujeantes llevan las bendiciones de las hadas, qué claros están encantados. Esta era la habitación de mi madre cuando era una niña, y creció con esta visión antes que yo. Crecí sabiendo cómo Magnus Armstrong había venido del sur y había elegido este sitio para su morada, cómo había logrado mantenerse alejado de la nada y había construido una fortuna con la recompensa que encontró en la tierra que reclamaba. Crecí entendiendo mi linaje, mi derecho de nacimiento y mi responsabilidad. Crecí segura de quién era, por qué había nacido, qué debía hacer antes de morir.

	La observé, notando su pasión, consciente de que nunca había tenido un sentido tan seguro de mi lugar. Ciertamente me hizo sentir envidia. Evangeline extendió sus manos mientras hablaba, su amor por Inverfyre ponderando cada palabra. 

	–Aprendí de niña cómo Magnus trajo la ley a estas tierras, cómo le ofreció justicia y protección a las personas que viven aquí y cómo le dieron la bienvenida a su soberanía. Ellos son mios, al igual que yo de cada uno de ellos, por humildes que sea. Aprendí mi deber hacia estas personas, estas almas inconmovibles que muestran tanta bondad a los extraños incluso cuando ellos mismos están acosados

	Se giró levemente para mirarme, levantando un puño hacia su corazón.

	–Hay bondad aquí, Gawain, bondad que necesita protección para sobrevivir, bondad que no me atrevo a permitir que se mueva bajo el talón de la desgracia –lágrimas aparecieron en sus ojos. –Soy la última de mi linaje, aunque ha habido ocasiones en que me molestó la carga de mi obligación hacia Inverfyre, no puedo imaginar olvidarlo –su voz se volvió ronca. –¿No puedes ver? Preferiría morir cumpliendo mi destino que huir por mi propia seguridad. Me avergonzaría admitir mi propio nombre si mostrara tal cobardía. Eso no sería vida para el último descendiente de Magnus Armstrong.

	Ella sostuvo mi mirada por un largo momento. No solo vi la profundidad de su convicción, sino también la amé por ello. Sí, yo amaba a esta mujer. Me encantaba la variedad de tonos azules en sus ojos, me encantaba la pasión que a menudo iluminaba sus facciones. Me encantaba el vigor de sus convicciones y la magnitud de su compasión. Me encantaba el fuego que impulsaba sus obras. Me encantaba la forma en que me conoció, el piel a piel en su cama, la forma en que no dio un paso atrás ante el enemigo, cómo estaba preparada para luchar por todo lo que creía. Me encantaba la nobleza de su personaje, una nobleza completamente ajena a mí. De hecho, Evangeline me hizo anhelar ser un mejor hombre. Despertó un lado de mí que había dormido durante largos años. Sin embargo, poco después del descubrimiento de mi amor llegó una segunda parte y una menos bienvenida: no podía quedarme. Por el tipo de mujer que era, porque la amaba, dejaría a Evangeline para siempre esta noche. Sabía que un hombre como yo solo podría decepcionarla algún día. Temía ver que la calidez en su mirada inevitablemente se desvanecía en desilusión. Sabía que rompería su corazón, y al ver eso rompería el mío.

	Estábamos mejor sin el otro, Evangeline y yo, y cuanto antes nos separaramos, más fácil sería acostumbrarnos a no estar con el otro. Sería muy misericordioso nunca decirle lo que estaba en mi corazón.

	 

	***

	 

	Evangeline, inconsciente de mis pensamientos, se inclinó más cerca, con los ojos brillantes.

	–¿Nunca has amado tanto, Gawain, que te sacrificarías para asegurar su supervivencia?

	Un nudo se alzó en mi garganta porque no sabía lo que me preguntaba. Negué con la cabeza de todos modos y hablé con una ligereza que no sentía.

	–Todo lo contrario, de hecho. Como recordarás, sacrifiqué fácilmente a Michel cuando la elección era su vida o la mía.

	Evangeline me estudió con tanta intensidad que temí lo que ella podría discernir. Ella dio un paso más cerca, luego levantó su mano para poner sus dedos sobre mi mejilla. Ella habló con calmo fervor. 

	–Pero si estuvieras allí otra vez, en ese mismo lugar en este momento, ¿harías la misma elección?

	Sabía la respuesta que quería de mí. De hecho, sentí como si esta misma mujer estuviera midiendo mi valor. La palabra que ella deseaba subió a mis labios, pero no me atreví a pronunciarla, no me animé a alentarla a esperar que fuera lo que nunca podría ser. Romper mi promesa de honestidad fue un crimen menor. Me sacudí lejos de ella.

	–La gente no cambia, Evangeline. Es solo en los cuentos de los bardos que el amor trae iluminación y cambio. En realidad, la admiración otorgada no siempre se devuelve, como comprenderás, aunque un sinvergüenza podría cultivar la apariencia de reciprocidad. 

	Le sonreí, tímidamente. Evangeline parpadeó rápidamente y miró hacia otro lado. 

	–No he terminado. Ciertamente, el amor ciega a la persona de su propia locura.

	Ella me dedicó una mirada, pero no dijo nada.

	–Lo que haces aquí es una locura, quizá admitida en amor por Niall, tal vez interpretada en amor por los objetivos de tu padre.

	–Mi padre…–comenzó ardientemente, pero no le concedí oportunidad de continuar.

	–¿Cómo imaginas que debes reconstruir esta tierra y deshacer años de negligencia? No tendrás diezmos de los campesinos hambrientos ni impuestos en especie de los campos sin labrar. Es un mandato tonto lo que aceptas aquí, Evangeline, y uno condenado al fracaso.

	Sus labios se endurecieron obstinadamente, pero persistí.

	–Te lo advierto porque sé sobre estafas a la recompensa por lealtad al padre de uno. Mi propio padre se benefició de mis habilidades durante incontables años, y siempre se comprometió a dejar su riqueza para mí.

	Un destello de interés iluminó sus ojos. 

	–¿Pero él no lo hizo?

	–Mi padre me mintió. Volví una docena de veces a Ravensmuir después de su muerte, con la esperanza de encontrar el Titulus, lo mínimo que me debía. Estaba seguro de que lo había escondido en un rincón conocido solo por los dos, que me lo había asegurado, que había cumplido su promesa.

	Ella se mordió el labio. 

	–Nunca lo encontraste.

	Negué con la cabeza. 

	–Dejó todo a mi hermano Merlyn, mi hermano de quien se había distanciado, mi hermano que asesinó a mi padre.

	Evangeline inhaló bruscamente. Dio un paso adelante y puso una mano sobre mi brazo.

	–Entonces, ¿cómo llegaste a tener el Titulus? ¿Cómo ganaste tu herencia?

	Mantuve su mirada, sabiendo que la mía era difícil.

	–Recuperé lo que era legítimamente mío.

	Una sonrisa a regañadientes tocó los labios de la dama y su agarre se apretó en mi brazo.

	–Así como te lo robé.

	No pude detener por completo mi sonrisa con mi respuesta. Sentí ese vínculo entre nosotros de nuevo, ese extraño sentido de comunión que tanto me cautivó. Entonces Evangeline negó con la cabeza. 

	–Lamento que hayas sido engañado, pero el engaño de tu padre no tiene importancia para mí.

	–¡Es de suma importancia para ti! –argumenté. –Sé todo lo que se necesita saber acerca de los viejos que engañan a los jóvenes para lograr sus propias ambiciones. Te advertiría que no consideraras el asunto desapasionadamente, que te estas sacrificando sin un buen final. ¿Cuánto te rendirás para saciar el fantasma de tu padre?

	–¿Qué quieres que haga? –exigió ella, arrojando sus manos. –¿Abandonar mi legado porque tu padre demostró ser un ladrón hasta el final?

	–¡Piensa en nuestro hijo!

	–Sí, pienso en nuestro hijo –golpeó mi pecho con la yema del dedo y bajó la voz. –¿No estaría tan enojada conmigo por negarle su derecho de nacimiento como lo estás con tu padre por negarte tu herencia?

	Me volví, viendo que ella no había escuchado nada de lo que dije. Busqué a tientas el encaje de mi bolso, y luego le entregué una ficha que había recuperado esta misma noche, una que sabía que ya no podría llevar conmigo.

	–Tómala –dije bruscamente. –Lo necesitarás para tus nupcias enfermas por la mañana.

	Evangeline se puso a mi lado, sus dedos rozaron los míos mientras aceptaba el crucifijo de su madre una vez más. Me negué a mirarla, tan desconsolado estaba yo, pero ella tocó con sus dedos mi mandíbula. Me volví bajo su toque y la encontré sonriéndome, sus ojos llenos de lágrimas.

	–Gracias –dijo en voz baja, luego alcanzó a besar mi mejilla.

	Era demasiado para ofrecerle un beso tan casto cuando deseaba mucho más de ella. Cogí su mentón en mi mano antes de pensar mejor en el impulso, luego la besé profundamente. Evangeline resistió mi contacto por un fuerte momento, pero vertí mi corazón en mi abrazo. En un trío de latidos, se derritió contra mí, sus manos deslizándose alrededor de mi cuello para atraerme más cerca. Hay una fuerza entre Evangeline y yo, un deseo que nos acerca más justo cuando la Estrella del Norte tira de la piedra imán. No puede ser negado, ni puede ser ignorado. Nunca he sentido algo parecido, y cada vez que estoy en su presencia, me sorprende su vigor. No puedo descartarlo, y sospecho que ella también encuentra su atractivo innegable. Nunca olvidaré su poder. De hecho, cuando la besé, el fuego rugió entre nosotros como siempre y pude sentir su pulso coincidir con el mío. Pude haber continuado por más tiempo, pero Evangeline rompió bruscamente nuestro beso. Puso ambas manos sobre mi pecho y me empujó, a pesar de que sus labios estaban hinchados y enrojecidos por mi beso, a pesar del brillo del deseo en sus ojos. Tenía las mejillas enrojecidas y el cabello despeinado de una manera encantadora.

	–Es la víspera de mis nupcias –dijo, con sus palabras cariñosamente roncas. –Te lo ruego, déjame.

	–Estás equivocada acerca de Niall –dije, sonando como un hombre gruñón que pronostica la ruina para todos los que desprecian su consejo.

	Evangeline negó con la cabeza. 

	–No conoces a Niall como yo.

	Me dio la espalda, tan quieta que sabía que aún era consciente de mi proximidad. Deseé entonces, con una ferocidad poco común, que no fuera el hombre que era. Evangeline despertó este impulso en mí, aunque no sabía qué hacer con su demanda. Mi corazón en mi garganta, levanté su anillo del velo y lo puse a un lado. La mujer tragó, pero no se alejó. Deslicé mi mano bajo su velo transparente y la dejé a un lado, dejando ver su cuello. Ella desvió la cara y cerró los ojos, sus oscuras pestañas se abrieron sobre su carne blanca. Pude ver la ondulación de su pulso en su cuello. Le puse una yema en la nuca, donde los oscuros mechones de cabello escaparon de su trenza, y tracé la línea de su espina dorsal. Ella se estremeció de la manera más prometedora y su protesta fue sin aliento. 

	–Será mejor que te vayas. Nadie será amable si se te encuentra de nuevo en estas murallas; debes saber que se ha decidido que mataste a Fergus.

	–Pero yo no…

	–Lo sé. Vete, de todos modos. Has sido desterrado de Inverfyre y cualquier alma tiene el derecho de matarte a la vista, siempre y cuando le lleve la cabeza al señor él mismo.

	Ignoré su consejo, tan complacido estaba de que temiera por mi supervivencia, tan desesperado estaba por probarla antes de irme. Toqué con mis labios su carne. Ella contuvo el aliento e inclinó la cabeza hacia atrás. Saqué uno de los alfileres que sujetaban sus trenzas contra su cabeza. Ella levantó una mano para disuadirme. Sonreí, atrapando su mano en la mía y presionando un beso en su palma. Ella se estremeció, como esperaba que lo hiciera, pero separó los labios para protestar. Puse una yema del dedo sobre sus labios y sus ojos se abrieron ante mi caricia. 

	–Me disculpo por mi vulgar discurso la última vez que estuvimos juntos –dije en voz baja, sin duda sorprendiéndonos a los dos.

	–Pechos como granadas –dijo con una precisión innecesaria.

	–Temí que vinieras a cuidarme –admití.

	Su mirada se iluminó, luego sus labios se curvaron lentamente con lo que podría haber sido afecto.

	–¿Realmente intentabas protegerme de un bribón como tú?

	Sentí el calor tomar la parte posterior de mi cuello y no pude reunir una palabra en mis labios. Esta es la dificultad de la gallardía; deja a un hombre con poca coherencia para decir. 

	–Sé lo que soy –le dije, con más dureza de lo que solía hablar. –Y sospecho que sé la mujer que eres.

	La sonrisa de Evangeline se ensanchó y sus ojos comenzaron a brillar.

	–Yo también sé la clase de hombre que eres –dijo en voz baja. –Pero me gustas, de todos modos, Gawain Lammergeier.

	 

	***

	 

	Estaba ridículamente satisfecho con esta afirmación. En efecto, una opresión se apoderó de mi pecho y una sonrisa tonta tocó mis labios.

	–Qué improbable.

	–Ciertamente lo es.

	Soy lo suficientemente básico para ser alentado por la sonrisa de una dama.

	–No tienes doncella. Te ayudaría que podamos demorarnos por unos momentos. Dijiste que necesitabas dormir esta noche y que no te mantendrías demasiado tiempo fuera de tu cama.

	Tragó saliva, su mirada inquisitiva se fijó en la mía. La cámara pareció calentarse, incluso más cuando susurró mi nombre. Levanté su velo, dejándolo caer al piso como una telaraña. Su respiración se hizo más rápida de lo que debería haber sido, sus pechos se levantaron ante mis propias manos. La llama de la linterna doraba sus facciones, haciéndola lucir más joven y más suave de lo que yo sabía que era. Estaba hecha de acero, mi Evangeline, tan firme como un guerrero y tan fiel como una hoja de acero finamente afilada. Una ternura inesperada apretó mi corazón y casi me robó la respiración. Esta sería la última vez que estuviéramos juntos. Bebí la visión de ella, inundando mi mente con imagenes para el recuerdo. Quité los alfileres que sujetaban sus trenzas en espiral contra su cabeza. El cabello trenzado caía pesadamente sobre sus hombros, enrollándose alrededor de su cuello como un amante.

	–Puedo manejar el resto –dijo con prisa indecorosa. –Vete, Gawain, te lo ruego.

	–Perdóname –le susurré, mi voz ronca. –Pero una vez más, mi Evangeline, complaceme. 

	Me incliné, inhalé su seductor aroma, luego besé la dulce carne debajo de su oreja. Se quedó sin aliento y cerró los ojos. 

	–Sabes que no puedo resistir tu toque, aunque esta noche de todas las noches, debo hacerlo –su sonrisa era triste. –Y me temo que soy lo suficientemente débil como para no poder detenerme en un simple beso. Tengo que sobrevivir a través de mis nupcias, Gawain, y la investidura de Niall como laird, si tengo que sobrevivir. Si te encuentran aquí, más aún, en mi cama, ninguno de nosotros verá el sol de la mañana.

	Mi sola presencia la puso en peligro, pero todavía detestaba irme. Nos miramos el uno al otro, la cámara se llenó con el calor entre nosotros y el tronar de los latidos de nuestros corazones.

	Quizás temí demasiado. Tal vez Evangeline conocía a su gente mejor que yo. Tal vez triunfaría en su camino, ciertamente, ya había visto que ella era una estratega hábil y tenía la voluntad de forzar muchas cosas a su manera. No tenía derecho de ponerla en peligro aún más con mi presencia.

	 

	***

	 

	Le robé un último beso, un beso que me tendría que calentar todo el camino hasta el sol de Sicilia. Estaba salado por las lágrimas de la dama y sabía que nuestros corazones eran como uno solo, incluso si ninguno de nosotros se atrevia a decir las palabras. Ese beso, y aquellos que ya habíamos compartido, deberían ser suficientes. Giré y puse una mano sobre la cuerda que había anudado sobre el alféizar. La cuerda se encuentra fácilmente en una ciudad ocupada por halconeros, y no se pierde cuando esos halconeros ya no trepan a los nidos altos.

	–Desata la cuerda cuando me haya ido y déjela caer –aconsejé a Evangeline. –La recogeré desde abajo. No habrá acusaciones contra ti por mis actos.

	La dama asintió y una lágrima volvió a caer sobre su mejilla.

	–Ve –dijo ella, su voz atrapada en la palabra. –Ve mientras todavía puedes. No podría soportar que te atraparan aquí esta noche, si sufrieras por venir a avisarme.

	Mi corazón se encogió, como lo había hecho últimamente. Salté sobre el alféizar entonces y bajé a la oscuridad protectora del bosque. La cuerda cayó no mucho después de que llegué al suelo del bosque, dando tumbos como una gran serpiente desde la altura de la ventana de la dama. La relación entre nosotros se cortó para siempre. Y yo, estaba perdido.

	Levanté la vista y pude vislumbrar brevemente la silueta de Evangeline recortada en la ventana. Levantó una mano en señal de despedida, aunque no podía haberme visto, luego cerró la ventana contra la noche. Cerré los ojos, atesorando mi última visión de ella, tratando de asegurarme de que recordaría el sonido de su voz. Mi corazón se sentía como una piedra en mi pecho, frío y pesado.

	Debería haberme dado vuelta y haberme ido entonces. Debería haber aceptado las garantías de la dama y dejar a Inverfyre detrás de mí. Debería haber estado de acuerdo en que su destino no era de mi incumbencia.
Pero no pude obligarme a ir.

	 

	***

	 

	Fue una gran misericordia que nunca antes me hubiera preocupado por ningún alma, porque la acción sin duda daña tu inteligencia. Solo podía esperar que esta locura fuera tan fugaz como la lujuria. Temía que no fuera así. Vi un círculo de halcones sobre mí, sus gritos me hicieron estremecer. Uno de ellos, el más grande, aterrizó doblando sus alas cuando se asentó. El cielo estaba surcado por los matices de la puesta de sol y tuve un repentino impulso de buscar el nido del pájaro. No era una idea tan ridícula: una posición así sería elevada y remota, por lo tanto, más allá de la vista de gente sedienta de sangre ansiosa por recoger la recompensa de mi cabeza. Esta noche no iba poder viajar lo suficientemente lejos como para que me importara; así, que encontré una excusa para hacer exactamente lo que deseaba hacer.

	Tal vez asistiría a las nupcias de Evangeline al día siguiente, para asegurarme de que la intención de Niall fuera cierta. Quizás podría irme una vez que supiera que estaba segura y muy contenta con su circunstancia. Lo dudaba, pero de todos modos trepé por el acantilado debajo del lugar de descanso del pájaro. La oscuridad y el frío me envolvieron en un abrazo a mi alrededor. Tuve ese presentimiento una vez más, era cada vez más familiar en esta tierra embrujada, que entrara en otro ámbito distinto al que estaba familiarizado, un lugar forjado en sueños en el que cualquier acción podría suceder. Miré hacia atrás para encontrar el valle debajo de mí llenándose de niebla, las alturas de la cumbre sobre mí, pérdida en las nubes bajas. El aire estaba húmedecido con lluvia inminente, tan fresco como un bálsamo. Miré por la pared del acantilado a medida que el camino se hacía menos claro, y luego descendí al abismo cubierto que se extendía debajo. 

	Puede que no sobreviva la escalada, o si lo hiciera, el pájaro en el precipicio de arriba podría tomar mi hígado como su tributo. Pero no podía permanecer quieto, y no podía irme de Inverfyre. De hecho, en un sentido curioso, acogí con satisfacción el desafío de escalar esta roca. Bien podría ser conquistable, a diferencia de cierta mujer que había atado mi corazón en nudos.

	 

	***

	 

	Debes entender que normalmente no habría emprendido tal ascenso. Que lo que hice parece haber sido un síntoma de la idea que soñé con los ojos abiertos. En los sueños, lo imposible es fácil de hacer. En los sueños, uno puede volar, escalar acantilados o cambiar de forma tan fácilmente que parece poco probable. En la vida real, desconfío de los acantilados sin labrar, aunque no lo pienso dos veces para escalar un edificio moldeado por hombres. Las paredes son lisas y rectas, adornadas con útiles cornisas y rincones. Siempre hay algún santo o querubín que uno puede aprovechar. Siempre hay una racionalidad con respecto a lo que hacen los hombres, y pocas sorpresas para cualquier alma que considere cuidadosamente su camino. Incluso las empinadas paredes de Inverfyre las había escalado sin demasiada dificultad. Un gancho y una cuerda son todo lo que un hombre de pensamiento necesita. 

	Los acantilados, por otro lado, son impredecibles, irregulares, montados con entradas desmoronadas o tan suaves como el cristal. No hay garantía de una cumbre, o incluso de un aparador para un respiro, sin la certeza de que un garfio mantendrá su amarre. La estructura de los acantilados no es sólida y eterna; cambia constantemente, incluso cuando uno sube. Los encuentro problemáticos.
Tan preocupante, tal vez, como estar solo en el bosque rodeado de nieve que cae. Tal vez sea la quietud de estos lugares, y la invitación a que el silencio se extienda a pensamientos que preferiría no pensar.

	No debería haberme sorprendido cuando escuché nuevamente una voz inquietante. Apreté los dientes cuando un niño me llamó por mi nombre, aparentemente desde muy arriba. Sabía que estaba cansado, hambriento, sediento y en un estado de angustia que podía dejarme propenso a las visiones, del mismo modo que había sospechado que no soportaría esta escalada sin esa visita. A Michel le encantaba escalar, después de todo. Se habría sentido a gusto cuando subió, sin importar lo que escalara. Y se había burlado de mis incertidumbres con la confianza de un niño.

	–¡Gawain!

	El fantasma gritó de nuevo, y esta vez noté el cambio en su voz. Su voz se llenó de risa, no de angustia. Levanté la vista, pero no había nadie encima de mí.

	–Gawain

	De nuevo mi nombre, otra vez esa voz familiar y burlona. Me detuve, y ahí estuvo mi error. Al detenerme, perdí mi ritmo y luego no pude visualizar un asidero sobre mí. Me agarré a la roca y miré por encima de mí, buscando un agarre que me eludía. Mi corazón latía con fuerza, más por el llanto espectral que por el miedo a las alturas. Lo cual dijo algo. Mi corazón se apoderó de mí cuando la pequeña plataforma de roca comenzó a ceder bajo el peso de mi bota. Empujé desesperadamente mi dedo del pie más profundo en la cara del acantilado, buscando un mejor agarre con mis manos. De repente, un considerable trozo de piedra se desprendió y cayó muy por debajo de mí, dejándome con una pierna balanceándose en el aire. Logré poner mi bota en una raíz de árbol nudoso. El alivio me inundó y el sudor goteó por mi espina dorsal. Estaba jadeando como un perro en el calor del verano. Soporté el tiempo que tardó la piedra en atravesar las hojas de los árboles y finalmente golpear la tierra con un golpe sordo. Había llegado lejos, quizás demasiado lejos. Podría haber limpiado el sudor de mi frente, pero habría tenido que renunciar a mi control para hacerlo. Me aferré allí, jadeando. Me lamí los labios y miré la cortina de hojas. De hecho, no pude escrutar el suelo del bosque. Estaba demasiado alto para saltar sin matarme en el intento. El acantilado debajo de mí estaba adornado con raíces de árboles que sobresalían y piedras desmoronadas, de pequeñas plantas que se aferraban desesperadamente a pequeños precipicios. Si me caía, me di cuenta que, cuando llegara al suelo, podría estar tan maltratado que no me importaría si vivía o moría. Estaba atrapado. Ni siquiera podía discernir cómo había logrado llegar tan lejos. Levanté la vista y vi solo una piedra lisa que se alzaba ante mí, las plantas habían perdido su tenue agarre a esta altura. A la izquierda y a la derecha de mi estaba la piedra más lisa. Esto, al parecer, no había sido uno de mis mejores planes.

	



	


Capítulo 17

	 

	 

	Incluso mientras pensaba, la raíz que sostenía mi peso comenzó a resquebrajarse. Mis palmas estaban sudorosas mientras pasaba una mano por la piedra, buscando desesperadamente algún lugar que me salvara.

	Ahí –susurró una voz juvenil en mi oído.

	A través de una bruma de pánico, vi una visión fantasmagórica de la mano de un chico, los nudillos sucios y arañados. Esos dedos regordetes pero ágiles eran dolorosamente familiares, y habría retrocedido si la raíz no se hubiera agrietado más fuerte. Comenzó a cambiar y mi peso resbaló. Me agarré al trinquete que la mano fantasmal indicó, demasiado aliviado para sorprenderme de que la roca estuviera caliente cuando la empuñé. Como si otra mano acabara de abandonarla. Me levanté y observé la mano guía de Michel. No me atrevía a considerar por qué me perseguía ahora, por qué podría elegir salvarme cuando no había hecho tanto por él. Los recuerdos me asaltaron cuando un niño se reía de mí mientras trataba de enseñarme a subir por acantilados de piedra. Era la única acción que él había hecho mejor que yo, y le había encantado atormentarme por eso. Un nudo se levantó en mi garganta.

	–Aquí

	Escuché su voz, burbujeando de alegría por mi incompetencia, y vi su mano fantasma sobre mí una vez más. Su ojo era tan perspicaz como recordé. Mientras escalaba con ayuda del fantasma, la niebla se levantó del suelo, sus dedos fríos me rodearon como una mortaja. Solo estábamos yo y el fantasma de Michel y un frente de piedra aparentemente interminable. Esto bien podría ser un ajuste de cuentas, pero no me importó. Un ajuste de cuentas estaba muy atrasado. Si no fuera por el prematuro fallecimiento de sus padres, Michel podría haber tenido un trato honesto; si no fuera por mi inoportuno abandono, podría haber estado vivo. Esa no era una verdad atractiva, pero la enfrenté directamente. El padre de Michel había sido halconero y el niño había aprendido a criar escarabajos y halcones peregrinos. Había aprendido a robar como un oficio honesto, porque robar polluelos de aves silvestres no es contado por los hombres como un crimen. Las aves, sin embargo, saben como tomar sus propias represalias. Michel había sido tocado por la flota porque tenía que serlo. Un peregrino privado de su descendencia perseguirá al delincuente tan diligentemente como ella caza una perdiz. Puede que no consiga matar a cualquiera que asalte su nido, pero lo tendrá en carne y hueso. No es accidental que los reyes y las reinas prefieran cazar con la hembra, el peregrino, ya que su sed de sangre es más feroz. Michel tenía una cicatriz en la sien, un recordatorio de un asalto mal calculado sobre un nido. Estaba destinado a recordar este detalle brevemente. Cuando me acerqué a la alta roca, vi que no era la cima del acantilado. La pared rocosa dio un paso atrás y continuó hacia arriba, aunque eso no había sido discernible desde abajo. Esto no era más que una cornisa, y un halcón estaba posado sobre ella.
El peregrino volvió su fría mirada hacia mí mientras me arrastraba por el borde del precipicio. Su nido era un simple hueco rayado en la tierra y la roca. Ella no era más grande que un cuervo. Estas son aves notables cuando se las ve de cerca, todas plumas oscuras y ángulos agudos. Parecen creados para un vuelo rápido y para matar.

	Miré hacia atrás para encontrar una alfombra de niebla, sellándome del mundo de hombres mortales abajo. No había forma, incluso con ayuda fantasmal, de que pudiera encontrar mi camino de nuevo. Estaba cansado de mi escalada y más que dispuesto a compartir la cornisa amablemente. Sabía que el peregrino podría no compartir mi perspectiva. De hecho, ella me examinó con frialdad. Sonreí, porque, aunque parecía tonto, dudaba que pudiera doler. Entonces recordé que se dice que los peregrinos desprecian la visión de la cara de un hombre. Me congelé allí, apoyado en el peso de mis manos, mis piernas colgando en el vacío, mi sonrisa como la del cadáver que pronto podría ser. El peregrino ni siquiera parpadeó, aunque movió sus plumas con agitación. Tal vez se sentó sobre los huevos y detestaba dejarlos. No me atreví a respirar, tan ferviente era mi esperanza de que su deseo de proteger sus huevos superara su deseo de cazar. La noche había caído por completo ahora y desde esta posición, el cielo estaba inundado con un millón de estrellas, el valle envuelto en una niebla plateada. Podríamos haber sido las únicas dos almas que quedan en este mundo. Me dolían los brazos, aunque no me atrevía a moverme rápidamente para no asustar al pájaro.

	–¡Gawain, aquí! –mi cabeza giró a la derecha ante el grito de alegría de Michel.

	El precipicio no era tan pequeño como originalmente había creído. Se curvaba alrededor del acantilado, aunque algo angosto, y claramente ofrecía un respiro a la derecha, fuera de la vista del nido. Si pudiera salir de la vista del peregrino sin incidentes.

	Cuando volví a mirarla, ella se había levantado con un propósito. Vi los cuatro huevos debajo de ella, brillando como grandes perlas a la luz de la luna. Cremoso blanco que eran, más pequeños que los de un pollo, y moteados. ¡Huevos! ¿Evangeline había tenido razón sobre el efecto del regreso del Titulus? No lo habría creido sin esta vista ante mí, pero había cuatro huevos. No me atreví a admirarlos por mucho tiempo. Las pupilas del peregrino se habían dilatado, como si hubiera avizorado a su presa, y su mirada estaba fija en mí. Mi corazón casi se detuvo.

	Escuché el llanto de otro pájaro muy por encima y supuse que me perseguiría una vez que devolviera a su compañera. El tiercel gritaba a mayor distancia y no había más tiempo para quedarse. Apoyé mi rodilla en el precipicio, sin apartar mi mirada de la de ella. Con dolorosa lentitud, me puse de pie, esperando que mis rodillas no se doblaran por mi esfuerzo, esperando que mi mayor tamaño pudiera disuadirla. Se recostó en su nido con cautela, como si considerara un plan alternativo para deshacerse de mí. No tenía la intención de darle la oportunidad de crear uno. Di un paso rápido hacia la derecha, moviéndome con la facilidad silenciosa a la que estaba acostumbrado, sabiendo que alejarme de esta cazadora estaría entre mis mayores logros. Su cabeza se giró mientras me miraba, y no sabía si imaginaba que su actitud se suavizó un poco cuando estaba más distante. Me deslicé alrededor del borde de la grieta, liberando mi aliento mientras la oscuridad me tragaba. No hubo eco de persecución. El tiercel aterrizó con un grito penetrante y la hembra lloró enérgicamente en respuesta. Miré hacia atrás en el crujido de plumas y me di cuenta de que había sido momentáneamente olvidado. Él había traído comida fresca, un pájaro de algún tipo por su aspecto, aunque ya había sido mayormente deplumado. Los dos cayeron sobre él con avidez, dispersando plumas, rompiendo huesos, destrozando carne. Había sangre en sus garras y mandíbulas y una ferocidad en sus maneras que casi congelaba mi sangre. Pero estaban demasiado ocupados para meterse conmigo. Para mi gran alivio, había una grieta no muy lejos del precipicio que podía alcanzar con cuidado. Estaría menos expuesto allí, y recordé con alivio la certeza de Michel de que los halcones son torpes a menos que estén arriba. No me perseguirían en un rincón oscuro. Muy tranquilizado, corrí al escondite y solo sentí el sudor frío sobre mi espalda. Me deslicé para sentarme contra la pared, mis piernas estiradas frente a mí, y cerré los ojos en alivio.

	Tragué saliva a la presión de otro a mi lado, un alma más pequeña, que se enroscaba para calentarse. Una mano fantasmal se deslizó sobre la mía. Sentí su calidez, pero no parecía. No, no me atreví a mirar. En su lugar, recordé a un niño huérfano en mi mente, un niño con el pelo alborotado y una sonrisa cautivadora, un niño que había sido recompensado por su confianza con la traición. Michel me había salvado de mi propia locura esta noche, no sabía por qué, salvo que su lealtad y amistad no habían disminuido ni por la muerte ni por mi propia falta de fe.

	No me merecía tal lealtad y lo sabía bien. El arrepentimiento me llenó entonces cuando enfrenté la plenitud de mis actos. Evangeline había adivinado acertadamente, confrontado con la misma elección en este día, nunca abandonaría a Michel, incluso si eso significaba mi propia desaparición. Pero en ese día pasado, lo había hecho y nunca me lo perdonaría. En la negra soledad de ese refugio, finalmente me permití llorar por lo que había hecho.

	 

	***

	 

	Me desperté con los gritos de los halcones, mis vecinos evidentemente discrepaban sobre algún asunto. Mis ojos estaban costrosos de sueño y me dolía de los pies a la cabeza. El cielo estaba rosado con la luz del amanecer y la niebla aún no había comenzado a debilitarse. Mi barriga gruñó, aunque no tendría ningún bocado pronto.

	Me arrastré hasta la abertura de mi escondite y tomé aliento, luego miré a la vuelta de la esquina. Un halcón volaba sobre sus cabezas, un maldito premio apretado en sus garras. Era el macho, ya que era más pequeño que la hembra, un tercio más pequeño, como implica el nombre “tiercel”. El peregrino en el nido batió sus alas con enojo, y se puso de pie mientras gritaba. Su compañero la ignoró, concentrándose como estaba sobre su presa luchando. Con un poderoso latido de sus alas, la impaciente peregrina tomó vuelo y persiguió al tiercel. Esta vez, parecía poco dispuesto a compartir su premio. Ella voló detrás de él, gritando indignación.

	En lo alto, su gracia era incomparable y una alegría curiosa levantó mi corazón solo al ver su vuelo. Recordé el placer de Evangeline cuando soltó al gerifalte y sentí algo en común con ella en un sentido asombroso. Un escarbar en la piedra me devolvió la mirada al precipicio. Para mi asombro, la cabeza de un hombre apareció en el borde de la cornisa. Se izó por el acantilado y se apoyó sobre los codos, mirando de lejos hacia los pájaros. Era Dubhglas. Parpadeé, pero ciertamente era él. Me retiré y me refugié en las sombras para poder verlo sin ser visto. Dubhglas miró furtivamente hacia la izquierda y hacia la derecha, luego se impulsó hacia arriba con un movimiento rápido. Había un saco sobre su espalda, que se deslizó fácilmente al suelo. Volvió a mirar a los halcones, y luego los envolvió en tela y los metió en el saco. En un abrir y cerrar de ojos, el nido estaba vacío y él se había ido. Escuché el ruido de sus botas mientras descendía con prisa, y comprendí con repentina claridad qué había sido de los halcones de Inverfyre.

	No estaban libres de problemas; su problema había sido robado antes de que los halconeros de Inverfyre vinieran a recoger a sus crías. No era una maldición lo que visitó Inverfyre, no hubo pérdida de favor divino ni represalias por la pobre custodia del Titulus. Era un engaño. Imaginé entonces que un antiguo guardián de halcones me había obligado a permanecer en Inverfyre, incluso para subir a este nido, para que pudiera aprender la verdad. Tenía que decirle a Evangeline. Primero, sin embargo, tuve que aprender exactamente qué era lo que Dubhglas había planeado para los huevos, y reunir algunas pruebas para apoyar mi contribución. Necesitaba saber si tenía aliados dentro de Inverfyre o si actuaba solo. Tenía que estar seguro, para no ponerme en peligro con una revelación inoportuna.

	Miré por el acantilado y vi, para mi sorpresa, que Dubhglas casi había desaparecido. Salté por encima del borde del precipicio en mi prisa por no perderlo, asegurándome de mantenerme al lado de la cara que sobresalía y que me escondía de él. Mientras tanto, los halcones peleaban por la carne arriba de mí, sin saber que habían sido robados. No estarían contentos cuando regresaran a su nido. Y el peregrino ya sabía de mi presencia. No tenía dudas de a quién culparía por el robo. Es sorprendente cómo el terror puede aumentar la agilidad y la velocidad. De hecho, no tenía ni un poco de miedo a caer en el descenso como el día anterior en mi ascenso: mis únicas preocupaciones eran el sigilo y escapar.

	 

	***

	 

	Luché con la pregunta de si debería disfrazarme para ingresar a Inverfyre o no, pero no debería haberme preocupado. Había pocas probabilidades de que me reconocieran en la fortaleza de Inverfyre en este día. Las puertas se llenaron de chismosos y oportunistas diciendo “vengan pronto para asistir a las nupcias de la Lady de Inverfyre”. La plaza estaba llena de campesinos y pequeños nobles, guerreros e incluso algunas prostitutas. Me abrí paso entre la muchedumbre, mi capucha sobre mi cabeza, y me dirigí a la fortaleza propiamente dicha. Allí estaría Evangeline con toda seguridad. Una doncella puso en mis manos una guirnalda trenzada de flores de primavera y le devolví un beso en la punta de los dedos, mi gesto galante la hizo reír. Era un día de celebración, sin duda. Entré al salón sin mucha evasiva, y noté que estaba demasiado congestionado para poder subir al solar sin ser notado. Le había prometido a Evangeline no mancillar su reputación tan cerca de su boda. Esta historia valdría eso, pero dudaba que superaría cualquier intento de ascender por esas escaleras. Afortunadamente, percibí dos figuras familiares ya sentadas en la mesa. Reclamé el asiento al lado de "Dour" con una floritura para que levantara la vista. "Dour" me miró desde su asiento opuesto.

	–¡Tú! –susurró Tarsuinn y comenzó a ponerse de pie.

	Puse una mano sobre su brazo y lo empujé hacia el banco con tanta firmeza que no pudo resistir.

	–Connor MacDoughall es el nombre –gruñí, mirando con severidad a cada uno de ellos. –Vengo únicamente para celebrar la fiesta de bodas del laird y para advertirte sobre un traidor en tus filas.

	 Te sorprende, tal vez, mi elección de apodo. El nombre me había traído tan mala suerte que supuse que las cosas solo podrían mejorar con su uso continuo. La rueda de la fortuna se transforma, después de todo, y la persistencia en un curso marcado por la mala fortuna a menudo resulta en una recompensa notable. No podría doler.

	–Sí, él se sienta frente a mí –Dour replicó.

	–Se sienta en la mesa principal –afirmé. –Puedes ayudar a tu dama y al recuerdo de su padre al prestar atención a lo que he venido a decir.

	–Pero… –comenzó la protesta de Tarsuinn.

	–¿Arriesgaría mi vida sin una buena causa? –exigí.

	Ambos hombres me miraron con cautela, aunque Dour asintió con la cabeza en señal de asentimiento hasta este punto. Tarsuinn se reclinó en su asiento, su expresión confundida. Miró la bandeja vacía que tenía delante, tomó su cerveza y se la bebió.

	–Coraje, mi amigo, no se puede encontrar en una taza de cerveza –inspeccioné la compañía y descubrí, para mi sorpresa, que ni Niall ni Evangeline estaban presentes.

	Dour resopló. 

	–No eres amigo nuestro, sobre eso puedes confiar.

	–¿Cierto? 

	Acepté una taza de cerveza de un camarero con una sonrisa superficial, luego bebí un sorbo de ella con cuidado. O era menos asqueroso de lo que era típico o desarrollé el gusto por la comida en esta tierra. Era una perspectiva inquietante.

	–¿Y quién sería tu amigo? ¿Estos hombres de renombre? 

	Hice un gesto con la copa a los tres parientes de Fergus que ahora entraban al salón. Alasdair, que estaba vestido con la mayor de las magníficas cualidades para ser un simple invitado, inspeccionó la sala con la mirada de un hombre con un plan. Ranald mantuvo su devota mirada sobre su primo mayor. El joven, Dubhglas, parecia petulante para mí.

	Trataron de sentarse en la mesa alta, pero fueron rechazados, para su evidente insatisfacción. Siguió una breve discusión que fue abandonada por la palabra de Alasdair. Los tres se sentaron juntos en una mesa cerca de la mesa alta y pidieron cerveza.

	–No son amigos nuestros –dijo Tarsuinn. –De hecho, estoy sorprendido de que eligieran quedarse en las nupcias, porque no hay nada en Inverfyre para ellos ahora.

	–No durarán mucho –predijo Dour, bebiendo su propia cerveza. –Esperan solo para asegurarse de que la boda ocurra.

	–No confiaría en eso –dije. Ambos hombres me miraron con curiosidad, luego negaron con la cabeza.

	–Niall los hará desaparecer si no se van por su propia voluntad –insistió Tarsuinn.

	–¿Y por qué es eso?

	–Debido a que codician a Inverfyre, todos lo saben.

	Tarsuinn sonrió amablemente cuando una mujer de las cocinas trajo un tazón humeante a la mesa. Tarsuinn se humedeció los labios con la natilla y sirvió una buena porción en su bandeja.

	–¿Leche? ¿A esta hora? –Dour hizo una mueca, pero la mujer se encogió de hombros.

	–Buena comida para un buen día –dijo, y luego golpeó un tazón similar en la mesa de al lado antes de regresar a la cocina.

	Me aclaré la garganta.

	–¿Qué pasa con las tierras de la familia de Fergus?

	–Las tierras de los MacLarens fueron reclamadas por la corona hace unos veinte años –confió Tarsuinn entre bocados. –Los MacLarens se han convertido en inquilinos en lugar de lairds, por decreto del propio rey.

	–Entonces, reclamarían a Inverfyre –pensé en voz alta.

	–No ahora –dijo Dour con determinación. –No ahora que Niall será el laird. Ha sospechado durante mucho tiempo su plan y los verá desterrados de Inverfyre. Fergus era indulgente con su familia, pero Niall no lo será.

	Tarsuinn hizo un gesto hacia la natilla. 

	–Es bueno, espeso con pasas. De hecho, dudo que tendremos el platillo favorito de Fergus después de este día, y peor será la comida por su falta. Deberías comer, Malachy, deberías saborear esta delicia. 

	El otro hombre hizo una mueca y se agarró a su cerveza.

	–De hecho, deberías comer –le dije, recostándome para beber mi propia cerveza. –Con cada mordisco, se asegura que el plan de MacLarens esté más cerca de fructificar. Come, come para que la fortuna de Inverfyre no se recupere nunca.

	Ambos me miraron con nuevas sospechas.

	–¿Qué es esto? –demandó Malachy.

	Me incliné hacia adelante, golpeando mi dedo en la mesa.

	–¿Y si pudiera probar que las fortunas de Inverfyre han fallado porque los MacLarens planearon su caída, que se aseguraron de que la propiedad se debilitara para poder reclamarla más fácilmente?

	Tarsuinn negó con la cabeza y se metió la crema en la boca con gusto.

	–La raíz del problema radica en los halcones. Ningún hombre puede planear que las aves silvestres se vuelvan impotentes.

	–Pero cualquier hombre puede asegurarse de que los huevos no puedan eclosionar. Uno hace lo mismo con pollos todo el tiempo –empujé el tazón de natillas. –¿Quién podría decir si estos fueron los huevos de los halcones o de las gallinas?

	 Malachy jadeó. Tarsuinn dejó caer la cuchara con tal estrépito que varios de los hombres en las mesas vecinas nos miraron. Se sonrojó e hizo un escándalo por recuperar el utensilio. 

	–Tan torpe! –dijo con una sonrisa que podría haber nacido de la vergüenza. –¡Necesito más cerveza esta mañana!

	Los otros hombres se rieron y se alejaron, entonces tanto Tarsuinn como Malachy se inclinaron hacia mí. Sus ojos brillaban con curiosidad.

	–¿Estás seguro? –preguntó Tarsuinn.

	–¿Puedes probar esta afirmación? –exigió Malachy.

	–Muéstrame dónde se arrojan los desechos de la cocina y verás la verdad –le dije. 

	Intercambiaron una mirada, luego asintieron con la cabeza como uno solo. Me vacié la cerveza, sabiendo que ese sustento sería bienvenido en el trabajo futuro.

	 

	***

	 

	Nunca me ha gustado revisar los desperdicios de la cocina, pero esa fue la única fuente de evidencia en este caso. Sinceramente quería que mis sospechas fueran correctas. Necesitaba la ayuda de estos hombres para asegurar que los testigos en los que Evangeline podían encontrar pruebas pudieran ser confiables. Necesitaba que los MacLarens fueran lo suficientemente tontos, o con la suficiente confianza, para haberse descuidado al ocultar su plan. Me gusta el riesgo como regla, aunque en este caso, mis dientes estaban casi al límite. La busqueda inicial fue desalentadoramente benévola, así que insistí en que caváramos. Estábamos hasta las rodillas de peladuras podridas, hoyos ennegrecidos, huesos y suficiente grasa para hacer que un perro muriera feliz cuando Malachy gritó.

	–¡Es verdad!

	Sostenía la mitad de una cáscara de huevo en su mano, un caparazón de color blanco cremoso adornado con motas.

	Los ojos de Tarsuinn se abrieron con horror. La pareja cavó con nuevo fervor, desenterrando un enorme alijo de cáscaras de huevo de halcón. Hicimos un montón de ellos, una pila que creció con cada momento que pasaba.

	–¡Basta! –gruñó Tarsuinn. –Hay tantos que no puede haber ninguna duda.

	 Se sentó y apoyó la cabeza en las manos. 

	–¡Esto ha estado sucediendo durante años!

	–Fergus adoraba los huevos en cada comida –coincidió Malachy. –Trajo a su propio cocinero a Inverfyre para que hubiera un alma cómplice en las cocinas. Debió de haber comenzado esta parodia antes de llegar a nuestras puertas, sabiendo que él y sus pollos serían bienvenidos. 

	Salvó una mirada de sorpresa a su compañero. 

	–¡Es verdad! ¡Hemos estado comiendo el porqué de la pobreza de Inverfyre!

	Tarsuinn se alejó de nosotros, su expresión consternada, luego vomitó la natilla que había consumido recientemente. Afortunadamente, nos quedamos en la basura y ninguno comentaría sobre el desastre.

	–Qué estrategia –dijo amargamente Malachy. –De hecho, uno debe admirar lo inteligente que fue.

	–Y llorar cuán crédulos fuimos –agregó Tarsuinn.

	Les conté mi historia del episodio con Dubhglas y asintieron con gravedad. 

	–Niall debe saber de eso –dijo Malachy con determinación.

	–Y antes de las nupcias –concurrió Tarsuinn.

	–No, no debe haber nupcias –insistí, y ambos se giraron hacia mí con sorpresa. –Evangeline y Niall son medio hermanos.

	Ahora, Malachy parecía verde, mientras que los labios de Tarsuinn se apretaron en desaprobación. 

	–Ésta es la razón por la que el viejo laird les prohibió casarse hace tantos años.

	Asenti.

	–¿Lo sabe Niall? –demandó Malachy.

	Asentí de nuevo. Malachy exhaló con el ceño fruncido y su mirada recorrió las altas paredes de Inverfyre. 

	–Niall no ve nada más allá de sus propias aspiraciones –dijo sacudiendo la cabeza.

	–¿Y la dama? –preguntó Tarsuinn con ansiedad.

	–Ella sabe ahora porque yo le dije. Ella dice que no tiene otra opción, y que debe casarse con Niall para salvarse a sí misma, a su hijo y al legado de su hijo.

	–Ella diría eso –dijo Tarsuinn.

	–Ella es el engendro de su padre –coincidió Malachy.

	 La pareja asintió solemnemente por un momento. 

	–El viejo laird debe estar revolviéndose en su tumba con esta parodia –murmuró, luego se volvió y me ofreció su mano. 

	–Soy Malachy y mi lealtad está comprometida con el viejo laird, y por lo tanto con la dama Evangeline, su única oportunidad. Si ayudas a la dama, puedes confiar en mí para que te ayude también.

	–Y yo soy Tarsuinn, igualmente comprometido. Si sabes cómo podríamos salvar a la dama Evangeline, nuestra ayuda está contigo.

	Estaba tan asombrado como cualquiera al darme cuenta de que había pedido la ayuda de otros dos; yo, que siempre trabajé solo, había buscado ayuda voluntariamente. Tuve poco tiempo para reflexionar sobre esta rareza porque las campanas de la capilla comenzaron a sonar, convocando jubilosamente a todos a la misa nupcial.

	–¡Primero, debemos detener la boda! –dije.

	–¡Debemos apresurarnos! –gritó Tarsuinn y los tres nos movimos como uno solo.

	 

	***

	 

	A pesar de nuestro deseo de apresurarnos, había poco por hacer. La plaza del pueblo estaba llena de campesinos que venían a celebrar la boda. De hecho, su alegría se debió probablemente a la perspectiva de la fiesta que el laird les debía el día de su boda, más que cualquier alegría por el matrimonio en sí; eran muy delgados, todos y cada uno de ellos. 

	No me sorprendió que después de quince años de dificultades, parecieran tan devastados: me sorprendió la ira que se apoderaba de mi por el hecho que personas inocentes hubieran sufrido por el vicio de la tierra de los MacLarens. Me abrí paso entre la multitud con nuevo vigor. No tenía otro plan más allá de detener las nupcias, de hecho, no estaba seguro de qué se podría decir que hiciera la diferencia. Evangeline esperaba en los escalones de la capilla, con los labios apretados y el semblante pálido. Mi corazón saltó al verla, fuertemente atada a la misma túnica de color ciruela embellecida con perlas. No se veía su cabello, ceñido como estaba debajo del velo y la diadema. El crucifijo de ámbar brillaba sobre su pecho, el tono púrpura de su atuendo resaltaba las piedras doradas. Tenía las manos fuertemente apretadas y supe entonces que no estaba tan contenta con esta unión como me habría hecho creer. Estaba tan concentrado en su infelicidad que no me di cuenta inmediatamente de que algo andaba mal.

	–¿Dónde está Niall? –exigió Tarsuinn. –¿Cómo se atreve él a mantener a su novia esperando?

	Eso era cierto. No había señales del alto guerrero. El sacerdote parecía impaciente y la expresión de Evangeline podría haber sido de disgusto. La asamblea comenzó a susurrar, más de un vistazo sobre la multitud. El color de Evangeline se levantó. Cuando Alasdair dio un paso al frente, vestido tan rico que podría haber sabido que sería el centro de atención en este día, una horrible sospecha llenó mis pensamientos.

	–Dado que tu novio deshonesto no se digna saludarte, me ofrezco en su lugar –dijo, y luego se inclinó sobre la mano de Evangeline. –De hecho, ningún hombre de honor debería dejar que una novia tan bella viniera al altar en vano.

	Ella visiblemente retrocedió, pero Alasdair no le dio oportunidad de responder.

	–Es lógico que un hombre se case con la viuda de su hermano, para asegurarse de que su sobrina o sobrino sea criada con el cuidado adecuado –el tono de Alasdair se volvió reprochable. –Si hubieras aclarado tu estado antes, me hubiera ofrecido inmediatamente a aceptar tu mano.

	–Mi mano no es para que la reclames –Evangeline soltó, luego retiró sus dedos de su agarre. –Esperaré a Niall de Glenfannon.

	–Te casarás con el hombre que se convertirá en el Laird de Inverfyre –declaró fríamente Alasdair. –Y ese hombre seré yo.

	Él tomó su mano y la giró para enfrentar al sacerdote. Un murmullo pasó entre la multitud. Evangeline luchó por liberarse, luego se congeló abruptamente.

	–Es Ranald –susurró Malachy, pero ya había visto a esa serpiente engañosa deslizarse en su lugar. –A la izquierda de la dama. ¿Viste el destello de su espada?

	Asentí. No me gusta. La cuchilla estaba demasiado cerca de Evangeline para que osáramos un asalto. Tarsuinn tocó con fuerza la empuñadura de su propia daga. Dubhglas también estaba cerca de los escalones de la capilla. ¡No podrían ganar este día simplemente por proximidad!

	–La espada está contra las costillas de la dama, si no erro en mi suposición –le susurré. –No hagas nada, no sea que arriesguemos su supervivencia.

	Accedieron asintiendo con la cabeza, claramente descontentos con este estado de las cosas. Volví a buscar a Niall cuando el sacerdote, apenas cooperador, comenzó a bendecir a la pareja, pero no pude encontrarlo. Estos MacLarens seguramente eran una mayor amenaza para la supervivencia de la dama de lo que incluso Niall podría haber imaginado. De hecho, había una facilidad en sus modales (como si no estuvieran sorprendidos por la ausencia del novio) que me hizo preguntarme si se habían asegurado de que Niall no pudiera asistir a sus propias nupcias. No tuve tiempo de pensar en semejante traición. Tuve que actuar.

	–¡Evangeline!

	Cada cabeza se volvió hacia mi grito, pero me adelanté con una sonrisa

	–Me disculpo por mi tardanza en este día. Los detalles tomaron algo más de tiempo de lo previsto.

	El campesinado reunido se separó de mí con asombro. Lancé una sonrisa confiada sobre ellos y seguí adelante, encantado de que Tarsuinn y Malachy siguieran directamente detrás de mí.

	–Qué encantador de ti ofrecerte para casarte con la dama en mi ausencia –le dije a Alasdair, aprovechando su sorpresa para atraer a Evangeline a mi lado. 

	Tarsuinn se deslizó con notable agilidad entre la dama y un Ranald con la boca abierta, mientras Malachy le daba un codazo a Alasdair fuera de mi lado con una sonrisa desarmante.

	–¡No puedes hacer esto! –argumentó Alasdair. –¡Eres un ladrón y un hombre con un precio en la cabeza! ¿No hay nadie en esta asamblea lo suficientemente valiente como para reclamar esa recompensa?

	–Mis crímenes son nimios en comparación con los tuyos. 

	Hablé con tal determinación que los hombres que podrían haberme capturado retrocedieron confundidos. Tarsuinn y Malachy desenvainaron sus espadas para disuadir a los demás. 

	–Porque nunca aspiré a robar Inverfyre.

	La asamblea quedó sin aliento.

	–No se puede hacer semejante acusación sin pruebas –dijo Alasdair.

	–Oh, hay pruebas en abundancia. 

	Sonreí con confianza a la asamblea, que obtuvo un mejor entretenimiento en este día de lo que cualquiera podría haber esperado. 

	–Usted, usted y usted –le dije, señalando a los niños campesinos cerca de los escalones. –Recojan los cubos que quedan junto a la puerta de la cocina, junto al portal que conduce a la pila de basura. 

	Salieron corriendo mientras la multitud observaba.

	–No se puede usurpar las nupcias del Laird de Inverfyre –insistió Alasdair.

	–¿Dices ser el Laird de Inverfyre? –le di un vistazo. –Muéstrame el sello. El laird siempre tiene el sello en su poder, ¿no es así, padre?

	El sacerdote comenzó a sonreír mientras asentía.

	–No tengo el sello –admitió Alasdair con los dientes apretados. –Aun no.

	–¿Alguien tiene el sello? 

	Eché un vistazo a la compañía, sabiendo muy bien que nadie podría tenerlo en su poder. Evité la mirada de Evangeline porque temía que su silencio fuera un pobre presagio de su reacción.

	–Exijo que detengas esta locura...

	–Si no posees el sello, entonces no puedes ser el laird –interrumpí firmemente a Alasdair. –Y si ninguno está preparado para investirlo con el sello, entonces usted no será laird pronto. Por lo tanto, su orden no tiene importancia para estos procedimientos.

	–Mi señora Evangeline –gruñó Alasdair. –¿Dónde está el sello de Inverfyre?

	Le di la espalda, agarrando las manos de la dama dentro de la mía. 

	–Dado que no hay ningún Laird de Inverfyre, pero hay una Dama de Inverfyre, sus nupcias deberían ser de vuestra mayor preocupación. Y como el niño en su vientre es de mi semilla, pensé que deberíamos casarnos con considerable prisa. ¿No está de acuerdo, padre? –bajé la voz, atreviéndome a mirar a los ojos de la dama solo entonces. –¿No estás de acuerdo, mi señora Evangeline?

	Para mi alivio, sonrió, una chispa de luz en las azules profundidades de sus ojos. 

	–Eres un sinvergüenza imprudente –susurró, la risa subyacente a sus palabras.

	Me reí y me incliné levemente.

	–Pero soy un sinvergüenza imprudente a su servicio, que es más de lo que se puede decir de su otra elección de cónyuge en este día.

	Miré por encima del hombro al semblante sombrío de Alasdair. 

	–De hecho, soy un sinvergüenza llegado, creo, justo en el momento apropiado. 

	Evangeline sonrió por completo, sus ojos se llenaron de calidez. Capturé su mano en la mía, mi corazón latía con fuerza. 

	–¿Te casarás conmigo, mi joven dama?

	 


Final del juego

	Evangeline

	 


Capítulo 18

	 

	 

	¿Qué iba a hacer con lo hecho por Gawain? Estaba emocionada de verlo de nuevo, más feliz de lo que debería estar. Había pasado la noche tratando de sacar alguna conclusión del regreso de la joya de mi madre, incluso sabiendo que no debería darle tanta importancia. Lo había imaginado dirigiéndose decididamente hacia el sur, en los puertos de Londres, quizás, o en Southampton, negociando su paso con facilidad y encanto.

	Pero Gawain estaba allí, al igual que Niall, y su sola presencia me desconcertaba. Cuando besó mis nudillos con tanta ternura, sus ojos brillando con alegría, apenas podía convocar un pensamiento en mi cabeza. Un anhelo se apoderó de mí, tal vez uno insano, pero uno innegable de todos modos. Este era el padre del niño que tendría. Este era el hombre que me aceptaba tal como era. Este era el hombre cuya sola presencia hacia que mi pulso se acelerara. Seguramente, solo había una posible respuesta. Sonreí e incliné la cabeza.

	–Estaré encantada de intercambiar votos contigo, Gawain.

	La asamblea ululó y pateó, algo de evidencia de nuestro ardor aparente para ellos. De hecho, Gawain sonrió, luego me tomó en sus brazos y me hizo girar. Me reí, sintiéndome sin peso por primera vez en años, más aún, décadas. Alasdair dio un paso adelante, su ceño feroz.

	–¡No permitiré esta juagada! –gritó, y luego señaló a Gawain. –Este hombre es un paria de estas tierras, a fuerza de robar y engañar, y no es apto para usurpar el lugar que debería ser el mío.

	–¿Usurparlo? –preguntó Gawain, arqueando una ceja. –¿Y qué hay del pretendido novio, Niall de Glenfannon? Seguramente, nadie podría haber anticipado que no llegaría aquí, salvo un hombre que había asegurado que Niall estaría ausente.

	Alasdair apretó los labios y bajó la voz. 

	–¿Haces una acusación? Si es así, explícalo claramente, ladrón. Tendremos la verdad entre nosotros en este día.

	La asamblea parecía contener su aliento colectivamente, de hecho, apenas respiré. ¿Qué sabía Gawain? ¿Qué había enviado a los niños a buscar? En el peso del silencio, un sonido llegó a nuestros oídos. Era la voz de una mujer, una mujer cantando.

	Ella cantó una vieja canción fúnebre gaélica, un tributo a un guerrero caído sin nombre. Me volví para mirar hacia las puertas, luego recobré el aliento al ver a Adaira. No la había visto desde que me traicionó, y, de hecho, no pude encontrar ninguna razón por la que debería haber ideado que pareciera culpable del asesinato de Fergus. Pero este no era el momento de exigir tal respuesta. Adaira estaba más torcida y encorvada de lo que yo sabía que era, agobiada por un peso de dolor. Su llanto era tan claro como un arroyo de montaña y atraía cada ojo hacia ella. Caminaba junto a un caballo y un hombre estaba cubierto en el lomo del caballo, un hombre que estaba dormido o muerto por su postura flácida. Vi la estatura del hombre caído, vi el oscuro mechón de su cabello, vi la armadura que conocía tan bien. Murmuré una oración, pero fue en vano. No podría haber ninguna duda de quién era el cadáver que trajo. La hija de Adaira había muerto al dar a luz un bebé abandonado por su padre, y ahora su hijo también murió joven. 

	–Niall –susurré, deseando que no fuera así. 

	La expresión de Gawain se había vuelto inescrutable, mientras que Alasdair parecía cauteloso. Cada alma parecía haberse convertido en una columna de sal. Dejé los escalones de la iglesia y la multitud silenciosa se separó de mí cuando me dirigí a Adaira. Ella miró hacia arriba al sonido de mis pisadas. 

	–¿Mi señora?

	–Lo soy, Adaira.

	–He traído al novio a sus nupcias –dijo, su voz llena de lágrimas. –Tenías que saber que solo el juego sucio podía impedirle llevar a cabo esta ceremonia que deseaba más que la vida misma.

	Y ella levantó la cabeza de Niall, acunando sus rizos oscuros en sus manos nudosas, volviendo su rostro hacia mí. Me quedé sin aliento por el crudo corte en su garganta, todavía húmedo y fresco. De hecho, retrocedí tan apresuradamente que tropecé con el dobladillo de mi vestido. La multitud murmuró enojada. 

	–¿Quién hizo esto? –lloré.

	–¿Quién sabía que Niall no llegaría a la capilla este día? –preguntó Gawain, más tranquilo que yo.

	Alasdair se sonrojó. 

	–¿Me llamas asesino?

	–Si él no lo hace, lo hago yo –gritó Adaira. Ella dejó el caballo y trepó los escalones de la capilla. –Usted y su familia son todos unos asesinos y ladrones, todos decididos a poseer lo que no debería ser suyo por derecho, sin importar el precio.

	Alasdair se levantó irguiendose completamente.

	–Fergus tenía razón al prohibirte salir de esta fortaleza –dijo. –No eres más que una loca del bosque, y solo tonterías caen de tus labios. ¡Vete, vete a tu casucha en el bosque y no nos molestes más! 

	Adaira comenzó a reír. 

	–Tonterías no es la razón de Fergus para prohibirme salir de Inverfyre. La verdad era lo que temía, no tonterías.

	–¡No sabes lo que dices!

	–Sé exactamente lo que digo.

	–¡Qué fantasía tienen las reminiscencias de esta anciana! –se burló Alasdair. –Nos hemos reunido para nupcias y una fiesta, no cuentos tontos.

	Gawain levantó una mano para silenciar al otro hombre. 

	–¿Tienes miedo de lo que ella pueda decir? Parece que debes tenerlo, porque todos los demás están intrigados.

	–Escucharemos –insistí. –No se puede hacer una buena elección con solo una parte del cuento.

	Alasdair guardó silencio con evidente renuencia. Adaira me hizo un gesto. 

	–Mi señora, ¿quién cuidó a su padre al final de sus días?

	–Lo hiciste tú. Cualquier otro estaba prohibido en sus cámaras –informé a la asamblea. –Todos salvo Adaira, mi madre y yo, porque así lo quería mi padre.

	Adaira asintió.

	–Pero dormía una mañana, después de que Gilchrist tuvo una larga y problemática noche, mientras las mujeres dormitaban. Era temprano, porque incluso las cabras no habían empezado a balar.

	La asamblea se acercó más, su atención completa. Adaira asintió, como perdida en el recuerdo de ese día.

	–Estaba en la esquina, en una sombra, que debe haber sido por lo que Fergus no me vio cuando se deslizó en el solar. Sin embargo, lo noté, ya que mi audición ha sido aguda durante mucho tiempo. Sabía que era él, aunque era tan tonto como para pensar que los temores de Gilchrist eran los delirios de un moribundo muy enamorado de su propia autoridad. Escuché a Fergus acercarse a la cama. Lo escuché susurrarle a Gilchrist que había llegado el momento de pagar lo que le debía. Entonces oí que Gilchrist luchaba por respirar. El sonido de él fue amortiguado, justo como lo sería si algo se sostuviera sobre su rostro, como si algo impidiera que la respiración llenara su pecho.

	–No sabes nada! –dijo Alasdair con desprecio. –¡Insultas la memoria de Fergus MacLaren, el último Laird de Inverfyre!

	–Mientras que tú insultas el recuerdo del último Laird verdadero de Inverfyre al negarse a reconocer su muerte prematura –espetó Adaira. –No tengo dudas de la culpabilidad de Fergus, y de hecho, esa mañana, no me atreví a moverme desde mi esquina para que el asesino no me descubriera.

	La multitud murmuró, pero Adaira levantó un dedo de advertencia y su voz se hizo más resonante. 

	–Te diré esto; Gilchrist no le prometió nada a Fergus, no tenía la oportunidad ni el deseo. La afirmación de Fergus sobre Inverfyre no se basaba más que en su propio celo por la celebración, un reclamo que podría hacer ya que no hubo testigos de los últimos momentos de Gilchrist.

	–¡Tonterías! –Alasdair se rió algo demasiado fuerte. –¡Gilchrist hizo de Fergus su heredero! Todos lo sabemos bien.

	–Nunca lo hizo –dijo Adaira con determinación. –Fergus mintió para robar la soberanía de Inverfyre. Embelleció esa mentira aún más para buscar una bella novia. Gilchrist no le prometió ni a Inverfyre ni a su única hija. Fergus mintió, y mintió para mejorar sus propias circunstancias y las de su familia. Llegaste poco después, porque sabías de antemano de su plan, del mismo modo que Fergus sabía mucho antes de su llegada que nuestras fortunas estaban fallando. Todos ustedes aseguran su éxito con una previa traición.

	Un furor estalló entre la multitud. Algunos levantaron los puños y comenzaron a gritar por sangre. Parecía que no era el único que se había preguntado cómo mi padre podría haber elegido ese heredero. Tristemente, lo cuestionamos demasiado tarde.

	–Si lo que dices es cierto –se burló Alasdair. –Si Fergus fuera realmente tan malvado como sugieres, entonces te habría silenciado.

	–Nunca estuvo seguro de lo que yo sabía –afirmó Adaira. –Y él no se atrevió a arriesgar demasiado. Me prohibió ir a Inverfyre, desterrándome al bosque donde prefiero estar, en cualquier caso. Me atrevería a decir que he comido mejor que la mayoría de ustedes bajo su mano.

	–¡Esto es una locura! –Alasdair apeló a la multitud con una sonrisa encantadora. –Esta acusación se basa en nada más que en la palabra de una mujer ciega, conocida por ser antigua y aturdida.

	–Crees que estás a salvo de la palabra de una mujer ciega –se burló Adaira. –Crees que no conozco tu olor, el sonido de tus pasos, el ritmo de tu respiración, el eco de tu voz. Crees que un hombre puede ser identificado solo por la vista, pues en eso estás equivocado.

	Alasdair retrocedió un paso, pero Adaira lo siguió. 

	–Piensas que porque no puedes oír a otro en el bosque, no puede haber otro allí, que otro no puede oírte.

	Alasdair palideció, mientras Adaira golpeaba su pecho con un dedo nudoso.

	–Escuché que discutiste con Fergus –dijo. –Escuché que le dijiste que su plan para poseer Inverfyre tomó demasiado tiempo. Escuché que lo acusaste de cobardía.

	–¡Mentiras! ¡Estas son todas mentiras!

	–Te quedaste afuera de las puertas de Inverfyre, esperando la fiesta de caza. Fergus envió a su escudero a hacer un recado, para asegurarse de que los dos estuvieran momentáneamente a solas. Estabas inquieto, tus palabras estridentes. Le dijiste a Fergus que tardó demasiado en cumplir su plan familiar, que ya era hora de que nombrara un sucesor y se retirara a su cacería.

	–Yo no…

	–Le dijiste que, si él fuera un hombre, se haría a un lado. Le dijiste que los MacLarens apreciaban todo lo que él había hecho, pero que había llegado el momento de actuar. Él te dijo que aprendieras a ser paciente, pero aún así él estaba irritado y enfadado, precisamente como querías. Te escuché, Alasdair MacLaren.

	–¡Este es un cuento, compuesto para el entretenimiento de todos! –argumentó Alasdair, pero pude ver el miedo en su expresión.

	Adaira apenas hizo una pausa para respirar.

	–Y así, cuando el jabalí se zambulló en el bosque, los perros le pisaban los talones, Fergus espoleó a su caballo para perseguirlo. Cabalgaba con locura, ansioso por demostrar su virilidad, desesperado por afirmar su coraje matando a un jabalí. En cambio, lo separastes del jabalí y lo matastes.

	Alasdair afirmó.

	–Un jabalí no se desvía tan fácilmente, anciana.

	–No tengo dudas de que tuviste ayuda –dijo Adaira con determinación, luego giró su mirada lechosa hacia Ranald y Dubhglas. El chico se inquietó, pero Ranald miró estoicamente a la mujer ciega.

	Levantó su mano y contó los crímenes.

	–Fergus mató a Gilchrist para reclamar Inverfyre con una mentira; mataste a tu propio hermano para reclamar a Inverfyre en tu turno; y en este día, mataste a mi hijo, Niall de Glenfannon, para asegurarte de que no impugnara tu reclamo. Tu ambición de verte a ti mismo hecho laird no se puede influir, porque no te importa cuántos debes matar.

	Para mi sorpresa, Alasdair se encogió de hombros.

	–No tienes evidencia para apoyar tus acusaciones. ¿Por qué Fergus mataría a un hombre que lo favorecía, e inventaría una historia de lo que se le habría concedido legítimamente en cualquier caso? ¡Ves cuentos donde no los hay! 

	–¿Yo?

	–¿Qué pasa si deseo ver a Inverfyre gobernado más competentemente? No estoy solo en este deseo; ha habido muchos para discutir con Fergus últimamente, incluido el hombre cuyo cadáver traes hoy. No maté a mi hermano, pero estoy contento de reparar la tierra que él gobernó.

	Alasdair se volvió hacia la asamblea, apelando por su apoyo con una confianza inesperada. 

	–¿Quién de ustedes puede anhelar más pobreza y enfermedad? ¿Quién puede imaginar que el estado de Inverfyre es bueno? ¿Quién de ustedes no está cansado de tener el vientre vacío todas las noches y los pies fríos cada invierno?

	La asamblea retumbó ante esta verdad, y asintieron el uno al otro. Alasdair tomó fuerza de su incertidumbre. 

	–¿Quién puede argumentar que Inverfyre necesita un liderazgo fuerte? ¿Quién puede argumentar que es hora de dejar de lado lo que no funciona y comenzar de nuevo?

	Gawain frunció los labios.

	–Tal vez solo los responsables del estado actual de Inverfyre.

	Alasdair se volvió hacia él.

	–¿Ladrones, tal vez?

	Gawain sonrió. 

	–Sí, ladrones. Ladrones de un tipo inesperado –se volvió hacia mí con confianza. –Dime, ¿qué comida se ofreció en el salón esta mañana?

	Luché por recordar. 

	–Una natilla, elaborada con pasas de uva a causa de las festividades del día.

	La sonrisa de Gawain se ensanchó.

	–Hecha también, con huevos.

	Estaba desconcertada.

	–Por supuesto. Era una natilla.

	Gawain se volvió hacia la asamblea.

	–¿Y cuántos de ustedes comieron de todo corazón este plato?

	La mayoría de la gente reunida allí asintió con la cabeza, muchos sonriendo recordando la rica comida que habían disfrutado.

	–Cada uno de ustedes que comió de este plato contribuyó a la pobreza de Inverfyre –afirmó Gawain. 

	La confusión cruzó muchas caras, luego ira. 

	–Todos saben que Fergus trajo pollos a estas puertas cuando Inverfyre murió de hambre por falta de cría de halcones y por falta de comercio. Pero quién sabe cuánto tiempo Fergus se demoró en los bosques de Inverfyre, asegurándose de que esas crías no se convirtieran en realidad.

	Adaira clavó su pulgar en su propio cofre.

	–¡Yo sabía! Sabía que había malicia en mi bosque. Sabía que acechaba allí, aunque no sabía por qué. No entonces.

	–Pero ¿cómo?  –exigí. –Ningún hombre puede afectar el apareamiento de las aves silvestres.

	Gawain sonrió.

	–No es su apareamiento, pero cuántos de sus huevos son incubados. Qué gusto tiene la corte de Inverfyre por los huevos.

	Una horrible conclusión vino a mí.

	–¡No! –lloré consternada. –Volví a subir los escalones y agarré la manga de Gawain. –¡Dime que no había huevos de halcón mezclados con los de las gallinas!

	Observé por su expresión que no lo haría, que había vislumbrado la profundidad del engaño de Fergus demasiado tarde.

	–Tuve esta mañana una vista muy interesante.

	Gawain indicó a Dubhglas y la cara del niño se puso aún más roja.

	–Vi a este niño robar cuatro huevos de halcón de un nido. Él no me vio, así que sé que todos necesitan evidencia de esta acción.

	–Cuatro huevos no hacen quince años de impotencia –se burló Alasdair.

	Gawain sonrió fríamente.

	–Si solo hay cuatro cáscaras de huevo fuera de las cocinas, entonces no tienes nada que temer.

	Los tres MacLarens palidecieron y no dijeron nada más. Los aldeanos gritaron de ira, incluso cuando los niños que habían sido enviados antes regresaron. Llevaban cubos y vertían el contenido a mis pies. Uno tras otro, los cubos se vacíaban de cáscaras de huevo, algunos podridos cerca del olvido, otros frescos. Eran cáscaras de huevo moteadas, precisamente como los peregrinos yacían, miles y miles, enviados desde nuestras propias cocinas durante quince años.

	–Malachy y yo ayudamos a Gawain en su búsqueda de los restos de la cocina a primera hora de este día, mi señora –dijo Tarsuinn haciendo una reverencia.

	Caí de rodillas con un grito de angustia y levanté conchas rotas en mis manos. Sabía el tamaño, sabía la forma, conocía las marcas. Sabía que Gawain tenía razón.

	–Es verdad –le dije claramente a mi gente y sostuve la evidencia. –Hemos estado comiendo nuestras propias fortunas, aunque lo hemos hecho con inocencia, sin adivinar el engaño en nuestra propia sala.

	Hice un trompo y arrojé un puñado de proyectiles a Alasdair.

	–¡Nunca hubiésemos podido adivinar la traición de los MacLarens!

	La ira estalló entonces entre la multitud. Los gritos furiosos rasgan el aire, los puños fueron sacudidos y los pies pisoteados.

	–¡Les mostramos compasión y les dimos refugio mientras planificaban nuestra caída! –gritó Tarsuinn.

	–El clan MacLaren se ha asegurado de que vuestras tripas estuvieran vacías, de que no tuviéramos nada con lo que comerciar, de que la fortuna de Inverfyre se redujera a nada, tanto mejor que pudieran robar a Inverfyre.

	Alasdair se adelantó, sus modales inesperadamente serenos. De hecho, él sonrió. 

	–Todo esto es terriblemente interesante, y de verdad, espero que los halcones prosperen en el primer año de mi gobierno. El tesoro de Inverfyre tiene una gran necesidad de la moneda.

	–¡Pero no serás laird! –dije, maravillada por su audacia.

	–Por supuesto que lo seré –insistió Alasdair. –Inverfyre será mío y todos ustedes serán más ricos por ello –me ofreció su mano. –Aquí está tu última oportunidad, Evangeline, de ser la Dama de Inverfyre, como naciste para ser. Sígueme en este día, sálvate a ti misma y a tu hijo.

	–¡Nunca! –grité, para aprobación de los aldeanos.

	Comenzaron a pisotear y a ulular.

	–Una elección muy desafortunada –dijo Alasdair con una triste sacudida de cabeza.

	 Dio un paso atrás, luego levantó la mano como para hacerle señas a alguien. Temía de repente qué preparaciones podría haber hecho. Después de todo, su familia había demostrado una tendencia a prepararse para todas las eventualidades. Giré a tiempo para ver decenas de hombres armados salir de las chozas y las sombras, pasar a través de las puertas de Inverfyre, aparecer aparentemente desde todos los rincones. Eran hombres que no conocía, hombres vestidos para la guerra, hombres que desenvainaron sus espadas y comenzaron a masacrar a los campesinos que habían venido a verme casarme. El patio de Inverfyre se llenó de sangre cuando comencé a gritar.

	 

	***

	 

	Me golpearon por detrás y caí sobre los escalones de piedra, apenas curvando mi brazo debajo de mi vientre a tiempo. La batalla se extendió sobre mí, salpicándome con la sangre, y luego siguió adelante. El viento se alejó de mí y me quedé allí por un momento, viendo la locura desplegada en mi casa y sin poder hacer nada al respecto. Solo tenía un pequeño cuchillo para comer colgado de mi cinturón, no podía competir con las espadas y las dagas de estos hombres. Había perdido la pista de las personas que se habían quedado a mi lado, y, de hecho, fue difícil distinguir a las personas en la masacre que enfrenté.

	Los caídos, sin embargo, eran casi todas las personas de Inverfyre. Estaba asqueada. Habíamos sido traicionados por sorpresa, así como con un mayor arsenal de armas. Mientras miraba, varios de los asaltantes arrojaron antorchas a las cabañas de Inverfyre y el pueblo comenzó a arder.

	El pánico se elevó dentro de mí con la facilidad con que las llamas se extendieron. No podría quedarme aquí, de hecho, cualquier alma sería afortunada de escapar con vida. En ese momento, uno de los monjes que cantó los oficios en nuestra capilla cayó pesadamente ante mí.

	Él estaba muerto. Antes de que pudiera desviar mi mirada de esta farsa, vi la llave de bronce atada a su cinturón. Supe entonces lo que debía hacer. De hecho, la llave brilló a la luz del sol, desafiándome a hacer lo que debía. Si sobreviviera este día y mi hijo sobreviviera, necesitaría un artículo para probar su derecho de nacimiento.

	No me iría sin el Titulus.

	Rodé hasta quedar recostada contra la pared de piedra de la capilla, al lado del monje muerto. Examiné el caos a través de mis pestañas y vi que había sido momentáneamente olvidada. Me demoré allí por un momento, asegurándome de que no me observaban, luego cogí la llave. Me puse de pie y atravesé las puertas de la capilla, la llave se mantuvo firme en mí. La atornillé detrás de mí y me apoyé contra ella con alivio. Estaba oscuro y frío en la capilla, silencioso como solo podría ser un santuario de adoración. Mi mirada se arrastró sobre las piedras en el piso, piedras marcando las tumbas de mis antepasados. Magnus Armstrong yacía bajo mis pies, sus seis hijos estaban de pies a cabeza frente a él. Mi propio padre estaba más cerca del altar, con un solo punto entre su piedra y la mesa alta. Di un paso adelante, tranquilizada por el abrazo del silencio, luego tomé otro y otro. Me moví más rápido hacia el relicario a cada paso hasta que casi estaba corriendo. Busqué a tientas la llave de latón, una llave traída a la capilla solo para que el Titulus pudiera levantarse en alto para la misa de celebración de mi boda. Rodeé el altar, levanté la llave y una mano enguantada salió de la oscuridad para agarrar mi muñeca.

	Me quedé sin aliento incluso mientras Alasdair sonreía. Se desdobló de su escondite detrás del altar, su control sobre mí implacable.

	–Qué amable de tu parte por traerme la llave –susurró, con los ojos brillantes. –Desbloquea el relicario, Evangeline, y entregame el premio de Inverfyre. Celebraremos nuestra propia investidura antes de que mueras.

	Lo miré boquiabierta, mi corazón acelerado.

	–Entonces las acusaciones fueron todas verdaderas.

	Alasdair sonrió sin pesar.

	–Abrélo.

	Mi mano temblaba, mis pensamientos giraban, mientras levantaba la llave de la cerradura.

	–Pero ¿qué hay del niño que tengo? Tú mismo dijiste que era tu deber preservar el logro de tu hermano.

	–Eso fue antes de que se demostrara que su viuda era una mentirosa, antes de que yo supiera con certeza que el niño era un bastardo –Alasdair meneó la cabeza. –No puedes negociar por tu vida, Evangeline, no ahora que has declinado tu única posibilidad de sobrevivir. Y no imagines que puedes retrasar el asunto; si tardas demasiado en entregar el Titulus, entonces yo te despacharé y me lo llevaré yo mismo.

	Lo miré por un momento, dejándole ver cómo lo despreciaba. Luego giré la llave en la cerradura con determinación, abrí la puerta y alcancé el Titulus. Mis manos se cerraron sobre su forma familiar mientras Alasdair miraba con avidez.

	–No es un buen juicio dejar a un cautivo sin esperanza –dije en voz baja.

	–Me arriesgaré –dijo, sin disimular su convicción de que no temía nada que una mujer pudiera hacer.

	Entonces me moví con prisa, sacando la reliquia de su santuario y golpeando a Alasdair con mi codo en el mismo momento. Él gritó y trató de agarrarme, pero me lancé hacia atrás. Con la reliquia en ambas manos, la bajé con fuerza sobre su cabeza. Hubo un crujido resonante. Esperaba por un abrir y cerrar de ojos que le hubiera propinado una herida mortal, pero el Titulus cayó en dos fragmentos en mis manos.

	Y Alasdair gruñó mientras me lo arrebataba.

	–¡Puta! –gritó.

	Corrí, pero tropecé con mis largas faldas. Cogió el extremo de mi velo, pero lo dejé rasgar, girando fuera de su alcance por un momento de esperanza.

	Pero Alasdair era más alto que yo y más rápido de lo que esperaba. Se abalanzó sobre mí y cogió la parte posterior de mi kirtle, su expresión cruel mientras me arrastraba hacia él. Luché y me retorcí, traté de escapar de su incansable agarre, pero fue en vano. Me quitó el último tocado y lo arrojó a un lado, agarrando el crucifijo de mi madre. Enroscó la cadena alrededor de su puño enguantado y me mantuvo cautiva ante él, el oro mordiendo mi garganta. Jadeé en mi desesperación, pero no había nada que pudiera hacer, incluso cuando clavó su cuchillo en la suave carne debajo de mi barbilla.

	–¿Mi señora? –gritó Tarsuinn desde el otro lado de las puertas de la capilla.

	Grité y el hijo del halconero de mi padre intentó forzar las puertas. Un martilleo comenzó cuando Tarsuinn se unió a otro. Pero la cerradura era suficientemente fuerte, lo sabía bien. Alasdair sonrió.

	–Qué previsión tuvistes, Evangeline, para asegurarnos de que no pudiéramos ser molestados.

	Cerré los ojos y aparté la mirada, desconsolada por la plenitud de mi fracaso. Aquí ante mis antepasados dormidos, perdí la propiedad que habían trabajado para construir. No podría haber mayor decepción para ninguno de nosotros. Podrían ser testigos de que estaba condenada, pero también verían que luché valientemente hasta el último aliento.

	–Haz lo que quieras –le dije a Alasdair. –No me arrepiento de nada. Nunca endosaré tu soberanía. Preferiría estar muerta antes que verte en el alto asiento de Inverfyre.

	–Eres casi demasiado orgullosa para matar tan secretamente –Alasdair tuvo tiempo de decir antes de que las vidrieras sobre el altar se rompieran en mil pedazos.

	Los dos levantamos la vista con asombro cuando Gawain saltó por el espacio. Cayó de puntillas con una agilidad indescriptible, con una daga apretada entre los dientes. Se arrancó el cuchillo de los dientes, lo giró y sonrió.

	Sé que sonreí, tan feliz de verlo aquí, tan seguro estaba de su arrogante confianza.

	–Qué afortunado encontrarlo aquí, Alasdair –dijo Gawain con arrogancia, evitando un guiño cómplice para mí. –Tengo una misiva para ti que debe ser entregada antes de morir.

	–No tienes misiva para mí –gruñó Alasdair.

	–Claro que la tengo –dijo amablemente Gawain. –Esta daga... –la giró de modo que la hoja brilló plateada y yo la reconocí con asombro. –Esta espada me ordena vengar a su dueño.

	–Hablas tonterías.

	–Es la espada de Niall –dije sin aliento. –Mi padre se la concedió cuando Niall prometió lealtad a Inverfyre. Es una cuchilla vieja, una cuchilla que perteneció a mi abuelo.

	Gawain arqueó una ceja, sin duda sorprendido de que ninguno de nosotros hubiera adivinado por qué mi padre se la concedió a Niall.

	–Y esta espada familiar exige sangre en venganza. Requiere tu sangre, Alasdair. Niall de Glenfannon pudo haber sido muchas cosas, pero como su padre, era un hombre de honor, un hombre que exigía que se hiciera justicia.

	–¡Mentira! –rugió Alasdair.

	Mientras la atención de Alasdair se desvió, empujé mi rodilla contra su entrepierna. Su agarre se soltó de mí incluso cuando sus ojos se abrieron. Él maldijo, pero ese instante era todo lo que necesitaba. Me incliné hacia él para que la cadena cayera floja, luego bajé mi cabeza a través de su lazo. El crucifijo de mi madre permaneció encerrado en su puño, la cadena se balanceaba vacía, pero elegí vivir sin ella.

	Tarsuinn golpeó las puertas de la capilla con renovado vigor. Corrí hacia la parte trasera de la capilla, mi corazón se acobardó ante el choque de acero contra acero detrás de mí. Recogí las piezas del Titulus contra mi pecho con una mano y abrí el pestillo con la otra. Las puertas se abrieron con tal vigor que me arrojaron contra la pared. Contuve el aliento, segura de haber ayudado a Gawain lo mejor que pude, y luego me quedé horrorizada por lo que había hecho. No fue Tarsuinn quien tronó en la capilla, ni tampoco era alguien que yo conociera. Cuatro de las tropas de Alasdair corrieron por el pasillo, sus pasos sonando y sus hojas en alto.

	–¡No! –grité consternada.

	Los mercenarios gritaban como uno, ignorándome mientras se unían a la lucha. Vislumbré fugazmente a Gawain cuando levantó la mirada hacia mi grito y vio el número multiplicado de sus oponentes. ¡Lo había traicionado!

	Pero Gawain no lanzó ninguna mirada acusadora hacia mí. Sus labios se fijaron con tal resolución que supe que pelearía hasta el final más amargo. De hecho, la luz del sol doró su cabello cuando saltó al altar y balanceó su espada en una batalla que estaba destinado a perder.

	 


Capítulo 19

	 

	 

	–¡Mi señora! –siseó Tarsuinn.

	Giré para encontrarlo en el umbral de la capilla, la sangre corría desde el hombro del brazo hasta su espada. Estaba pálido, pero renunció a su agarre sobre su herida para ofrecerme su mano.

	–Vamos, mi señora, debemos aprovechar esta oportunidad para huir.

	Miré hacia atrás cuando un hombre gimió y cayó. Era Alasdair, el cuchillo de Niall alojado en su pecho. ¡Gawain no debe tener cuchilla! Di un paso justo cuando Alasdair se puso en pie con un gruñido.

	–¡No! –Tarsuinn agarró mi mano y tiró de mí.

	Gawain pateó a Alasdair y Alasdair cayó, golpeándose la cabeza y no moviéndose más. Gawain agarró la espada de Alasdair sin dudarlo y giró para enfrentar a sus atacantes.

	–¡El fantasma de Niall de Glenfannon exige venganza! –gritó Gawain con alegría.

	Estaba fascinada y emocionada por su audacia.

	–¿Qué tan valiente son, ahora, mis amigos?

	–Debemos irnos –instó Tarsuinn.

	–Un hombre da su vida para asegurar la tuya –insistió Malachy. 

	Me volví para encontrar al hombre más pequeño jadeando con su propio agotamiento, sangre salpicada en su rostro y su atuendo. 

	–No hagas que su sacrificio sea inútil, mi señora.

	Miré hacia atrás, desgarrada, para ver a los hombres de Alasdair caer sobre Gawain con renovado vigor. Ellos rápidamente lo ocultaron de mi vista.

	Tarsuinn tiró de mi manga de nuevo. Solo el conocimiento de que un bebé dependía de mi supervivencia me hizo volverme. Me salvaría a mí misma para poder salvar al hijo de Gawain; si no hubiera llevado el fruto de su semilla, lo habría ayudado, incluso habría muerto sin remordimiento.

	Pero no podía pensar solo en mí misma. Tomé la mano de Tarsuinn, mi visión velada con lágrimas. Me arrojaron una capa, estos hombres tan leales a la mano de mi padre, y me condujeron cerca de la plaza del mercado. Pude ver poco con la capucha de la capa sobre mi rostro, pero sabía que, si me reconocían, daría mi último suspiro. Puse mi confianza en estos hombres que se lo habían ganado una y otra vez.

	Casi nos tropezamos con los caídos, nuestras capas fueron chamuscadas por las llamas que barrieron la aldea. Un grito resonó cuando nos acercamos a las puertas sombreadas. Tarsuinn y Malachy me arrojaron delante de ellos, pero no pude abandonarlos por completo. Eché hacia atrás mi capucha para defenderme mejor justo cuando Dubhglas se lanzaba hacia mí.

	Enterré mi cuchillo para comer en su ojo. Cayó hacia atrás, gritando. Mis compañeros despacharon a sus atacantes y nos volvimos para huir, justo cuando la cuerda del rastrillo comenzó a gemir.

	–¡Corre! –gritó Malachy.

	Su grito provocó que media docena de hombres se volvieran. Un grito se elevó desde la plaza detrás de nosotros, la puerta de hierro comenzó a descender hacia la tierra con una velocidad implacable. Corrimos hacia el portal que se estrechaba, y vi que la puerta descendía demasiado rápido.

	–¡Rueda! –gritó Tarsuinn.

	 Malachy tropezó y me caí detrás de él, dando tumbos por la estrecha abertura. Por un momento de paro cardíaco, miré directamente hacia arriba en los picos descendentes, temiendo que no estaría a tiempo. Malachy agarró mi mano y tiró, y tiré de mis piernas. Tarsuinn rodó por el espacio detrás de mí.

	Las puntas del rastrillo se enterraron en el suelo con un golpe sordo. Tarsuinn jadeó, porque las puntas apenas habían arañado su carne y clavado su tabardo en el suelo. Tiramos de sus manos, escuché rasgarse las telas, pero huimos, ninguno de nosotros miraba hacia atrás. Los mercenarios se reunieron gritando a las puertas, exigiendo que se levantaran con prisa. De hecho, corrimos como si los sabuesos del infierno estuvieran detrás de nosotros, dispersándonos en el refugio de bienvenida del fresco bosque verde.

	 

	***

	 

	Cuando coronamos una colina distante, del bosque que nos abrazaba, me atreví a mirar hacia atrás. Gruñí cuando vi que Inverfyre ardía con un vigor impío. El fuego era tan brillante como un faro, las llamas consumían las chozas, el pueblo y las murallas. Mi legado estaba perdido.

	Mientras miraba, el techo de la capilla fue devorado por las llamas. La cruz sobre su techo se iluminó con una corona de fuego, luego cayó junto con el techo destruido. Cayó en llamas en la capilla y el suelo parecía temblar con su impacto, incluso hasta donde estábamos. Mi corazón se hundió ante la vista. Incluso si Gawain derrotara a sus enemigos, no podría imaginarme que escaparía vivo de la capilla.

	Mi amor estaba perdido. Sabía que esta era la verdad tan pronto como se me ocurrió la idea. Amaba a Gawain, lo amaba como nunca podría haber creído que una mujer pudiera amar a un hombre. Sin él, sin la perspectiva de escuchar su risa, sin saber que lo esperaba en el extranjero, sin saber que el hombre que amaba vivía audazmente en algún lugar, mi propia vida era como polvo en mi boca.

	Me di cuenta de la verdad demasiado tarde para compartirlo con él. Ante la insistencia de Tarsuinn, me alejé a regañadientes de la escena de destrucción y comenzamos a poner distancia entre nosotros e Inverfyre. No sabía a dónde íbamos, no me importaba. Yo solo los seguí y me dolió.

	Lloré por la sangre que manchaba mis pantuflas, la sangre de las personas a las que le había fallado. Lloré por Niall, que había sido asesinado porque busqué su ayuda. Lloré por los antepasados a los que le había fallado, por mis padres cuyas promesas había roto, por mi hijo cuyo legado había perdido. Y lloré por Gawain, un hombre que profesaba no preocuparse por nada o nadie, pero que había muerto asegurando mi supervivencia.

	Había fallado en todos los sentidos que importaban, había fallado en formas que no había soñado que existían. No podía imaginar cómo iba a continuar frente a estos hechos. Caminé con estos dos hombres leales, respetuosos de mi agitación con su silencio, y gradualmente mis lágrimas fueron pasando. El aire se enfrió, los gritos se desvanecieron detrás de nosotros y las sombras de la noche comenzaron a caer. Caminamos hasta que no pudimos caminar más, luego Tarsuinn me tocó el codo.

	–Hay un claro aquí, mi señora, un hueco protegido que no puede ser fácilmente vislumbrado por cualquiera que pueda pasar. Sugeriría que nos detengamos por esta noche.

	–Puedo caminar a Edimburgo –le dije, aunque el cansancio en mis huesos desmintió mis palabras.

	Tarsuinn sonrió.

	–No lo dudo, mi señora, porque tienes la fuerza de propósito de tu padre. Sin embargo, piensa en el niño que llevas antes de que te impongas demasiado.

	Pensé en el niño, porque quería poner mil millas entre los dos y el ambicioso clan MacLaren que asaltó Inverfyre. De todos modos, había algo de mérito en el argumento de Tarsuinn. No podiamos llegar tan lejos esta noche, y Tarsuinn necesitaba atención para su herida. Me di cuenta de lo cansados que debían estar estos dos hombres y encontré la verdad en sus caras. Era mi turno de sonreír.

	–Perdónenme, ustedes dos. En mi prisa por estar lejos, he olvidado las batallas que enfrentaste este día.

	–No solo nosotros, mi señora –dijo Malachy en voz baja.

	Levantó una mano, aunque no tocó mi garganta. De repente, me di cuenta de la quemadura en mi carne y levanté mi mano hasta el verdugón hecho por la cadena del propio crucifijo de mi madre. Me negué a insistir en el hecho de que también había perdido eso.

	–Detengámonos entonces, como sugieres. Debes curar tu herida, Tarsuinn.

	Había una tranquilidad en este claro, una caricia en sus acogedoras sombras. Parecía que nuestros corazones se aliviaban incluso cuando entramos, como si este lugar perteneciera a otro tiempo. Los matices del verde parecían más ricos aquí, el murmullo de la corriente más alegre. Las sombras frescas nos abrazaron, una brisa ligera alejó nuestras preocupaciones. Tarsuinn respiró hondo y pareció soltar un peso de sus hombros, incluso Malachy parecía menos severo.

	–No hay mejor bálsamo como un lugar con huesos viejos –dijo Tarsuinn, luego ahuecó las manos y bebió un sorbo de la corriente que goteaba allí.

	–¿Conoces este lugar?

	 Me sorprendió, aunque supuse que no habíamos ido tan lejos de Inverfyre. Tarsuinn se puso colorado. Malachy se rió entre dientes.

	–Muchos lo saben, mi señora, aunque no me sorprende que usted no lo haga. Es un lugar donde los amantes suelen encontrarse, un lugar donde olvidan los cuidados del mundo de los hombres.

	–Se dice que las viejas diosas caminaron hasta aquí, arrastrando sus faldas por el suelo y dejando flores a su paso –confió Tarsuinn. –Es aquí donde los campesinos vienen a dejar oraciones a la Dama de las Aguas.

	Miré y vi unos harapos atados a los árboles, con los extremos en el agua. Es un viejo encanto viajar a una fuente sagrada, rezar y luego dejar una señal detrás. Los trapos eran viejos y sospeché que este lugar había perdido su encanto como un lugar para pedir favores, al menos de una deidad femenina.

	No tenía dudas de que las viejas diosas habrían aprobado que los mortales hicieran el amor en este claro tan querido por ellos. Sonreí por los que estuvieron aquí.

	–Y deberías saber ese detalle –bromeó Malachy a su camarada. –Teniendo en cuenta tus muchos encuentros con las damas.

	Tarsuinn se coloreó más profundamente.

	–No me culpes si tienes poca fortuna en asuntos del corazón –dijo bruscamente. –Tu propia lengua es tu peor enemigo.

	Vislumbré un lado de estos hombres que nunca había visto antes y los contemplé con grata diversión.

	–Si bien su insistencia en mostrar gallardía incluso cuando es inmerecida le ha ganado corazones incalculables –dijo Malachy, y luego sonrió. –Incluso aquellos que no deseas.

	–No necesitamos hablar de esto...

	–Dime, ¿alguna vez trajiste a Fiona a este lugar?

	Tarsuinn sacudió un dedo hacia su amigo.

	–¡Prometiste no volver a molestarme sobre este asunto otra vez! No puedo evitar la locura de esa vieja criada...

	–¿Fiona? –me hice eco.

	–Tarsuinn fue amable con ella, ese fue su único crimen –Malachy apenas pudo reprimir su risa. –Ha pagado por su temeridad desde entonces.

	 Puso una mano sobre su pecho y agitó sus pestañas. Luego frunció los labios y le ofreció una parodia de un beso a Tarsuinn antes de burlarse con la voz de una mujer.

	–¡Oh, Tarsuinn, Tarsuinn, llévame!

	Tarsuinn se zambulló detrás de su amigo con un gruñido de frustración y pelearon afablemente. Malachy rodó sobre el verdor, riéndose de que Tarsuinn estuviera tan indignado.

	–¿Qué pasa con tu herida, Tarsuinn? –le pregunté.

	–Sí, su corazón está roto ahora que está separado de su amada Fiona –Malachy logró murmurar.

	Tarsuinn tiró al hombre más pequeño hacia el césped, la defensa de Malachy impedida por su risa impotente. Susurró “¡oh Tarsuinn!" a intervalos, hasta que se quedó sin aliento de la risa. Tarsuinn abandonó la batalla, volviendo a mí como ofendido más allá de toda creencia.

	–Sin duda estás celoso, porque deseaste cortejarla tú mismo –lanzó estas palabras por encima de su hombro, su actitud engreída.

	–¿Yo? –Malachy se sentó, recogiéndose el cabello.

	–Oh, he visto los ojos que le hacías a Fiona al otro lado del pasillo –insistió Tarsuinn.

	Ahora, puso su mano sobre su corazón y trató de parecer un hombre embrujado. 

	–He escuchado que recuperas el aliento cuando entra al salón y te escuché susurrar su nombre mientras duermes.

	–¿Yo? ¡Nunca! –Malachy se puso de pie. –¡Eso es una mentira!

	Tarsuinn se inclinó hacia mí, su actitud confidencial.

	–Es un bribón malicioso, mi señora, que finge no preocuparse por la mujer que se ha apoderado de su corazón para siempre.

	–¡Fiona! ¡Tuvo un destino lamentable! –Malachy hizo una mueca, su expresión tan elocuente que comencé a reír.

	La pareja intercambió una mirada, y luego comenzaron a reírse. Se abrazaron y pelearon un poco más, entonces Tarsuinn me guiñó un ojo.

	–Es bueno ver a la señora sonreír.

	Mi sonrisa se ensanchó por tanta atención, y les di las gracias antes de hacerle señas a Tarsuinn para que pudiera ver su herida. Amistosamente se quitó la tabarda, luego se retiró la camisa rayada, revelando la herida en su hombro hacia mí. Se sentó donde yo le indique, de espaldas a mí, un último rayo de sol tocando la sangrienta herida.

	–¿Qué tan malo es? –demandó Malachy, mirando por encima de mi hombro.

	–Es profundo, pero limpiamente hecha, al menos.

	–Eso te enseñará a no enfrentarte a una docena de hombres a la vez –reprendió Malachy con afecto.

	–Me habrían acabado si no fuera por tu llegada puntual.

	–Ah, ahora eres sentimental agradecido. 

	Malachy puso los ojos en blanco, y luego me guiñó un ojo. Cogió un poco de agua a petición mía y enjuagué la herida hasta que la sangre corrió, ignorando las acusaciones de los dos. Malachy finalmente rechazó las burlas de su compañero con disgusto y se fue hacia el bosque, probablemente para hacer sus necesidades.

	–Deberías coserlo todo –aconsejó una mujer detrás de mí.

	Salté incluso cuando Tarsuinn hizo lo mismo debajo de mis dedos. Me volví para encontrar a Adaira de pie allí, y me maravilló que se hubiera acercado tan silenciosamente. Alcanzó el hombro de Tarsuinn, sus dedos retorcidos palpando lo largo de su herida, incluso probando suavemente su profundidad para que él se estremeciera.

	–Fiona está muerta –dijo antes de que ninguno de nosotros pudiera decir una palabra. –Murió mientras vivía aferrándose a lo que no era suyo.

	Tarsuinn miró hacia atrás, una pregunta en su expresión, y Adaira asintió.

	–Trató de atacar la habitación de mi señora cuando las llamas se levantaron alrededor de la fortaleza. Estaba atrapada allí y, a pesar de sus súplicas de ayuda, nadie arriesgó su vida para salvarla. Ella murió allí.

	Tarsuinn frunció el ceño y miró hacia otro lado. Malachy bajó la mirada, como avergonzado por haberse burlado de ella tan recientemente.

	–No llores por ella ni por los de su clase –dijo bruscamente Adaira. Le dio otro golpe a su herida, luego asintió. –Sí. Debe coserse para sanar correctamente. ¿Tienes una aguja?

	Finalmente encontré mi voz.

	–¿Qué te trae a mi lado? ¿Qué problema tienes todavía por hacer?

	Ella inclinó la cabeza para mirarme, como desconcertada por mis modales.

	–Vengo a ayudar en la curación, como siempre.

	–No sanaste nada al presionar esas flechas en mis manos, porque eso aseguraba que sería considerada culpable de la muerte de Fergus –le dije con vehemencia. –Y no sanaste nada al ofrecerme un medio para matar al bebé en mi vientre.

	Adaira se encogió de hombros. Sacó una aguja y me apartó de su camino mientras se preparaba para coser la herida de Tarsuinn. Gruñó cuando la aguja le mordió la carne, pero ella le pasó la mano por la piel y la tensión disminuyó.

	–No tomará mucho tiempo –le dijo. –Y tratado así, sanará con la cicatriz más pequeña.

	Él asintió e inclinó la cabeza, rindiéndose a sus atenciones. Ella me ignoró mientras trabajaba, sus dedos mostrando una gracia familiar en esta tarea de la que mis dedos más jóvenes habrían carecido.

	–¿Por qué, Adaira? –pregunté cuando estaba claro que no me diría nada. –¿Por qué trataste de incriminarme?

	Ella frunció los labios.

	–Hay más fuerzas en este mundo que la vida de un niño no nacido, mayores asuntos por resolver.

	–No para mí.

	–Entiende, mi señora, que sabía que nunca serías culpada de este crimen que no cometiste. El objetivo deseado es más probable que se logre en cualquier situación cuando hay más de un camino que conduce a él.

	–No entiendo. ¿Has deseado que me encarcelen?

	Adaira frunció el ceño mientras se concentraba en su costura.

	–Hay muchas maneras de deshacerse de un bebé, despreciaste mi poción, como anticipé que lo harías. La conmoción que causó este evento y la respuesta que tuvieron los de la corte de Inverfyre bien podrían haberte inducido a perder al bebé también.

	Mi mano se curvó protectoramente sobre mi vientre.

	–¿Por qué querrías que perdiera a mi bebé? ¿Cómo puedes hacer esto tan malo para mí, para él?

	Adaira anudó la última puntada y mordió el hilo, sin apresurarse para saciar mi curiosidad. Echó hacia atrás la cabeza y parafraseo esta vieja rima.

	"Cuando el séptimo hijo de Inverfyre,

	guarda su legado de la intriga y el fango,

	sólo entonces gloriosa Inverfyre,

	refleja en su totalidad el deseo del primer laird".

	–Sin duda no conoces todo el cuento –dijo.

	–He escuchado todo el verso.

	Adaira sonrió.

	–Ah, pero la carne del cuento nunca fue incluida en el versículo que escuchaste.

	–¿Por qué no?

	–El trovador que escribió la canción no dio crédito a la verdad. Es común que los hombres desprecien lo que no pueden tener en sus manos, que no crean lo que no se puede probar en su propia experiencia. La historia era poco común y él, como muchos otros, era demasiado escéptico para otorgarle crédito.

	–¿Me estás diciendo la verdad? ¿Y qué tiene que ver con mi hijo?

	–Paciencia, mi señora, paciencia.

	 Adaira se sentó sobre un tronco viejo y suspiró como si estuviera cansada. Sus rasgos parecían más forrados y recordé que había encontrado a su hijo asesinado en este día. Mi corazón se removió en simpatía, aunque no podía enfrentarla con la misma calidez que una vez le había tenido.

	Se aclaró la garganta antes de hablar.

	–Hay quienes creen que la historia de Inverfyre comienza con la llegada de Magnus Armstrong, pero están equivocados; la historia completa comenzó mucho antes. Incluso la historia del propio Magnus, que fue llamado así únicamente en ese momento, comenzó mucho antes. Magnus no vino a este lugar por elección o por casualidad, no encontró su hogar en Inverfyre por accidente. No, regresó a Inverfyre por compulsión. Puede que no supiera lo que había hecho, al principio, pero su alma conocía el sitio de Inverfyre y la deuda que se había comprometido a pagar allí. El alma mantiene un plan que no se puede negar.

	–Hablas en acertijos –le dije con cierta irritación.

	–La verdad es a menudo así –Adaira hizo un gesto en dirección a Inverfyre. –Estos problemas no son nuevos. Inverfyre, bajo todos sus nombres, ha sido durante mucho tiempo una tierra disputada, y los combatientes de cada época han tenido mucho en común con los combatientes del pasado. Es un lugar de brujería, un lugar que ilumina el corazón de todos aquellos que pasan por su umbral, un lugar que condena a muchos de ellos a regresar una y otra vez.

	Tarsuinn asintió.

	–He oído hablar de esto, mi señora.

	–¡Yo no!

	Adaira sonrió.

	–Has sido protegida de la verdad desde tu nacimiento, como todas las damas nobles tienden a serlo. Gilchrist lo llamó extravagante, pero tampoco pudo abandonar Inverfyre.

	–No entiendo.

	–Uno escucha de fantasmas en esta tierra, de almas condenadas a rondar por un lugar o descansar incómodas. Esta es una historia de fantasmas, si se quiere. Dos almas de las que hablo, dos almas cuyos destinos están entrelazados como dos capas de una cuerda. Y al igual que las capas de esa cuerda, ninguna puede ser fuerte o completa sin la otra.

	Me senté, obligada a pesar de mí misma a oir este cuento. Tarsuinn se volvió para mirar a Adaira, algo en su expresión insinuando que había escuchado parte de esta historia antes. Malachy salió del bosque, su mano sobre el encaje de sus chausses y se detuvo para escuchar. Adaira asintió.

	–Magnus Armstrong se sintió atraído por Inverfyre para encontrarse con su compañera predestinada, para dejar atrás un antiguo crimen, liberar a estas dos almas de los confines de Inverfyre. Es el destino de estos dos regresar una y otra vez a Inverfyre. Por compensación divina, tienen la posibilidad de sanjar un error antiguo, de buscarse de nuevo cada vez que sus almas se cubren con pieles nuevas.

	Ella sacudió su cabeza.

	–Pero los dioses no son amables. No, son embaucadores, todos y cada uno de ellos. Dan con una mano mientras quitan con la otra. La posibilidad de ganar la eternidad juntos fue lo que les ofrecieron, pero el recuerdo del cuento fue lo que robaron. Para cuando Magnus comprendió el precio de su propia ambición, había traicionado a su amante destinada una vez más y había perdido su compañía por otra vida mortal.

	Tenía una idea de lo que ella me diría, pero me contuve, contenta de esperar un consejo que dudaba me gustaría. Adaira se tocó la yema del dedo con el brazo.

	–Tu hijo es Magnus Armstrong con un nuevo disfraz, al igual que todos los otros hombres que Magnus ha sido antes. La rueda gira, el alma vuelve a encarnarse, y cada curso a través del mundo está destinado a enseñar pedazos de una verdad superior.

	–Pero si esto está destinado a ser, ¿por qué tratas de evitar que mi hijo respire por primera vez?

	–¡Porque viene demasiado pronto! –siseó Adaira, luego se puso de pie.

	 Ella arrojó sus brazos hacia el cielo, luciendo viril y poderosa.

	–¡Magnus llega demasiado pronto! Sí, los dioses tendrán su diversión; asegurarán el fracaso de estos amantes predestinados únicamente para entretenerse con la locura mortal.

	–Intentó ayudar a esta pareja al retrasar mi concepción de un niño –supuse.

	Adaira suspiró y miró a su alrededor, como sorprendida de encontrarse a sí misma aquí.

	–Intenté solo concederles algunas pequeñas posibilidades de éxito. Traté de servir al bien mayor, la causa del amor inmortal, si quieres, pero he fallado. Traerás a Magnus al mundo, aunque temo que está destinado a fallar nuevamente.

	Sentí una aceleración dentro de mí, el bebé cambiando dentro de mi útero. Era casi como si él escuchara su historia y la respaldara, por extraño que fuera.

	La mirada lechosa de Adaira se clavó en mí, su expresión sombría.

	–Mis esfuerzos han sido inútiles, aunque me han costado mucho –suspiró de nuevo, y se encogió, con los hombros caídos y la cabeza inclinada. –He pagado más de lo debido en esta batalla.

	–Pero no puedes ver todo el futuro, Adaira –dije. –¿Qué pasa si este niño no es Magnus?

	–Te dije que tejiste un hilo nuevo en la urdimbre de Inverfyre y no mentí. No habrías concebido ningún niño, ni por una década más, si hubieras hecho lo que se te había pedido.

	Me doblé la capa.

	–No me pesa llevar a este niño.

	–Lo sé –Adaira negó con la cabeza y pareció encogerse de nuevo. –Y a pesar de mí y de todo lo que sé, no puedo lamentar que Magnus regrese a Inverfyre antes de lo que creía.

	Me puse de pie, deseando solo consolarla, pero Adaira se arremangó abruptamente y se envolvió en su capa. Se apartó de mi contacto y caminó rápidamente hacia el bosque. Se desvaneció a cada paso hasta que desapareció con tanta seguridad que quizás nunca estuvo entre nosotros.

	Tarsuinn se estremeció y Malachy se sacudió como si despertara de un sueño. Me froté la parte superior de los brazos, de repente helada. Intercambiamos miradas, luego hablamos como uno.

	–¿Conocías esta historia? –le pregunté a Tarsuinn.

	Sacudió la cabeza.

	–Escuché otra. Era de Magnus Armstrong, pero muy diferente en sus detalles.

	–La que tu padre dijo –dijo Malachy asintiendo. –Que los peregrinos permitieron que Magnus se llevara a sus crías porque él era uno de ellos.

	–¿Cómo era eso?

	Tarsuinn sonrió tímidamente.

	–Mi padre insistió en que Magnus había vivido como un hombre de día y había volado con los halcones por la noche, que tenía un acuerdo con ellos que vela por la prosperidad de todos.

	–Es la manera de relatar el cuento de un halconero –enmendó Malachy. –Aunque se dice que Magnus tenía una extraña habilidad para encontrar pichones de halcones justo cuando salían del nido.

	–Hay un intervalo de un día en el que es ideal para capturarlos –dijo Tarsuinn. –Y se dijo que Magnus era infalible –se encogió de hombros. –Siempre pensé que era una fábula, inventada para explicar su experiencia como algo más que talento humano.

	–Y de manera similar, la historia de su amor perdido atrapado bajo la apariencia de un peregrino.

	Tarsuinn asintió.

	–Una explicación del hecho de que él tomó una esposa tarde y solo por deber. Era bien sabido que solo había un afecto superficial entre Magnus y su novia, que sus nupcias se llevaron a cabo para que Inverfyre pudiera tener un heredero.

	Me maravillé, porque nunca me habían contado estas historias. Tarsuinn tocó mi brazo brevemente y levanté la mirada para encontrar su mirada llena de comprensión.

	–Tu padre creía que estas historias eran ficciones, mi señora, y además, eran maliciosas pistas de brujería en su linaje. No es de extrañar que te hayas salvado de ellas.

	Sonreí por él, porque habló correctamente. Todos nosotros demostramos estar ansiosos por buscar un poco de comida, todos queríamos hacerlo por cuenta propia. Pero cuando arranqué hongos y brotes, me pregunté. ¿Qué había hecho mal en mi decisión de buscar a Gawain? ¿Y qué destino le esperaba a mi hijo?

	 


Capítulo 20

	 

	 

	Dormí tan profundamente que parecía que estuviera muerta, tan agotada que no me importaba si nos encontraban o no. De hecho, no sabía hacia dónde huiríamos, dónde encontraríamos refugio. Ni siquiera podía pensar en las posibilidades en mi estado.

	Desperté con la primera luz del amanecer, notando inmediatamente que Tarsuinn y Malachy todavía estaban perdidos en sus sueños. Me di la vuelta, planeando considerar nuestra situación, y grité al ver que ya no estabamos solos.

	Gawain puso su mano sobre mi boca. Había hollín en su rostro y barro en el pelo, sangre en su tabardo, pero sus ojos brillaban con su habitual maldad. Hizo una mueca ante su movimiento rápido, luego suspiró con más elocuencia mientras se recostaba con fingido cansancio.

	–En verdad, me vuelvo demasiado viejo para este oficio.

	–¡Estás vivo! Me las arreglé para decir, sabiendo que le encantaba haberme sorprendido de tal manera.

	Él sonrió y me soltó, apoyando su peso sobre su codo con envidiable facilidad. Un mechón de cabello cayó sobre su frente mientras me miraba, un centelleo familiar iluminó sus ojos.

	–Ah, pero no podía morir, mi joven dama, no sin saber con precisión quién era Connor MacDoughall.

	Me reí entonces, me reí con una alegría que nunca pensé volver a sentir, sin importar a quién podría despertar con el sonido. Caí sobre Gawain, quien rodó sobre su espalda y lo besé con vigor, mi corazón cantaba ante su presencia. Separó los labios debajo de los míos y lo probé a fondo, amando cómo recobraba el aliento, cómo cerraba los ojos, cómo su lengua bailaba con la mía. Nos separamos sin aliento, dejándolo sin su fuerza. Acaricié las puntas chamuscadas de su pelo, pasé los dedos por el moretón que se alzaba en su frente, toqué con mis labios los arañazos en su cuello. Suspiró, sus manos se ajustaron a mi cintura, y le permití esta exploración. Tenía una herida en el dorso de la mano, perlas de sangre seca que se alineaban como joyas, pero se encogió de hombros cuando lo toqué suavemente.

	–No es nada.

	–Pero ¿cómo escapaste? Había tantos acosándote.

	El guiñó un ojo.

	–La voluntad de sobrevivir es poderosa.

	Lo golpeé con fuerza, no contenta con esta explicación fácil, luego agarré las mangas de su camisa en un súbito recuerdo de mi miedo.

	–Vi caer el techo de la capilla, lo vi arder. Pensé, temía...

	Gawain me besó rápidamente, silenciándome, y sus brazos se apretaron a mi alrededor.

	–Algunos huyeron cuando Alasdair cayó, otros cuando el techo de la capilla comenzó a arder. Fue entonces cuando un trío de tus propios hombres acudió en mi ayuda y derrotamos a los últimos.

	–Pero ¿dónde están? ¿Qué destino les pasó?

	Gawain sostuvo mi mirada.

	–El cadáver de Niall todavía estaba allí, al igual que el caballo que Adaira le trajo. No podía creer que la bestia se mantuviera firme, pero parecía abrumada por su miedo. Nos reunimos a su alrededor y nos dirigimos a las puertas, reuniendo a los hombres todo el camino.

	–Viste que todos escaparan –dije en voz baja.

	Gawain negó con la cabeza.

	–No todos. Demasiados cayeron en Inverfyre, eso es seguro. 

	Respiró hondo, el recuerdo no fue fácil incluso para él.

	–Nos las arreglamos para abrir el rastrillo, luego aquellos de nosotros que aún estábamos de pie escapamos de Inverfyre. La puerta de entrada se incendió detrás de nosotros, la cuerda se quemó y la puerta de hierro cayó, sellándolos para siempre –me dio un apretón. –Eran en su mayoría MacLarens o aquellos ya muertos, Evangeline.

	Me estremecí y enterré mi rostro en su hombro.

	–¿Y aquellos con los que escapaste?

	–Fueron a enterrar a Niall, porque no podían dejarlo sin un tributo. Dijeron que esperarían tu regreso en el bosque.

	–Muy pocos –susurré.

	–También había MacLarens en el bosque –aconsejó Gawain en voz baja. –Puede haber menos hombres viviendo en ambos lados esta noche.

	Suspiré y sentí de nuevo el peso de mi fracaso.

	–¿Y qué es esto? –preguntó, tocando el verdugón en mi cuello.

	Hice una mueca, pero no evadí su mirada.

	–Alasdair tomó el crucifijo para mantenerme cautiva. Tuve que abandonarlo para escapar de él.

	–Fue un pequeño precio a pagar por tu vida.

	Parpadeé para contener las lágrimas y enterré mi rostro nuevamente en su hombro. Olía a humo de leña, a fuego y devastación, pero debajo de eso estaba el aroma seductor de su propia piel. Gawain acarició la parte de atrás de mi cuello, sus labios tocando mi frente.

	–La traición es el villano más difícil de vencer, Evangeline. No puedes culparte por el precio que te dan las decisiones de su padre. Él fue quien dio la bienvenida a Fergus. Él fue quien aceptó el consejo de Fergus.

	Él ahuecó mi barbilla y levantó mi cara para que encontrara su mirada. Él me sonrió tan suavemente que mi corazón se sacudió.

	–Trataste de cumplir la expectativa de tus padres, y de hecho lograstes mucho más de lo que cualquiera podría haber hecho. Te sostienes a un nivel más alto de lo que cualquier otro se atrevería, Evangeline. Acépta lo que has logrado valientemente, y no te condenes por que exista una fuerza más formidable en tu contra.

	Algo despertó en mí cuando sostuve su mirada compasiva, algo que me hizo anhelar unirme a él más audazmente que nunca. Siempre me había reprimido cuando estuvimos en la cama, nunca me había abandonado completamente a hacer el amor. Ahora me parecía que la moderación y el decoro no me habían servido de mucho, que hacer lo que se esperaba de mí no había dado buenos resultados.

	Todavía estaba viva. Todavía tenía la oportunidad de vivir con vigor. Una valentía me exigió entonces, la determinación de vivir cada momento a su máximo potencial. Gawain me besó entonces, su toque encendió mi deseo recién descubierto. Me estiré para encontrar su abrazo audazmente, entrelazando mis dedos en su pelo y presionándolo más cerca. Lo recibí con un entusiasmo que nunca había experimentado. Mi corazón cantó cuando nos tocamos muatamente, y verdaderamente, el calor entre nosotros ardió como el brillante vigor del sol. Saboreé cada momento de nuestro poderoso acoplamiento, y no lamenté ninguna acción que hubiera hecho. De hecho, esa mañana en el suelo del bosque, seduje profundamente al hombre que no era el sinvergüenza que me habría hecho creer.

	 

	***

	 

	–¿Entonces?

	Demandó Gawain cuando estábamos saciados y aún enredados el uno con el otro. Me sentí lánguida y cálida, y el bebé se agitó profundamente dentro de mí, despertado tal vez por nuestra actividad. Ahora mi barriga se estaba redondeando, no demasiado, pero más que nunca, aunque a Gawain le pareció muy atractivo. Pasó sus dedos sobre él, haciéndome cosquillas juguetonamente cuando protesté. Nuestras prendas estaban desatadas y había hojas atrapadas en su cabello después de hacer el amor. Mi pelo estaba enrollado y probablemente una ruina de nudos, aunque no me importó. El inconfundible olor del deseo teñía el aire cuando me acurruqué más cerca de él y mordisqueé su cuello.

	Gawain contuvo el aliento.

	–¿Qué pasa con este Connor MacDoughall?

	–Supongo que, si la curiosidad era lo único que te mantenía con vida, debería decírtelo –bromeé.

	–Supongo que eso sería lo apropiado –Gawain me besó en la punta de la nariz.

	–Si te digo, ¿expirarás inmediatamente?

	–Me esforzaré por no hacerlo.

	–Connor era un sinvergüenza sin cuenta –le dije, sonriendo todo el tiempo. –Un pícaro y un alborotador, un seductor de inocentes y un curioso egoísta.

	–Ah, un hombre con el que comparto ciertos rasgos comunes –Gawain arqueó una ceja antes de que pudiera discutir esto. –¿Qué le sucedió?

	–Fue asesinado en una pelea en una taberna, irónicamente una en la que no participaba. Simplemente estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado, como se dice, y se levantó en un desafortunado momento.

	La expresión de Gawain se volvió pensativa.

	–Parece un peligro de esta tierra para un hombre encontrarse en el lugar equivocado en el momento equivocado.

	–¿Cómo es eso?

	Él sostuvo mi mirada fijamente.

	–Si no hubiera salido de Ravensmuir precisamente cuando lo hice, no hubieras podido seguirme a York.

	–Y nunca deberíamos habernos encontrado en verdad.

	 Apoyé mi peso sobre mi codo para mirarlo, incapaz de adivinar su estado de ánimo. De repente, parecía que había algo frío entre nosotros, como si levantara una barrera, aunque no podía adivinar por qué.

	–¿Te arrepientes de tu tiempo?

	Gawain jugueteó con la hoja que sacó de mi pelo, evitando mi mirada.

	–Adaira dijo que Connor engendró al hijo de su hija.

	Rodé los ojos, desdeñando este detalle que llevó nuestra conversación a un camino indeseable.

	–Connor engendró muchos hijos, ya que no era difícil para los ojos y podía mostrar un encanto listo a la mujer que deseaba.

	Golpeé con el dedo el pecho de Gawain, decidida a aprovechar esta oportunidad para resolver las cuestiones entre nosotros.

	–Una vez pensé que tú y él eran el mismo tipo, pero puedes estar seguro de que he aprendido el error de mi conclusión.

	Gawain hizo una mueca.

	–Quizás solo ves lo que deseas ver, no lo que realmente es.

	–Tal vez vi lo que elegiste para mostrarme, tal vez ahora veo la verdad del hombre detrás de la máscara.

	Gawain levantó su mirada fría.

	–Tal vez has sido engañada, ya que las mujeres seducidas por Connor fueron evidentemente engañadas.

	Pensé que me advertía que me alejara de él otra vez, pero no estaba dispuesta a aceptar ese consejo. Negué con la cabeza con vigor, y me incliné para rozar mis labios con los suyos.

	–No es así. He visto la verdad. Te amo, Gawain Lammergeier, te amo por el hombre que eres.

	Podría haber esperado alguna dulce respuesta a mi confesión, pero no iba a tener ninguna. En lugar de responder de la misma manera, Gawain quitó abruptamente mi peso sobre él. Él estaba de pie tan rápido que quizás nunca hubiéramos estado juntos, tan ocupado con atar sus calzas para no estar todavía en su presencia.

	Entonces me sentí sucia, sucia como una prostituta despedida después de que sus servicios hayan sido saboreados, y no me divirtió. Fue mi turno de ponerme en pie y agarré un puñado de su camisa. Le di un apretón, pero él me evitó la más mínima mirada.

	–¡Contéstame! –exigí. –Dije que te amo, tal como eres.

	Nunca había visto a Gawain tan agitado, este hombre que siempre mostraba un aplomo tan frío, pero se ató sus calzones con prisa impía.

	–No deberías –dijo, su voz ronca.

	Sentí que mis ojos se estrecharon.

	–No obstante, lo hago.

	Gawain me concedió una mirada sofocante.

	–Entonces, deja de hacerlo.

	–¿Que quieres decir?

	–Eres una mujer demasiado inteligente para cometer semejante error.

	Me enderecé, indignada.

	–No me equivoco...

	–Tú lo haces. Si alguien sabe la verdad, Evangeline, soy yo y digo que te equivocas.

	–Eres tú quien erra, tú que escondes tus propios sentimientos.

	Me indignó que me ocultara la verdad.

	–¿Crees que no veo la importancia de matar a Alasdair para salvarme?

	–Alasdair está muerto por la espada de Niall –dijo Gawain entre dientes. –Y aunque dudes de que el fantasma de Niall haya movido mi mano, no puedes saber si levanté mi espada para salvarte o para salvarme. No soy un hombre que cualquier mujer sensata debería amar.

	Debo haberlo mirado escépticamente, porque Gawain se pasó una mano por el pelo. Dio un paso atrás, su mirada firmemente fija en la mía. Habló con silenciosa urgencia, aunque mantuvo una distancia entre nosotros.

	–Presta atención a esto, Evangeline. Mi madre amaba a mi padre con todo su corazón y alma. Quizás él incluso la amó en algún momento, no sé, pero al final no importó.

	–¿Ves? –dije con triunfo, pero Gawain negó con la cabeza.

	–Ya veo –replicó. –Porque la verdad sobre la naturaleza de mi padre pasó a primer plano; dejó su honrado oficio de sedas para comerciar con reliquias religiosas de dudoso origen. Prefería la riqueza y la fama que encontraba más fácilmente con tales baratijas, y no le importaba que mintiera y robara para ganarla. Esa riqueza lo llevó a un exceso cada vez mayor.

	–No eres tu padre.

	Gawain tragó saliva.

	–Pero yo soy su hijo. Y tu misma has notado que comparto rasgos con él –levantó un puño entre nosotros, su mirada ardiendo con extraña intensidad. –Lo vi destruirla, Evangeline. Observé sus pecados pesando sobre ella. La vi tratar de cambiarlo, mil veces de mil maneras, pero él era lo que era, e incluso el amor no podía cambiar la verdad –su mirada se clavó en la mía. –Él la arruinó, Evangeline, la mató lentamente. Ella lo amaba, pero ese amor le trajo el único tormento

	Estaba momentáneamente perdida por las palabras, un hecho que Gawain usó en mi contra.

	–Estás seducida por lo que te dice el corazón –dijo con dureza. –Pero como mi madre aprendió, el corazón da consejos poco confiables. Sus consejos en este asunto solo te traerán dolor.

	–Es por eso que no crees en el matrimonio.

	Gawain se encogió de hombros y miró hacia otro lado.

	–Ella podría haberlo dejado, si no hubieran estado casados. Podría haberse forjado una nueva vida en otra orilla, incluso podría haber encontrado la felicidad con otro hombre que la apreciara por lo que ella era. Mi madre no era una mujer poco atractiva, ni tampoco carecía de encanto. En todo caso, ella lo amó demasiado por su propio bien.

	Cerré la distancia entre nosotros.

	–Si realmente amaba a tu padre, dudo que lo hubiera dejado, estuvieran casados o no. 

	Gawain me estudió y sus características se establecieron con determinación.

	–Entonces el amor es una locura, si hace que una persona ignore su propia supervivencia.

	Lo agarré por la manga cuando podría haberse alejado.

	–¿Y qué hay de ti? ¿Qué has hecho? Vuelves para ayudarme una y otra vez, independientemente del riesgo para ti. Me aconsejas con palabras bonitas y promesas, pero tus palabras siempre me advierten que no debo confiar en ti.

	–Porque no deberías.

	–¿Pero no puedes ver, Gawain? Eres la única persona en quien puedo confiar. Eres la única persona que nunca me ha fallado.

	Él me miró entonces, y vi la alarma en sus ojos.

	–Es solo cuestión de tiempo, Evangeline. Te ahorraré el hecho de que aprendas exactamente la clase de hombre que soy.

	–Sé exactamente el tipo de hombre que eres –insistí. –Sé que hay honor dentro de ti, aunque has aprendido a ocultarlo bien. Sé que te preocupas por mí, así como veo que tienes miedo de lo que podría venir de declararlo tanto.

	–Ves lo que deseas ver –argumentó. –No soy un caballero venido para salvarte de tu destino, Evangeline.

	–Mientras ignoras lo que no deseas ver. Esto no es un final, Gawain, es un comienzo. Podríamos casarnos. Podríamos reclamar a Inverfyre. Podrías vivir una vida de honor...

	–¿Por qué? ¿Por qué debería hacer tal cosa?

	Me enderecé y sostuve su mirada.

	–Porque mi amor y compañía valen la pena el intercambio. Porque seríamos felices juntos.

	Pensé por un momento que estaba desgarrado, que podría dar un paso al frente y aceptar mi oferta.

	–¿Cómo? ¿Cómo puedes ser feliz sin Inverfyre? Podría arrastrarte a través de la cristiandad y verte morir por tu derecho de nacimiento, eso aseguraría que nuestro juego estuviera bien.

	Ignoré su sarcasmo, porque sabía que no estaba justificado.

	–El amor encontrará una solución.

	–Tal vez prefieras sentarte en cuclillas en las ruinas de tu hogar, tal vez incluso intentar reconstruirlo. Incluso con el éxito, podrías verme marchitarme y desvanecerme por falta de aventura –sus palabras eran amargas y su mirada era aguda. –¿Sería justa recompensa por los crímenes de mi padre contra tu padre?

	Di un paso adelante y puse mi mano sobre su brazo.

	–Te amo y eso no es razón de despedirnos como lo implicas.

	En lugar de engatusar a Gawain a mi lado, mis palabras lo hicieron retroceder bruscamente. Él arrancó su manga de mi agarre.

	–Entonces eres una tonta al aferrarte a tal extravagancia. No hay nada que pueda hacer para salvarte de ti misma.

	Estaba tan conmocionada por su frialdad que no pude pensar en una protesta adecuada. Su mirada se oscureció, luego dio la espalda y salió del refugio de los árboles para saludar bruscamente a Tarsuinn y Malachy.

	Me quedé en las sombras del bosque, devastada. Le había ofrecido todo a Gawain y no era suficiente.

	 

	***

	 

	Caminamos entonces, caminé hacia Ravensmuir. No teníamos otro lugar adonde ir y Gawain insistió en que su hermano nos ofrecería protección. Fue una caminata larga, y nuestro único consuelo fue que el clima era favorable. Era casi indecoroso observar la tierra estallar en su atuendo de primavera, cuán exuberante y verde se volvió el campo.

	Recordé la quema de Inverfyre y sabía que no llegaría la primavera este año. De hecho, vimos la oscura nube de humo levantarse detrás de nosotros durante cuatro días y nos preguntamos quién sería llamado para rehacerla nuevamente. La destrucción de mi hogar y de mi derecho de nacimiento se hizo eco del enorme vacío en mi corazón. Pero Gawain y yo no hablábamos más allá de un mínimo de cortesía cordial. ¿Qué más se podría decir?

	Dimos la espalda al humo de Inverfyre y caminamos. Evitamos el camino, sin saber si podrían perseguirnos, aunque no había signos de ellos. Cuando necesitábamos comida, solo Malachy o Tarsuinn se mostraban. Permanecí escondida en todo momento, ante la insistencia de Gawain, mientras él se ocultaba después de mi advertencia de que su altura y su pelo rubio serían fácilmente recordados. Las cosas estaban tan tensas entre él y yo que abandoné cualquier esperanza de una tierna mirada que revelara lo que sentía su corazón. Si él me amara, habría dado señal de eso. Si él me amara, no le hubiese importado nada más allá de nosotros.

	Quizás mi madre había hablado correctamente, que los Lammergeier estaban malditos por su nombre. Caroñeros y rompehielos, los había llamado, pero incluso sabiendo lo que sabía ahora, no podía odiar a Gawain.

	De una manera extraña, lo respeté, porque él sabía lo que era y lo aceptó. Sabía que su esencia no podía cambiarse y que negaría la solución simple porque, al final, sería menos que adecuada. Podía respetar la nobleza de su pensamiento, incluso sabiendo que estaba equivocado, incluso sabiendo que no había nada que pudiera hacer para sacudir su convicción.

	 

	***

	 

	Caminamos hacia el este durante catorce días, y con cada día, la tierra se volvía más suave, más acogedora, más cultivada. Vimos más pueblos, más molinos, más monjes. Bordeamos Edimburgo con dificultad, porque todos los caminos conducían a sus puertas. Dormimos menos a medida que los signos de habitabilidad se hicieron más numerosos y tuvimos que caminar toda la noche, tomando una siesta durante el día, escondidos en un bosquecillo. Nuestro curso no fue directo, por lo tanto, tomó más tiempo que si hubiéramos caminado abiertamente.

	En Edimburgo, debatimos sobre el mérito de acercarnos al rey, pero Gawain aconsejó que nadie nos prestaría atención en nuestro actual estado de hastío. Mejor, aconsejó, continuar a Ravensmuir y presentar nuestra apelación con el respaldo de Merlyn. Sospeché que hablaba correctamente. Seguimos la costa sur del Firth of Forth, pasamos por los muelles reales en Queensferry, eludimos las salinas mantenidas por los monjes y comimos gachas de las monjas que encendieron tejas cerca de North Berwick. Cuando la costa viró hacia el sur, cuando el estuario se abrió al mar, el viento ofreció un fuerte mordisco.

	El día catorce, cuando nos detuvimos para dormir, pude ver una torre oscura a lo lejos, encaramada en el borde del mar. Ese día no dormí, simplemente descansé, mi mirada fija en Ravensmuir. Sobre el santuario.

	 

	***

	 

	La luna reclamó los cielos esa noche con una avaricia que me enfureció. Gawain estaba inquieto, descontento con la extensión de tierra abierta que teníamos que atravesar y la plenitud de la luna. Los cielos fueron claros esa noche, aumentando su disgusto. Insistió en que esperáramos hasta que la noche reinase completamente, y dudó incluso entonces.

	–No podemos quedarnos aquí toda la noche –dije finalmente. –¡Mira, Ravensmuir está allí! Llegaremos tan pronto como comencemos.

	–No me gusta –dijo, frunciendo el ceño mientras negaba con la cabeza. –Algo está mal. Lo puedo oler.

	–Lo que hueles es la sal del mar y el estiércol de las vacas.

	–No, Evangeline, mis instintos me dicen que el peligro está cerca.

	Suspiré, consciente de que nuestros dos compañeros nos miraban de cerca.

	Mis instintos me dicen que están cerca una plataforma blanda y una comida caliente. No ganamos nada con la espera, Gawain.

	Con eso, levanté mi capucha y salí de nuestro escondite. Siguieron, por supuesto, porque no podían hacer nada más. Gawain rápidamente me alcanzó para liderar el camino. Avanzamos rápidamente, aunque parecía que no había nadie en el exterior excepto nosotros cuatro. Las palabras subieron a mis labios para burlar a Gawain de que sus instintos le fallaban y, de hecho, le di un golpecito en el hombro para hacerlo. Pero cuando mire hacia atrás, vi en sus ojos lo que estaba sucediendo antes de que él gritara.

	–¡No!¡Estamos atrapados! ¡Corre!

	Gawain me arrojó delante de él incluso mientras desenvainaba su espada de su vaina. Tropecé con el vigor de su empujón y miré hacia atrás. Seis caballos cabalgaban hacia nosotros, con sus capas de jinetes volando en el viento. Vi el brillo del acero y mi corazón se estremeció.

	–¡Corre, Evangeline! –gritó Gawain en mi oído. –¡Corre!

	Tarsuinn agarró mi codo y me instó a seguir adelante. Recogí mis faldas y corrí, perdiendo solo una mirada hacia atrás. Gawain estaba detrás de mí, Malachy rápido a su lado.

	–¡Corre! –insistió Tarsuinn. –¡No mires atrás!

	Corrí, sus pesadas pisadas a mi lado. Corrí al sonido de la espada, corrí mientras el retumbar de los cascos se hacía más fuerte. Corrí cuando un hombre gritó de dolor, corrí cuando un hombre, luego otro, cayó duro a la tierra. Corrí cuando un caballo tembló y relinchó, retrocediendo ante el olor a sangre. Corrí más rápido cuando las puertas de Ravensmuir se abrieron, corrí hacia ese refugio. Oí el ruido de los cascos de los caballos detrás de mí y temí que no llegaríamos a las puertas antes de que nos alcanzaran. Corrí cuando Tarsuinn fue arrebatado de mi lado. Lo escuché caer, escuché el caballo y el jinete rápidamente detrás de mí. Miré hacia atrás y tropecé incluso cuando Tarsuinn me gritó que me apurara. Estaba enferma por la carnicería detrás de mí, mi garganta se ahogó con lágrimas. Pero corrí.

	La esperanza se encendió como una llama en mi corazón cuando un hombre fornido en un caballo irrumpió a través de las puertas de Ravensmuir. Se encabritó y su jinete gritó, tirando de las riendas. Miré hacia atrás cuando Gawain se levantó del suelo, su cabello rubio brillaba a la luz de la luna. Se colocó en la silla vacía de uno de los caballos de nuestros atacantes y le dio con los talones a la bestia. Me atreví a esperar que todo saliera bien, luego vi al jinete oscuro entre Gawain y yo. El corcel se volvió en mi dirección y supe que yo era el objetivo, la razón, para todo esto. Mantuve mi vientre apretado, mis faldas se agolparon en mi agarre y corrí.

	Los golpes de pezuña me persiguieron. Pasaron sobre mí, mi corazón tronó, mi pecho estaba apretado. El jinete de Ravensmuir nunca me alcanzaría a tiempo, a pesar de que estaba parado en sus estribos y espueleó a su caballo a mayor velocidad. Sentí que el aliento del caballo estaba tan cerca. Eché un vistazo detrás de mí.

	Vi la sonrisa de triunfo de Ranald. Grité aterrorizada mientras bajaba su reluciente espada. Sentí la fría mordida del acero deslizándose en mi espalda. Tuve un momento para maravillarme de cuán fácilmente, cuán traicioneramente, la suave hoja se deslizó entre mis costillas, y luego no supe más.

	 


Capítulo 21

	 

	 

	Una neblina me envuelve, tragándome en el dolor rojo como rubíes, tan despiadado como llamas. Me quemo, débilmente consciente de las sombras más allá de mi dolor. Soy consciente de sombras y susurros, siluetas y comandos.

	¿De este mundo o el próximo? ¿Me despierto o duermo? ¿Estoy viva o muerta? No puedo decir. No me importa. El dolor me consume, me hace descubrir mis dientes, rodear mi útero con las manos, llorar y llorar.

	 

	***

	 

	─No es tan temible como parece.

	La voz de una mujer, aguda y suave. Parecía competente, alguien en quien se podía confiar.

	–El riesgo será la infección.

	Un hombre dijo esto. Su voz era baja y sus palabras lentas. Me recordó el mar, peligroso y misterioso.  Su acento, sin embargo, era como el de Gawain, extraño, pero no exótico. Su voz era la sombra de la chispeante risa de Gawain, más parecida a las sombras del mar que a un alegre arroyo bailando a la luz del sol.

	–Ella no puede quedarse aquí –dijo.

	–No puede partir, no con una herida así –argumentó Gawain.

	–Por supuesto que puede, si está bien atendida –la mujer discutió con firmeza. –Permanecer es morir por seguro, irse le otorga la oportunidad de vivir. La infección vendrá o no, independientemente de dónde duerme.

	–No sabes su número, Gawain –aconsejó el hombre. –Y ahora saben que la dama está aquí.

	–Pensé que las paredes de Ravensmuir no se podían ver.

	–Pensaste mal –el hombre se aclaró la garganta. –El Melusine está cargado para navegar en la marea. Tómalo, toma a la dama, lleva mis bienes al sur.

	–¡Me invitas a robarte!

	–Te invito a que te unas a mí.

	Hubo una pausa, luego Gawain habló con determinación.

	–La vida de un comerciante de buena reputación no es para mí.

	El otro hombre se rió entre dientes.

	–¿Crees que no hay robos en los mercados de la seda? ¿Crees que no hay robo en un buen regateo? ¿Crees que no hay aventura en engañar al mar una y otra vez? Predigo que serás mejor en esto que nunca, Gawain.

	Silencio. Un bullicio de actividad, una plétora de sombras, dolor punzante en la espalda otra vez. Sonidos calmantes cuando lloré, una mano sobre mi frente. Temí de repente por mi hijo, por su futuro, y una urgencia se apoderó de mí.

	–El bebé –logré decir, insegura de mi coherencia. –El bebé debe llamarse Niall.

	–¿Está embarazada? –dijo la mujer. Sorprendida.

	–Desde enero –era Gawain, sus palabras inusualmente roncas.

	Lo alcancé, pero alguien volvió a colocar mi mano sobre mi pecho y me dio vueltas sobre mi estómago con una firmeza contra la que no pude luchar. El agua corrió por mi herida.

	–No debes temer por el bebé –dijo la mujer con autoridad. 

	–Sanarás.La fortuna ya te sonrió –agregó el hombre de voz profunda.

	–Niall –dije de nuevo cuando una aguja mordió mi carne. El dolor creció dentro de mí una vez más, gritando, protestando, sacando todo de mis pensamientos.

	Escuché pasos, pasos que se desvanecían cuando sucumbí a un velo descendente de sueño oscuro.

	–Él es brusco esta noche –dijo la mujer. Luché para permanecer consciente, para poder escuchar lo que dice sobre Gawain.

	–Ha matado a tres hombres, chère –respondió el hombre. –Ningún hombre de mérito pone tal acto fácilmente detrás de él.

	¿Tres?

	–¿Ha cambiado, o estoy engañada de nuevo?

	Una sonrisa en la voz del hombre.

	–Él es nuevamente lo que una vez fue, antes de que nuestro padre lo manchara. No te maravilles de que esté tan sorprendido. Y no te maravilles de que veas el cambio en él; eres tan buen juez de la medida de un hombre como siempre.

	Entonces la oscuridad y el dolor me reclamaron nuevamente.

	 

	***

	 

	Estoy en Inverfyre entonces, imposiblemente equilibrada sobre la cima del techo de la capilla. Una reluciente media luna vierte luz plateada en la tierra que he amado todos mis días. Mi primogenitura y legado, mi responsabilidad y obligación. Todavía es verde, frondoso e intacto por el fuego, completo ya que solo está en mi mente.

	Un peregrino llora, la sombra de sus alas extendidas pasa entre mí y la luna. Me vuelvo para mirar su vuelo, disfrutando de la belleza de sus blancas alas contra la noche más oscura.

	–Un gerifalte –murmura mi padre, su voz junto a mi oreja. –El más noble de los pájaros, el consorte de reyes y emperadores.

	Me volví y descubrí que mi padre no estaba podrido, sino como una sombra vestida de mercurio. Él está allí, pero no allí. Su sonrisa cariñosa es tan familiar que me trae una lágrima a los ojos.

	–Así escribió Frederick II, que sabía mucho sobre halcones y sus costumbres –dice. –Cosían los ojos de pichones para entrenar a los pájaros hasta que él aconsejó el uso de la capucha. Él vio más lejos que la mayoría de su corte en Sicilia. 

	Él sonríe, sosteniendo mi mirada. Se vuelve entonces, tan real como recuerdo, y levanta un puño mientras silba un imperativo. Recuerdo ahora su silbato de tres notas, cómo cada halcón de los maullidos giraba ante su sonido. Y ahora veo una tracería de plumas en su sombra, una pista de que hay algo en común entre todos nosotros.

	El gerifalte aterriza con un grito sobre el puño del espectro de mi padre, tan hermoso, blanco y salvaje como para detener un corazón con alegría. Mi padre levanta su rostro hacia ella, algo en el hueco de su nariz hace eco en su pico, algo en el brillo de su mirada haciendo eco de su mirada. Y cuando él la lanza de nuevo, siento que algo sube dentro de mi pecho como si pudiera volar con ella. El impulso se olvida cuando mi padre se arrodilla ante mí, este hombre que dobló su rodilla solo ante el rey y el arzobispo. Él se dobla y suelta las pestañas que recién ahora he notado sobre mí. Están hechos de cuero y abrochados alrededor de mis tobillos, atándome al techo de la capilla de Inverfyre justo como los halcones están atados a sus perchas. Incluso llevo una campana como hacen los halcones, una enorme campana que se sienta detrás de mí en la paja, una campana que asegura que el halconero siempre pueda encontrar vagabundos.

	Mi padre arroja a un lado mis jarras y luego se para nuevamente. Él enmarca mi cara en sus manos, me besa en la frente y me suelta con ternura en su sonrisa.

	–Has hecho más de lo que un hombre puede esperar de una hija, más de lo que uno podría esperar de un hijo –dice, y luego me ofrece todo el cielo con un gesto expansivo. Me reclama un impulso e impulsivamente extendí mis brazos, los elevé y los bajé en un movimiento instintivamente correcto. Separé mis labios para hablar, pero un grito salió de mis labios.

	Empiezo el vuelo sin esfuerzo, sin restricciones por obligación y derecho de nacimiento, libre ya que nunca he sido libre. Lloro con deleite por este regalo, me elevo alegre con mi nueva agilidad, y luego vuelo tan alto como para tocar las estrellas.

	Es allí donde vuelvo la mirada a la tierra, luego veo a un hombre solitario parado en un pico tan distante que parece extraño. La luz de la luna le toca el cabello, lo dora, y conozco mi destino con una seguridad que todos deberían envidiar.

	***

	 

	Me desperté una vez, arrullada por un ritmo desconocido. No conocía la recámara donde estaba, pero conocía al hombre frente a mí. Tarsuinn estaba en medio de comerse un huevo hervido. Sonrió cuando vio mis ojos abiertos y levantó el brazo por debajo de su hombro herido.

	–Tan bueno como siempre, mi señora –estiró el brazo y flexionó los dedos. –Un buen trabajo, mi señora, y un servicio por el cual le estoy muy agradecido.

	–Peregrinos –susurré, mi sueño nublaba mis pensamientos, mis recuerdos del padre de Tarsuinn se mezclaron con la visión de él.

	La cara de Tarsuinn se arrugó en una sonrisa mientras sostenía el huevo en alto.

	–No temas, es paloma, no peregrino –me guiñó un ojo, enterró el huevo descascado en un plato de sal y luego se lo comió.

	Cerré los ojos, agotada más allá de lo que creía, confundida.

	–Lo sabías todo.

	Tarsuinn asintió cuando abrí los ojos de nuevo, masticando mientras me estudiaba.

	–¿Pero de los peregrinos? Diez años es mi apuesta, mi señora, diez años para que los peregrinos recuperen sus números en Inverfyre. Veinte sería mejor ¿Es esta la pregunta que quieres de mí, el hijo del halconero?

	No pude convocar la fuerza para responder, pero cerré los ojos de nuevo, preocupada.

	 

	***

	 

	Sueño con cazadores y presas, un vago sueño de amenazas ocultas y peligros velados. Un toque frío aterriza en mi frente, algo húmedo y calmante me aleja de mis miedos mientras una vela persigue las sombras hacia las esquinas.

	–Ranald está muerto –dice en voz baja Malachy. –Alasdair está muerto. No tienes nada que temer del clan MacLaren, milady, no aquí, ahora no.

	Pero Dubhglas no está muerto. Está cegado, cegado por mí, y siento que su ansia de venganza se extiende para arrebatarme mi santuario. Tampoco puedo saber el destino de Fiona, pero siento su malicia respirando en la distancia. Las sombras se alzan en alto, elevándose sobre mí como una ola del océano, luego caen, sellándome sola en la oscuridad y la desesperación.

	 

	***

	 

	Me desperté a la sensación de ser mecida en una cuna. Me sentí lo suficientemente bien, restaurada y descansada, aunque algo hambrienta. Curiosamente, no estaba en ningún lugar donde había estado antes. Las paredes de madera eran desconocidas, la extraña forma curva de la cámara desconocida para mí. Ciertamente no reconocí a la joven que amamantaba a un bebé en el otro extremo de la cámara.

	Y seguramente, ella no podría abrazar a mi hijo. ¿Cuánto tiempo había dormido? Sentí mi barriga, pero aún era apenas redonda.

	Ella sonrió ante mi alarma, luego sacudió su cabeza.

	–Buen día, mi señora. Me llamo Anna y es mi deber servir a la hija de mi señor, Gawain.

	Entonces se cambió los pechos, mostrándome a la bebé sana con cierto orgullo.

	–Pero no he tenido ninguna hija...

	Anna se sonrojó.

	–Este bebé fue concebido por la semilla de mi señor Gawain, así lo dijo mi señora Ysabella después de traer al bebé a Ravensmuir.

	Tragó saliva, pero no pareció tomar aliento.

	–Y así ella dijo que debía cuidar de lo que había hecho y que, si dejaba Ravensmuir, debía llevar a su hijo consigo. Y así es como estoy aquí, porque mi señor Gawain no tiene leche para alimentar al bebé, ni tampoco sabe lo que necesita.

	Anna se calló abruptamente y adquirió un tono rojo más brillante, como si temiera haber dicho demasiado. Pero me recosté contra las almohadas en comprensión. Esta era la nieta de Adaira, cuya madre había muerto en el parto y cuyo padre era Connor MacDoughall. Este era el niño que Adaira había impuesto a Gawain y que había traído a la esposa de su hermano en Ravensmuir en la desesperación. Si la esposa de Merlyn, Ysabella, creía que el niño era de Gawain, su insistencia en que cuidara de la criatura tenía sentido, especialmente porque Ysabella era la mujer que Gawain había engañado para robar el Titulus.

	Imaginé que él habría hecho bien en escapar de su enojo con él tan simplemente como esto y sonreí a mi pesar.

	–¿Puedo verla?

	Anna terminó de amamantar y se abrochó la camisa a toda prisa, voluntariamente trayendo al bebé hacia mí. Ella era un hermoso querubín de niña, todas las mejillas gordas y buena salud.

	–Es una belleza.

	 Le toqué la mejilla con una yema de un dedo y el bebé sonrió, haciendo hoyuelos de una manera deliciosa. Sus ojos eran azules y su cabello oscuro; podría haber sido mía. Sentí el deseo de abrazar a esta niña.

	Anna pareció sentirlo también, porque fue rápida en ofrecerme la niña. Con un poco de esfuerzo por parte de las dos, me apoyé un poco más, la niña acurrucada en mi abrazo. Ella eructó poderosamente una vez que estuvo instalada, lo que provocó que Anna y yo riéramos.

	–De hecho, ella es encantadora, mi señora. Me temo que, si ella también tiene el encanto de mi señor, ella llevará una vida interesante.

	Me reí en voz alta, porque no podía hacer nada más.

	–Sin duda dices la verdad, Anna.

	Anna se aclaró la garganta y se revolvió de ansiedad.

	–Pero mi señora, nadie me ha dicho el nombre de esta niña. Mi señora Ysabella dijo que no tenía ninguno, pero eso no es natural –su dulce rostro se tensó con preocupación. –Debe tener alguno, ¿no es así?

	–Por supuesto, sé su nombre –le dije con una facilidad que no sentía.

	Adaira no sería adecuado, porque identificaría a su abuela con demasiada facilidad. La hija de Adaira había sido Annelise, así que eso tampoco serviría, y Anna era una sirvienta. Aproveché el primer bonito nombre que se me ocurrió.

	–Ella es Rosamund, por supuesto.

	–Rosemunde.

	Anna se inclinó sobre nosotros, arrullándole el nombre al bebé. El bebé sonrió inquietó, logrando otro eructo que dejó una espuma lechosa en sus labios.

	–¿Es eso una forma de flor, mi señora?

	Sonreí.

	–De una especie. Significa la rosa del mundo e implica que ella es realmente bella.

	Anna asintió, bien contenta.

	–Y así es –le hizo cosquillas en el mentón a la bebé y Rosamund se rió. –Estoy encantada de conocerte, mi señora Rosamunde Lammergeier.

	Abrí la boca para corregir a Anna, pero las palabras se congelaron en mi lengua. Connor MacDoughall no tenía más utilidad en la muerte de lo que había sido en vida para la niña que engendró. Su nombre no tenía mérito y no le daría ninguna ventaja a la chica. De hecho, ella podría ser mal servida por ser conocida como huérfana, bastarda y común. ¿Qué daño hacia a Rosamunde un protector tanto en nombre como en deber?

	–Rosamunde Lammergeier.

	Le hice eco, mintiendo con una facilidad que podría haber aprendido de un cierto bribón.

	–Es un nombre verdaderamente apropiado para una gran dama.

	Sonreímos cuando Rosamunde bostezó para tragarnos a los dos, luego se esforzó por meter los dos puños en su boca. Anna comenzó a cantar suavemente y yo meneé al niño, a pesar de que la recámara parecía oscilar.

	Las pestañas de Rosamunde aterrizaron en sus mejillas, tan oscuras contra la equidad de su piel, que recuperé el aliento. Sus pequeñas manos eran tan pequeñas, el dedo de la mano se cerró alrededor de mi dedo tan increíblemente perfecto. Finalmente se durmió y miré a mi alrededor con nuevo interés, sintiendo un dolor en mi espalda cuando me movía demasiado.

	–¡Oh, no debes agitarte, mi señora! Tu herida solo se está cerrando y mi señor se irritará más si los puntos se vuelven a rasgar.

	 Anna levantó a la niña de mí y trató de tranquilizarme mientras abrazaba a la bebé.

	–Tuviste tantas pesadillas cuando primero dejamos Ravensmuir que pensé que la carne nunca sanaría.

	Cien detalles tuvieron sentido para mí de repente. Recordé ese vuelo a Ravensmuir con claridad, y algunos fragmentos de conversación, así como una neblina de dolor.

	–¿Qué hay de mi hijo?

	–Lady Ysabella dijo que tú preguntarías. Ella me ordenó que te dijera que es sano. Me dijo que te dijera que no temas por su bienestar, porque solo tú sufriste el golpe.

	Me recosté contra las almohadas de nuevo, tranquilizada. Anna se sentó en un taburete a mi lado mientras Rosamund se quedaba dormida.

	–Fue muy curioso, mi señora, porque tú y lady Ysabella son casi de la misma edad. Si te hubieras quedado en Ravensmuir, ¡tus hijos podrían haber sido hermanos de leche y primos!

	Nos habíamos ido de Ravensmuir, entonces. Cogí un olor a sal marina y escuché de repente un crujido desde lo alto.

	–¿Estamos en un barco? –pregunté.

	Anna sonrió.

	–Sí, mi señora. El Melusine es el barco más fino que nunca he visto. Mi señor Gawain emprende un viaje para mi señor Merlyn...

	–Una misión honorable, si puedes creerlo –interrumpió Gawain con ironía.

	Se inclinó en el portal, luciendo sano y saludable. Su carne estaba curtida a un rico tono dorado otra vez. Vestía una camisa blanca y un tabardo oscuro, pantalones oscuros y botas. Su cabello parecía haber capturado más del brillo del sol, pero su mirada era cautelosa.

	Mi corazón saltó de dolor al verlo.

	–Merlyn renovó su antiguo comercio de sedas y buscó mi ayuda. Él no está dispuesto a dejar a Ysabella mientras ella lleva a su hijo.

	–Parece que has desarrollado un afecto por tan nobles misiones –dije.

	–Una fantasía fugaz, sin duda.

	 Cruzó la habitación a grandes zancadas, su misma presencia enviaba a Anna corriendo fuera de la cámara, su rostro tan rojo como el carmín.

	–Una mujer asustada, pero competente –murmuró, y luego me estudió cuidadosamente. –¿Cómo te va?

	–Parece que voy a sobrevivir.

	Mi intento de broma no sonó como uno, no con mi voz tan sin aliento como estaba. Gawain me estudió por un momento, luego se sentó en el taburete que Anna había abandonado.

	–Merlyn y yo decidimos que era demasiado peligroso para ti permanecer en Escocia. Puedes llevar a tu hijo al exilio, donde el clan MacLaren no puede perseguirte.

	–Un respiro –dije en voz baja, dando la bienvenida a esta oportunidad.

	Estaba cansada y herida y no estaba preparada para continuar la lucha por lo que era mío.

	No todavía.

	–Ciertamente –estuvo de acuerdo Gawain. –Y uno más allá del alcance del daño. Incluso Merlyn no sabe exactamente dónde vamos a ir, y menos donde vas a elegir quedarte y tener a tu hijo.

	–Sicilia –dije con determinación.

	–Te negaste a viajar allí antes –dijo con cuidado.

	–Ofreciste una vez llevarme allí, para mostrarme la tierra que tanto amabas –le dije, con el corazón en la garganta. –Para compartir tu cama por el tiempo que tuviésemos a nuestro favor.

	Él me miró, sus ojos brillantes.

	–Dijiste que no serías la cortesana de nadie, porque temías el día en que todo terminara.

	Sonreí, temiendo que rechazaría mi audaz proposición.

	–No tendrás oportunidad de echarme. Me quedaré un año, el tiempo suficiente para que nuestro hijo nazca a salvo y recupere mi fuerza.

	–¿Entonces?

	–Entonces regresaré a Inverfyre –dije con determinación. –Para poder aprovechar nuevamente mi legado legítimo.

	Gawain arqueó una ceja y me ignoró. Me guiñó un ojo, luego sacó un pequeño saco de gamuza de su tabardo y me lo ofreció. Jadeé en reconocimiento, luego levanté mi mirada a la de él.

	–¿Cómo puedes tener esto?

	Su sonrisa maliciosa casi me hizo sonreír en respuesta. Se encogió de hombros con la indiferencia que yo conocía tan bien y sus ojos brillaron.

	–Llegaste tarde para retirarte la noche que vine a advertirte sobre la intención de Niall. Tenía que hacer algo para pasar el tiempo.

	–Pero el tesoro siempre estaba cerrado...

	Mis palabras se desvanecieron, porque supuse lo que había hecho. En realidad, Gawain se mofó de este endeble obstáculo a su curiosidad.

	–Lo tomé por impulso, pero ahora mi instinto ha demostrado ser correcto –abrió el saco y quitó el sello de Inverfyre, colocando su peso en mi mano. –No debes temer por Inverfyre, Evangeline, porque ningún hombre puede gobernarlo en ausencia de ese sello. Ningún hombre puede hacer ley, ningún hombre puede pronunciar justicia, no sin el sello del laird.

	–El rey podría hacer otro y otorgarlo donde quisiera.

	–Merlyn y yo le hemos escrito, le hemos contado sobre la traición del clan MacLaren y le hemos informado que está bajo el cuidado del Quebrantahuesos. Escribimos que llevarás a tu hijo al exilio y luego regresarás. Merlyn cree que el rey escuchará nuestros consejos, ya que tiene suficientes problemas en su tribunal.

	–Adivinaste mi intención –susurré con placer.

	Gawain sonrió mientras cerraba mis dedos sobre el sello familiar.

	–Considera esto como un regalo de padre a hijo, para que su legado sea completo.

	 Nuestras miradas se cruzaron durante un momento vertiginoso, luego Gawain se puso de pie.

	–No tienes necesidad, Evangeline, de sellar nuestra apuesta o asegurar tu seguridad con lo que puedas ofrecer en la cama.

	Se giró y me dejó allí, tocando el sello, angustiada de que todavía había una pared entre nosotros y no había forma de eliminarla.

	 

	***

	 

	Nuestro viaje al sur fue largo pero fascinante. Me alegraba más allá de lo posible de que no estuviese enferma con mi embarazo, ni me había enfermado en el mar, porque una vez que logré salir de mi cama, pude ver las maravillas del mundo. Me paraba en la baranda cuando el clima era favorable, paralizada por las interminables costas que se desplegaban ante mí. Quise aprovechar al máximo el respiro de este año.

	De hecho, nunca imaginé que el mundo era tan grande ni que había tantas almas en él. Gawain fue indulgente conmigo, llevandome al puerto cada vez que veía algo que me fascinaba, o llegabamos a un pueblo del que había oído hablar.

	Nos detuvimos en los muelles templarios de LeHavre, un puerto tan grande y bullicioso que me di la vuelta y me retorcí como la campesina que era. Las calles se hicieron eco con los sonidos de mil idiomas, idiomas que nunca imaginé que existieran. Me pareció emocionante que el mundo fuera más grande y más variado de lo que había conocido y tuve un deseo de explorarlo todo dentro de mí. Nos detuvimos de nuevo en Santiago de Compostela y asistimos a una misa en la catedral, su altar de oro lo suficientemente brillante como para cegar a los fieles. Los devotos reunidos allí habían venido de todos los rincones de la cristiandad y la asamblea era casi tan fascinante como el edificio mismo. Me puse de rodillas para imitar a los demás, oré con igual fervor y lloré en ese altar dorado ante el milagro del anfitrión.

	Comí aceitunas por primera vez allí, bebí vino tan rojo como rubíes, probé naranjas, limones y almendras y comidas gloriosas de las que ni siquiera recuerdo los nombres. Gawain me compró una concha de plomo de peregrino, evidencia de que había estado en este gran santuario, y me lo ofreció con una sonrisa astuta.

	–¿Una verdadera reliquia? –bromeé.

	Él rió en voz alta, la primera vez que había escuchado su risa en semanas.

	–Una baratija barata, que se vendió por muchas veces su valor –dijo. –Pero una muestra de un viaje trascendental, de todos modos.

	Luego navegamos por la costa de España. Nunca olvidaré mi primer vistazo al maravilloso tono azul del Mediterráneo. Sentí que había estado viendo el mundo desde detrás de un velo y solo su remoción había revelado los brillantes matices que tenía ante mí. El sol estaba justo como Gawain había predicho, lo suficientemente cálido como para alejar de mis huesos el recuerdo del invierno. Sombras de oro, rojo y azul desconocidas en Inverfyre brillaban por todos lados, sombras nunca vistas en el amado Inverfyre con sus miles de verdes, grises y azules.

	A pesar de todo, Gawain fue cortés y gallardo, pero distante. Nunca vino a mi cama, aunque era muy solícito en las raras ocasiones en que el bebé me ponía enferma.

	Me dije que estaba contento de que Gawain compartiera conmigo lo que sabía sobre el mundo. Él siempre estaba listo para explicar alguna maravilla, o para decirme lo que sabía de cualquier lugar, o para comprarme una fruta exótica. Nuestro ritmo era pausado, una concesión a mi curiosidad, y lo amaba aún más por entender tan bien que lo que más deseaba era el tiempo.

	Lo vi a mi vez, notando cómo su arrogancia ganó su confianza anterior. Lo vi cambiar su encanto y habilidades para ganar mejores términos en el comercio legítimo, captó más de un guiño triunfal cuando salió de un establo. Fingió horror a un precio con tanta credibilidad que el precio a menudo bajaba en el acto. Los mercaderes lo disfrutaban, el trueque que hicieron era similar a un juego. Vi a Gawain despertar al regalo que su hermano le había dado, y lo vi acostumbrarse a él. De hecho, lo vi aprender a deleitarse con él y supe que Merlyn había hablado correctamente; Gawain se destacaría en este comercio de sedas.

	Me alegré de que él hubiera encontrado su lugar, incluso cuando sabía que regresaría demasiado pronto, sola, al mío. La perspectiva era menos tentadora de lo que yo sabía que debería ser. Pude haberme persuadido de olvidarme de Inverfyre, pero no de la compañía de un hombre que no me quería. De hecho, entonces podría encontrarme descartada por mi amante en una tierra extraña, sin amigos o familiares que me ayuden a mí y a un niño amamantando en mi pecho. Era la misma perspectiva que había temido y no la elegiría voluntariamente, tontamente. No, nunca tal destino para Evangeline de Inverfyre. Le había contado a Gawain mi amor y él lo había rechazado al igual que su importancia. Solo un año me quedaría en su compañía. Aunque mi corazón se rompería, lo sabía, el día en que nos separaramos para siempre, también sabía que no tenía otra opción. Los de la línea de Magnus Armstrong no mendigan.

	 


Capítulo 22

	 

	 

	Llegamos a Palermo, en la costa norte de Sicilia, unos tres meses después de que partiéramos de Ravensmuir. Estaba encinta con mi hijo, maduro con la semilla de mi señor y perdiendo confianza en mi equilibrio. Por lo tanto, estaba ansiosa por sentir la tierra debajo de mis plantas de nuevo, aunque Gawain remó solo, sin apenas una explicación. Nos ordenó que permaneciéramos a bordo y esperáramos.

	Seguí sus órdenes, aunque con impaciencia.

	Tres días después, Gawain regresó al barco con una docena de hombres que llevaron a tierra cada baratija que había comprado o traído. No dijo nada en explicación, así que sabía que había algo de importancia en sus pensamientos. De hecho, sentí que era una prueba para mí, aunque no conocía su forma. Me tomó de la mano y me condujo por las tortuosas calles de Palermo, detrás de los ágiles porteadores. Se ofreció a buscarme un burro, pero yo quería volver a caminar. El camino se inclina ligeramente, colinas y cipreses a cada lado adelante. Cuando me detuve para tomar aliento, miré hacia el azul del mar acunado en los brazos del puerto.

	–Es hermoso aquí –le dije y Gawain sonrió levemente, cortésmente.

	Pasamos por una catedral, la oscuridad de su interior atravesada por la luz de una vela. Las calles olían a cocina, a cordero sobre el asador, a guisos burbujeantes, a fruta madura y vino. Aunque los adoquines de los suelos eran lo suficientemente cálidos como para sentir el calor a través de mis zapatillas y el sol brillaba cálidamente sobre mi espalda, oí el goteo de fuentes y vislumbré exuberantes jardines detrás de muros y puertas. Tenía la sensación de que mil paraísos acechaban fuera de la vista.

	Estaba encantada.

	Eventualmente, escalamos más allá de las murallas de la ciudad y pasamos a través de un espacio verde. Gawain dijo que había sido un parque de caza reservado para la realeza. Era más salvaje aquí y más tranquilo. Estaba más a gusto en medio de un bosque no muy diferente a los bosques que había conocido toda mi vida en Inverfyre. Las ciudades me intrigaron, pero las encontré abrumadoras. Aunque disfrutaba de sus encantos, sabía que no estaba destinada a vivir dentro de sus muros.

	Me gusta escuchar el viento.

	Caminamos por el bosque hasta las llamadas de aves distantes y el crujido de las hojas. Podría haber caminado para siempre en esa luz moteada, pero pronto vi un edificio por delante, tal vez un pequeño palacio. Los hombres se detuvieron ante la señal de Gawain, incluso Tarsuinn, Malachy y Anna esperaban mientras entrábamos.

	Gawain y yo pasamos por una puerta fortificada en la pared que rodeaba el edificio y bordeamos un estanque de un azul increíblemente profundo. Peces dorados parpadeaban en las profundidades del agua, y los árboles frutales que lo rodeaban se reflejaban en su superficie. Me detuve a mirar los árboles, ya que no solo llevaban fruta verde redonda, sino fruta redonda madura con un tono anaranjado rojizo. Cremosas flores blancas adornaban los árboles también, y el aire estaba impregnado de su dulce perfume.

	–Naranjos –supuse, volviéndome hacia Gawain con placer.

	Su sonrisa se ensanchó.

	–Y allí están, ciertamente existen.

	Me reí, maravillándome de que fueran precisamente como él me había dicho. Las paredes estaban hechas de piedra rojiza, o tal vez de piedra pintada de rojo, y su color también se reflejaba en el estanque circundante. Las paredes eran gruesas más allá de toda creencia, pero cuando pasamos por el portal, el aire interior era deliciosamente frío.

	La entrada estaba en el lado más alejado del puerto, en la parte posterior, que parecía humilde hasta que entramos en el pasillo. Luego me detuve, aturdida por la vista que se extendía ante mí. La sala era tan grande como la casa misma y estaba abierta completamente al lado del puerto. La vista del mar y la ciudad debajo estaba enmarcada perfectamente por los arcos de la casa, el rojo de la catedral visible, el oro de la ciudad, el vivo azul del mar.

	La sala estaba pavimentada con mármol y vacía, salvo por dos escaleras que serpenteaban por la parte trasera. En medio del pasillo había una fuente, el agua burbujeaba desde la pared norte. La fuente se dividió en dos en la habitación, el agua bailando y riendo al caer por los escalones en un gran túnel y finalmente se derramó en el estanque antes de la casa. El túnel estaba bordeado de azulejos pintados de blanco, amarillo y azul en diseños extravagantes que brillaban bajo el agua.

	Me volví hacia él, dejándole ver que había adivinado dónde habíamos venido. Yo también sabía por qué estábamos solos. Mi reacción fue de importancia para él. Esta fue la prueba que había anticipado. Gawain me mostró los secretos de su corazón de nuevo, como lo hizo la primera noche que nos encontramos y él había hablado de este lugar.

	Sonreí, para mostrarle que no tenía nada que temer.

	–¿La casa que anhelaste?

	–Lo es, a partir de este día.

	Gawain inclinó levemente la cabeza y no pudo evitar una rápida mirada de placer por su premio. Volví a mirar, ferozmente contenta de haber ganado el objetivo que buscaba, que lo había hecho sin el Titulus. Esa reliquia reposó en mi baúl junto con el sello de Inverfyre, roto, pero guardado con seguridad para nuestro hijo.

	Las paredes estaban revestidas de mosaicos, también, con un curioso borde que rodeaba toda la habitación. Podría haber sido adornado con guiones, pero no pude leerlo. Ante mi mirada inquisitiva, Gawain levantó un dedo hacia una esquina.

	─Es árabe, el idioma de los moros, y se lee desde aquí.

	–¿Qué dice?

	–Este es el paraíso en la tierra –leyó Gawain, avanzando de derecha a izquierda. –Aquí mora el que desea la gloria y este es el 'Aziz.

	–¿El ‘Aziz?

	–Significa palacio magnífico o noble. Todos en Palermo llaman a este lugar 'la Zisa'. Era el palacio de verano construido por los reyes normandos, cuando se retiraban de la ciudad en los meses de verano.

	–A cazar, supuse, conociendo bien los caminos de los monarcas.

	Gawain asintió.

	–Había caído en mal estado, pero recientemente fue fortificado por la familia Chiaramonte.

	–Parece vacío.

	–Decidieron que no era adecuado para ellos después de todo. Les gustan los sonidos de la ciudad.

	–Y aceptaron vendértelo.

	Él se encogió de hombros.

	–Mi madre era pariente. Merlyn y yo pasamos un tiempo aquí cuando niños y él ha comerciado mucho a lo largo de los años con los Chiaramontes. Me sentí bienvenido aquí siempre en mi vida, aceptado tanto por lo que soy como por lo que no soy.

	–Es tu casa.

	Ante el asentimiento de Gawain, incliné mi cabeza.

	–Una vez te acusé de no saber qué era un hogar, pero estaba equivocada. Lo siento.

	Gawain entrecerró los ojos y contempló la vista de la ciudad que se extendía ante nosotros.

	–Sicilia no es un lugar que muchos encuentren acogedor –dijo con cuidado. –Es un lugar donde las pasiones son altas y las personas volátiles. Las personas no están por encima de la rebelión o la violencia para garantizar que se escuchen sus voces. Me conviene estar un poco fuera de la agitación que puede apoderarse de la ciudad, pero lo suficientemente cerca para ver y escuchar su vitalidad.

	Sonreí para mí misma.

	–Sin duda dirías que su pasión es honesta.

	–Me gustaría. Ninguna herida puede infectarse aquí, ningún secreto crece en la oscuridad sin ser observado. Ningún alma tiene miedo de expresar lo que está en sus corazones, ni de participar de las alegrías que la vida nos ofrece a todos. Me sienta bien aquí, me sienta mejor que en cualquier otro lugar en el que haya estado. Me gusta saber dónde estoy en los corazones y pensamientos de quienes me rodean.

	Miré el verde vivo de sus ojos y comprendí que solo en un lugar tan abierto podría Gawain Lammergeier sentirse en casa. También había una pregunta en su mirada, una pregunta sobre si podía aceptar este lugar junto con su afecto por él. Comprendí ahora por qué había sido cauteloso, porque había querido ver mi reacción ante la casa que tanto deseaba. Pensé que era maravilloso y exótico, aunque extraño para mí de una manera que no podía explicar. Me quité las pantuflas y dejé que el frío del suelo reclamara mis pies. Me moví hacia la fuente, consciente de la mirada vigilante de Gawain, y sumergí mis manos en su encantador frescor. Levanté la vista hacia la abertura a través de la cual el agua entraba a la casa y una pregunta sobre su origen se congeló en mis labios.

	La abertura estaba rodeada por un mosaico de azulejos que representaba a un halcón, el chorro de agua que salía de su boca, sus alas extendidas detrás de él.

	–Frederick II cazó aquí –dijo Gawain suavemente. –Y se dice que escribió su tratado sobre la halconería aquí. Podemos visitar sus antiguas caballerizas, si así lo deseas, aunque están arruinadas todavía.

	Un nudo se alzó en mi garganta cuando pensé que estaba pisando la misma tierra ocupada por el rey y el halconero tan venerado por mi familia. Esta era una tierra de leyenda y una llena de la historia de las aves que conocía, así como también de mi propia sangre. Pensé en mi sueño y comprendí algo que había echado de menos. Como un peregrino, había viajado mucho para encontrar mi verdadero hogar. Como un peregrino, podría haber un solo compañero para mí, y estaba contenta de estar donde estuviera contenta de estar. Había viajado para encontrarlo, y lo que importaba era que estuviéramos juntos, porque dondequiera que estuviéramos juntos sería nuestro hogar.

	Me volví hacia Gawain, mi corazón casi estallando, desafiándolo a ver la verdad de mi amor por él.

	–He elegido un nombre para nuestro hijo –le dije. –Y espero que estés de acuerdo cuando sepas el motivo de mi elección.

	–Sé que te gusta nombrarlo como el campeón Niall –dijo con fuerza.

	Negué con la cabeza y crucé la distancia entre nosotros. Me detuve ante Gawain y sostuve su mirada.

	–Pensé en llamarlo Niall, es cierto, porque el nombre en sí mismo significa “campeón”.

	–¿No lo nombrarías por Niall de Glenfannon, tu amor perdido?

	–No. Niall y yo éramos amigos –sonreí. –Solo codicio su nombre. Nuestro hijo necesitará la fuerza y la astucia de un campeón para reclamar el legado que es legítimamente suyo.

	Negué con la cabeza entonces.

	–Pero ese no es el nombre que ahora prefiero, porque he pensado mucho sobre el asunto.

	Gawain no dijo nada. Puse una mano sobre su brazo.

	–Yo lo llamaría Michael, en memoria de otro niño que conmovió profundamente el corazón del padre de mi hijo.

	Creí vislumbrar un destello en la mirada de Gawain, pero se apartó de mí. Lo seguí, aunque esta vez no lo toqué.

	–Me he dado cuenta de algo más, también. Tal vez una enfermedad tiene sus méritos.

	Gawain miró por encima de su hombro hacia mí, sus ojos oscuros.

	–He hecho todo lo que hice por el bien de mis antepasados –dije en voz baja. –El resto permanece con nuestro hijo. Sin duda, si se parece a su padre, saboreará el desafío de hacer suyo lo que desea. Lo ayudaré a reclamar Inverfyre, cuando elija el momento.

	Gawain parecía no saber qué hacer con esto. Él se pasó una mano por el cabello, su compostura se deshizo.

	–¿Qué harás? ¿Dónde vas a ir? ¿Dónde harás un hogar para ti?

	Sonreí con una confianza que no sentía del todo.

	–Me quedare en el extranjero, para criar a nuestro hijo en el exilio. Tarsuinn recomienda dos décadas para que las aves recuperen sus números y nuestro hijo necesitará todo ese tiempo para crecer hasta la madurez y aprender lo que necesita saber sobre.

	Gawain me miró en silencio, su mirada oscura por la intensidad.

	–Hay una vieja historia de que los Armstrong de Inverfyre son parte peregrina –continué en voz baja. –Y puedo ver algo de verdad en eso. Solo puede haber un compañero para un peregrino, solo un tiercel con el que consiente en aparearse. Se aparean de por vida y regresan el uno al otro, independientemente de los obstáculos entre ellos.

	–Como Afrodita, el gerifalte que liberaste –dijo.

	Di el último paso entre nosotros y puse mi mano sobre su mandíbula. Mi toque pareció suavizar su resolución y sentí que la tensión cedía.

	–Mataste para verme viva –le recordé. –Sé la importancia de eso.

	–Tres maté esa noche –admitió Gawain con un tembloroso aliento. –Y Alasdair también. Aún así no fue suficiente –tocó mi mejilla. –Temí que te perdería, mi joven dama.

	Me volví y le besé la palma de la mano.

	–Pero me encontraron y estoy aquí.

	–¿Te quedarás aquí? –preguntó con inusual urgencia. –¿Te quedarás, Evangeline, si me comprometo a regresar a Inverfyre con nuestro hijo dentro de veinte años para que pueda reclamar su legado?

	Luché contra mi sonrisa.

	–Buscas el desafío de robarlo a cualquiera que pueda reclamarlo mientras tanto.

	Gawain sonrió, luego volvió a ponerse serio.

	–Sería inadecuado para un hombre destinado a ser laird manchar sus manos con cualquier acto oscuro. Haré esto por él, para que él noblemente reclame su derecho de nacimiento. Haré esto por ti, para que puedas cumplir las expectativas de tus padres hacia ti.

	Ahuequé su rostro entre mis manos y me apoyé contra él, satisfecha con lo que me ofreció.

	–Acepto tu apuesta, Gawain, pero debes hacer el intercambio completo.

	–¿De que hablas?

	–Dondequiera que habites, Gawain Lammergeier, allí estará mi hogar. Al reclamar mi corazón, se te ha confiado todo el tiempo.

	–Creo que puedo aceptar tus términos.

	 Gawain sonrió maliciosamente, luego ahuecó mi barbilla en su mano. Su voz bajó, sus ojos brillaban con afecto.

	–¿Siempre desafiarás mis expectativas?

	Me reí.

	–Eso espero.

	–Como yo.

	Se inclinó para besarme, toda la confirmación de su propio amor resplandeciente en su beso. Nuestra apuesta fue sellada, y estaba muy contento. O tal vez las cosas no estaban tan resueltas como pensaba. Tal vez mi amado sinvergüenza tenía una sorpresa más reservada para mí.

	 

	***

	 

	Me desperté cuando el aire fresco de la noche tocó mi frente. Las cortinas de seda alrededor de mi cama revoloteaban con la brisa, sus tonos dorados y rojos brillando en la luz emitida por una docena de velas. Las ventanas estaban abiertas a las estrellas y esa curiosa calidez de una noche sureña. Me levanté de mi cama, atraída por el sonido de mujeres que cantaban, y contemplé un mar de estrellas.

	No, no estrellas, velas. Volví a mirar y vi los rostros de mujeres desconocidas, todas tocadas con el oro de las velas que llevaban. Había cientos de ellas, sus labios curvados en sonrisas, sus velas ardientes y rostros brillantes reflejados en la piscina debajo de las ventanas del palacio. No pude discernir sus palabras, pero su alegría fue evidente.

	Me volví y vi un trozo de tela que brillaba con el mismo brillo que las cortinas de mi cama. Algo brilló sobre la serie de seda de zafiro y una nota se posó allí. Llamé, pero nadie respondió, la casa estaba en silencio excepto por el canto de las mujeres debajo de la ventana. Crucé la recámara y contuve el aliento para encontrar el crucifijo de ámbar de mi madre centelleando a la luz. Gawain lo había reclamado, para mí, antes de salir de la capilla. Dios en el cielo, ¡amo a este hombre! Leí la nota, mi corazón en mi garganta.

	Hay un asunto sin terminar entre nosotros, mi joven dama.

	Eché un vistazo atrás a la ventana, a la gema, a la nota, y sonreí en comprensión. Me puse el vestido de seda, sintiéndome tan resplandeciente como una reina, puse el crucifijo alrededor de mi cuello y envolví un velo dorado sobre mi cabello. Me puse las finas medias y las zapatillas de cuero rojo, arreglé los pliegues de seda sobre mi vientre y respiré profundamente antes de salir de la habitación.

	Descendí al mar de estrellas. Las mujeres se rieron y sonrieron, me tomaron de las manos. No hablamos la misma lengua, pero no fue un obstáculo entre nosotros. Me llevaron cuesta abajo como una marea que no se puede negar, y su júbilo hace que mi corazón cante. Un nudo se levantó en mi corazón cuando vi a Gawain, esperando con el sacerdote en los escalones de la catedral. Tarsuinn y Malachy estaban a su lado, radiantes de orgullo; Anna rebotaba con Rosamunde; el resto de la tripulación estaba en rangos a ambos lados. Solo tenía ojos para el hombre con el que me iba a casar. Su cabello era dorado a la luz de las velas, sus rasgos bronceados resplandecían de vitalidad. Vestía ricamente, en negro y dorado, como un hombre que asistía a grandes festividades. Ofreció su mano y puse la mía dentro del calor de su palma, amando cómo sus dedos se cerraron sobre los míos con seguridad.

	–Es una tradición que las mujeres acompañen a la novia a sus nupcias con canciones y velas –me informó en voz baja. –Mi madre fue escoltada así, y es una costumbre que encuentro muy encantadora.

	–Como yo. Esto es mágico.

	Gawain se inclinó y besó mi mano.

	–Mírame, mi Evangeline, como acordamos hacer una vez antes. Mirame y aseguraremos juntos que nuestro hijo cumple la profecía de su nacimiento.

	El bebé se movió dentro de mí entonces, como si él también estuviera de acuerdo con este plan. Agarré la mano de Gawain y la presioné sobre mi vientre para que él también sintiera la actividad de su hijo. Compartimos una sonrisa, maravillados por lo que habíamos creado, luego Gawain volvió a ponerse serio.

	–Te amo, Evangeline. Me encanta el vigor con el que recibías todos los desafíos antes de que tú y yo compartamos días y noches todo el tiempo.

	Me incliné más cerca de él.

	–Te amo, Gawain, aunque eres menos canalla de lo que creía –puse el sello de Inverfyre en su saco de gamuza en su mano y sonreí cuando abrió los ojos sorprendido. –Uno podría esperar tanto del Laird de Inverfyre.

	Él resopló incluso mientras acomodaba un mechón de pelo detrás de mi oreja.

	–Solo una dama como tú podría sorprenderme de la manera en que tu lo has hecho despertando la nobleza dormida dentro de mí –bromeó. –Aunque al final, eres tú, Evangeline, quien ha demostrado ser el ladrón más ágil.

	–¿Yo?

	Gawain se rió entre dientes.

	–Sí, tú, porque has robado el corazón que ningún otro siquiera supuso que poseía. Eso fue una hazaña en verdad.

	Podría haberme reído, pero el sacerdote se aclaró la garganta y nos recordó la celebración en cuestión. Intercambiamos nuestros votos tomados de la mano, estrellas arriba y velas alrededor, nuestros corazones llenos de una gloriosa variante de la canción que llenaba nuestros oídos. Hicimos nuestra versión de la tradición, como supuse que lo haríamos en los próximos años, y era mucho mejor de lo que hubiera esperado.

	Y cuando Gawain me besó profundamente, incendiando mil fuegos dentro de mí, supe que esos mil incendios arderían por toda la eternidad. Este amor era el que había sido destinado a sentir, y lo recibí con todo mi corazón y alma.
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Es cierto que actué audazmente, descaradamente,
sin motivo... y confieso que solo yo tengo la culpa.
Sabia con qué tipo de hombre estaba tratando, sabia
que Gawain Lammergeier era un sinvergiienza y un
ladrén. Sin embargo, cuando planeé seducirlo y
reclamar lo que por derecho era mio, nunca imaginé
que sucumbiria a los encantos de este imprudente y
sinvergiienza de cabello dorado.

No se equivoquen, tomé lo que vine a buscar: la
reliquia sagrada que le robaron a mi padre que puede
restaurar la fortuna de mi fortaleza. Deberia haberme
contentado con regresar a casa con mi premio. Por
desgracia, dejo que el deseo me gobierne. Porque me
he atrevido a tentar a Gawain, para vencerme,
hechizarme e incluso acostarme, en busca de mi
tesoro.

--Lady Evangeline de Inverfyre.
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